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			Do dh’Alba, dìomhair agus draoidheil, airson mo bhrosnachadh.

			 

			A Escocia, misteriosa y mágica, por inspirarme.

			 

			 

		


		
			 

			Introducción

			La primera vez que pisé Escocia acababa de cumplir 21 años y fue como un sueño hecho realidad. Por alguna extraña razón llevaba enamorado de esa tierra desde muy pequeño, y al poder disfrutar de ella, sorprenderme con sus paisajes, embelesarme con sus lagos, conocer sus historias, las hermosas y las oscuras, no pude más que rendirme por completo ante la evidencia. Como a tantos otros, Escocia me cautivó desde el primer momento.

			Desde entonces he tenido el placer de volver a visitarla en varias ocasiones, conociendo cada vez más sus ricas leyendas, acercándome a los lugares más recónditos de su geografía, en busca de algo más que las típicas postales escocesas. Desde la isla de Arran a Oban, de las hermosas calles de Inverness a las tenebrosas bóvedas subterráneas de Edimburgo, a cada paso me iba quedando más y más prendado de todo lo que significaba Escocia. Y con este libro he querido ir un paso más allá, volviendo a viajar, aunque ahora solo mentalmente, por esos lugares tan mágicos y misteriosos.

			Porque este es un libro para todos aquellos a los que les apasione de verdad el misterio, y también para aquellos que, como yo, vivan enamorados de Escocia y de todo lo que representa. Cuando hablo de misterio y Escocia, en mi mente los veo como sinónimos. Está claro que esta bella tierra tiene muchísimo más que ofrecer aparte de sus leyendas y sus historias de fantasmas. Es un paraíso para los amantes del golf, un país con una gastronomía espectacular, con tal variedad de paisajes que gustará tanto a los que busquen hermosas playas como a los que prefieran las montañas y la naturaleza en estado puro. Porque Escocia lo tiene todo. Pero es su carácter mágico y legendario lo que realmente la hace especial.

			Con un pasado bañado en sangre y lucha, su historia está repleta de leyendas oscuras, de personajes malvados y casi demoníacos. Personas reales que eran capaces de cometer actos tan viles que superarían a cualquiera de las bestias a las que aún se teme en muchos lugares de Escocia. Personas incomprendidas que iban en contra de la opinión general de la época, y eran tomadas por locas o algo mucho peor… Las mismas calles de Edimburgo deben estar repletas de estas almas en pena, desde el castillo hasta South Bridge. Almas que siguen vagando por esos oscuros y tenebrosos callejones, con un dolor tan grande que las ha mantenido en este mundo, incluso después de pasar el umbral…

			Puede que estés leyendo esto y te consideres totalmente escéptico. Que pienses que es imposible encontrarse con un ente fantasmagórico en un castillo, o que tomes como una broma la posible existencia de una criatura desconocida en el Loch Ness. Y te entiendo perfectamente, sobre todo si no has estado en Escocia. Porque una vez allí, el misterio se vuelve parte del propio paisaje. Y lo quieras o no, acabarás creyendo en lo que hasta hace poco te parecía increíble. Esa es la verdadera magia de Escocia, convencernos de que, más allá de todo lo que podemos ver y explicar, hay un mundo entero de fenómenos, criaturas y seres que, reales o no, están ahí.

			Espero que disfrutes de este viaje tanto como yo, que he puesto toda mi alma y mi empeño en contagiarte la pasión que siento por dos de mis temas favoritos, Escocia y el misterio. Combinados los dos en este libro, es como volver a pisar por primera vez aquella hermosa tierra. Acompáñame por los angostos callejones de la encantada Edimburgo, por las galerías de los misteriosos castillos encantados, volando de un lado a otro del país en busca de las leyendas, de las criaturas imposibles, de los visitantes que llegan desde el cielo… ¿Te atreves? Te prometo que será un viaje inolvidable. 

			 

			 

			Manuel J. Palma

		


		
			 

			Nota del autor

			La gran mayoría de historias y leyendas que se incluyen en este libro han sido contadas de generación en generación por las familias escocesas. Esto supone que puedan haber variado mucho a lo largo del tiempo, y que, en ocasiones, no exista una «versión oficial» sino varias distintas. En el texto se recoge la más popular o conocida. 

			La información ofrecida sobre los lugares que se pueden visitar es orientativa, especialmente en lo relativo a los horarios y al precio de la entrada. Conviene asegurarse en la página web del sitio en cuestión. El precio de las entradas está en libras esterlinas (£) para evitar confusiones por el posible cambio de divisas.

		


		
			 

			Primera PARTE

			EDIMBURGO, LA CIUDAD DE LOS MUERTOS

			Enclavada en la costa este de Escocia, Edimburgo es una ciudad con un encanto muy especial, distinta a cualquier otra del mundo, seguramente. Su casco antiguo, conocido generalmente como Old Town, es una maravilla de calles empinadas y desordenadas en las que da gusto perderse, admirando a cada paso lo añejo de esas casas con siglos de antigüedad, las pequeñas plazas que han visto tanto con el transcurrir del tiempo, los pubs que han refrescado las gargantas de tantos hombres a lo largo de la historia… 

			Edimburgo es una ciudad especial, y desde luego, parte de la culpa la tienen sus leyendas, sus mitos, sus fantasmas. Y es que hay pocas ciudades donde la presencia de estos entes sea tan notoria como en Edimburgo. Están en cualquier edificio importante, paseándose por el castillo o por el palacio de Holyrood, deambulando por los tétricos cementerios y escondiéndose incluso en las bóvedas y pasadizos de la ciudad que yace bajo el suelo que pisan tantos turistas. Son el recuerdo de muchas tragedias ocurridas en esta ciudad, son lo que queda de las plagas, del hambre, de las injusticias, de la guerra y del horror, otorgándole a Edimburgo el siniestro sobrenombre de la «ciudad de los muertos».

			En un simple paseo de hora y media (o dos, si nos lo queremos tomar con calma) podemos visitar gran parte de los lugares más terroríficos y misteriosos de la capital, la mayoría de ellos ubicados en el Old Town. Cualquier persona, incluso la más escéptica, acabará abandonando toda lógica y razón conforme Edimburgo se coma sus pasos, siendo presa de ese halo de leyenda que envuelve a toda la ciudad, y que se hace mucho más patente en lugares especiales como el cementerio de Greyfriars o South Bridge.

			Nuestra primera etapa en este viaje misterioso y evocador por Escocia recorrerá a fondo su capital, la hermosa Edimburgo, plagada de leyendas fantasmales, de historias truculentas cuyo magnetismo sigue muy presente en nuestros días, consiguiendo que cada persona que se atreva a adentrarse en los misterios de la ciudad de los muertos quede atrapada para siempre…

		


		
			 

			El castillo de edimburgo

			Edimburgo, como toda gran ciudad, posee un símbolo por la que se la reconoce en el mundo entero, y ese no es otro que su castillo. Erigido sobre un antiguo volcán en el siglo XII como residencia de David I, rey de Escocia y conde de Hungtindon, el castillo vivió los momentos de mayor esplendor de Escocia, incluso antes de que Edimburgo se convirtiese en capital del reino, cuando lo era Perth, por su cercanía a Scone. Precisamente David I fue proclamado rey de Escocia en esta pequeña localidad, según la tradición imperante en aquellos tiempos al encontrarse allí la Piedra de Scone o Piedra del Destino.

			Utilizado primero como residencia real pero luego como fortaleza obligada ante los distintos ataques que sufrió durante la Edad Media, el castillo de Edimburgo ha sido centro de muchas disputas, y ha visto derramar mucha sangre entre sus paredes y alrededores. Han sido estas tragedias las que han convertido al castillo de Edimburgo en uno de los lugares más encantados de Escocia, algo que es mucho decir.

			Hoy en día, el castillo es el monumento escocés más visitado, y uno de los principales del Reino Unido. Su espectacular ubicación, sobre una cima al final de la célebre Royal Mile, su imponente construcción llevada a cabo por diversos reyes a lo largo de varios siglos y, sobre todo, las historias tenebrosas y macabras que se cuentan sobre él, hacen que mucha gente decida ir hasta Edimburgo solo para ver el castillo. Y hacen bien, porque la visita al mismo es ineludible si pasamos por la capital de Escocia.

			 

			Fantasmas y entes extraños en el Castillo de Edimburgo

			Siendo el principal símbolo de una ciudad que a la vez simboliza el misterio, el castillo de Edimburgo no podía dejar de ser centro de numerosos hechos extraños y apariciones de fantasmas y espectros, que van desde la Edad Media hasta nuestros días.

			 

			[image: castillo%20de%20edimburgo.jpg] 

			Castillo de Edimburgo.

			 

			 

			Una de las primeras leyendas que se cuentan acerca del castillo data de 1650, año en el que Cromwell llegó hasta los aledaños de la fortaleza para atacarla con sus tropas de ocupación inglesas. Se dice que en la noche anterior al ataque, un extraño niño sin cabeza apareció rondando el castillo. Las crónicas afirman que el niño tenía aspecto fantasmal y parecía levitar en lugar de caminar por el frio y empedrado suelo de Edimburgo. Desde entonces, la aparición de este niño sin cabeza siempre ha tenido lugar antes de que el Castillo de Edimburgo fuera atacado, algo que sucedió en varias ocasiones durante los siglos posteriores. 

			Poco después el castillo se convirtió en fortaleza con todas las de la ley, protegiéndose mucho más con el levantamiento de muros más altos, atrincherando a soldados en su interior y preparándolo también como cárcel para los apresados. Fueron muchos los que estuvieron encerrados en las mazmorras del Castillo de Edimburgo durante los siglos XVII y XVIII, época de constantes luchas entre Gran Bretaña y otros países, como la Guerra de los Siete Años. Prisioneros de todo el mundo llegaban a Edimburgo para ser encarcelados en su castillo. Y evidentemente, muchos de ellos sufrieron grandes torturas entre esas paredes, llegando a morir en algunos casos.

			Tiempo después, cuando el castillo ha sido abierto al público en general, o cuando la propia sociedad Historic Scotland se ha encargado de restaurarlo y mantenerlo, muchos testigos afirman haber sentido presencias extrañas dentro de esas mazmorras. No son pocos los que aseguran haber visto destellos de luz, formas fantasmagóricas y, en los casos más extremos, incluso han llegado a sentir cómo entes invisibles les empujaban, arañaban o tiraban de sus ropas.

			Han sido diversas las investigaciones realizadas en el Castillo de Edimburgo por parte de numerosos equipos científicos y parapsicológicos de todo el mundo. Sin llegar a conclusiones concretas, estos equipos sí que han logrado constatar la presencia de «algo extraño» en el edificio, sobre todo en estas mazmorras en las que seguramente murieron muchos prisioneros. Se cuenta que incluso una investigadora llegó a ser atacada por un ser invisible, grabándolo todo en vídeo. Sin embargo, las imágenes no son nada claras, entre el movimiento y la oscuridad, aunque sí se atisba lo que parece ser un misterioso destello luminoso. La investigadora afirma que escuchó una fuerte respiración dentro de la mazmorra momentos antes de ser atacada.

			Un pasadizo subterráneo que cruza la Royal Mile

			La complicada orografía de la ciudad de Edimburgo hizo de ella un auténtico laberinto de calles siglos atrás, llegando a un punto en el que se construía incluso por encima de las calles ya existentes, como ocurrió en algunos closes que luego visitaremos. Pero también se construía hacía bajo, dando lugar a unas galerías subterráneas que daban cobijo a las clases más pobres de Edimburgo. Eran unas galerías abovedadas muy insalubres, donde la luz no llegaba y el aire apenas se podía respirar. 

			 

			[image: Royal%20Mile.jpg] 

			Lady stair’s close en la Royal Mile.

			 

			A lo largo de toda la Royal Mile y de lo que se conoce como el Old Town podemos encontrar hoy día vestigios de esta otra Edimburgo, la ciudad subterránea que también ha dado muchos mitos y leyendas, como luego comprobaremos. Se dice que estas galerías subterráneas recorrían prácticamente toda la ciudad en sus tiempos antiguos. Incluso había un gigantesco pasadizo que cruzaba toda la Royal Mail, uniendo el castillo y el palacio de Holyrood, residencia actual de la Reina Isabel de Inglaterra en sus estancias en la capital escocesa.

			Aunque se tiene constancia de muchos pasadizos que nacen del propio palacio de Holyrood, todavía no se ha llegado a poner en claro si este en cuestión existe de verdad. La leyenda cuenta que fue descubierto hace siglos, en las mazmorras del propio castillo. Dada la oscuridad imperante en él, ningún miembro de la guardia se atrevía a adentrarse en el pasadizo para ver hasta dónde llegaba. Se cuenta que un general tuvo la magnífica idea de convencer a un chico de la ciudad, un pobre ladronzuelo al que había pillado robando en las cercanías del castillo, para que fuese él quien se metiera en el pasadizo, hasta ver dónde llegaba. Todo esto a cambio, claro está, de olvidar sus «problemas con la ley».

			El chico, que remedio, aceptó a regañadientes, pensando en el fondo que tal vez podría ser una buena ocasión para escapar si aquel pasadizo salía a otro lado de la ciudad. Los guardias lo tuvieron en cuenta, y decidieron darle al chico un tambor de esos que utilizaban en sus marchas para que, a cada poco, fuera redoblándolo, constatando que seguía en el interior del pasadizo. Y así se adentró el jovenzuelo, con una antorcha en una mano y el tambor colgando, por las angostas paredes de aquel lóbrego pasillo.

			Después de muchos minutos andando y parándose cada cierto tiempo para redoblar el instrumento y dar prueba de que seguía allí, los guardias notaron que el sonido del tambor se convertía en apenas un murmullo. Parecía seguir escuchándose pero cada vez más abajo, no más lejos, como si el chico estuviera descendiendo a la vez que avanzaba. Tras comprobar que el sonido no se escuchaba por ninguna zona de la milla real, el general al cargo tomó una drástica decisión. No era razonable que un pasadizo tan profundo llegase al castillo, y menos aún sin saber cuál era su origen, así que lo taparían.

			Obviamente, el joven debió quedarse atrapado dentro del pasadizo y seguramente no tardó demasiado en morir, si esta historia es cierta. Aunque tal vez no se haya ido del todo… Muchos afirman que, cuando la vida en la Royal Mile se calma de noche y el silencio gobierna en esa zona de la ciudad, todavía se pueden escuchar los sonidos del redoble de tambor de este pobre jovenzuelo, atrapado en un destino trágico para toda la eternidad.

			Esta leyenda es una de las más célebres de la ciudad, y ha sufrido variaciones a lo largo del tiempo. La más importante de ellas es la que convierte al joven tamborilero en un gaitero, algo mucho más escocés. El final, de todos modos, es el mismo, aunque parece más sencillo escuchar el sonido lejano de una gaita en la noche de Edimburgo que el de un tambor, por lo que esta versión de la historia ha logrado un gran reconocimiento.

			La explanada del castillo y la brujería

			Una ciudad como Edimburgo, con tanta historia negra y misterio a sus espaldas, no podía faltar a su cita con la brujería y las herejías en la Edad Media. Se calcula que entre 1479 y 1722 se quemaron en Edimburgo a unas 300 personas acusadas de brujas, brujos o herejes. El principal lugar en el que se colocaba esta hoguera «purificadora» era, cómo no, la explanada del Castillo.

			El único paso por el que todavía hoy se puede entrar al símbolo de Edimburgo era en aquellos tiempos una especie de plaza gigantesca en la que se quemaban a todos aquellos que iban en contra de la idea de Dios, o simplemente, a los que habían sido acusados de pactar con el Diablo, conspirar contra todo lo sagrado y otras herejías por el estilo. La mayoría de estas personas eran mujeres, como en casi todos los casos en aquellos tiempos, pero también había algunos brujos y supuestos hechiceros.

			Uno de los más famosos casos fue el de Janet Douglas, conocida como Lady Glamis, una de las mujeres más poderosas de su tiempo, lo que sin embargo no la libró de arder en esta explanada ante la horrorizada mirada de su hijo. Después de acusarla de asesinar a su primer marido envenenándolo, cosa que obviamente jamás sucedió, el rey James V no logró encontrar pruebas suficientes para ejecutar a la dama, así que volvió a inventarse una historia de brujería contra ella, que esta vez sí que cuajó.

			El 17 de julio de 1537, Lady Glamis moría en la hoguera de la explanada ante miles de curiosos que veían cómo la supuesta bruja se consumía en las llamas. Se dice que desde entonces, el fantasma de esta dama merodea no solo por la explanada, sino por el resto del castillo, buscando venganza. No es el único castillo escocés en el que el fantasma de Lady Glamis ha decidido instalarse, como veremos más tarde…

			 

			[image: castillo%20de%20edimburgo%202.jpg] 

			Castillo de Edimburgo.

			 

			 

			Actualmente, la explanada se utiliza como entrada al castillo, una parte más del mismo, y en ocasiones también como el centro del algún concierto o evento especial, como el Festival Military Tattoo, un impresionante desfile de las bandas de los ejércitos de la Commonwealth, sin duda uno de los eventos más esperados del año para los escoceses, que tiene lugar cada agosto. Sin embargo, todavía se recuerdan a los pobres espíritus de estas víctimas de la barbarie que fueron ejecutadas en esta explanada con un monumento, el Witches Well (pozo de las brujas), que simboliza la lucha entre el bien y el mal y sirve como homenaje a las almas perdidas en este lugar.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Edimburgo, Royal Mile, Edimburgo (Lothians).

					•	Abierto todo el año, de 9:30 a 17 h (invierno) y de 9:30 a 18 h (verano).

					•	Entrada Adulto: £16 - Entrada niño: £9,60

					•	http://www.edinburghcastle.gov.uk/

			

			 

		


		
			 

			MARY KING´S CLOSE

			Si abandonamos el castillo y bajamos por la bulliciosa Royal Mile descubriremos un sinfín de tiendas, comercios, bares, cafeterías y todo tipo de establecimientos en la que es la calle más importante de la ciudad. Pero apartado en el margen izquierdo según vamos bajando, casi imperceptible, se encuentra el Mary King´s Close, uno de tantos callejones con los que cuenta la ciudad de Edimburgo. ¿Uno de tantos? Nada más lejos, porque este callejón es bastante especial…

			Al igual que otros muchos callejones de aquella parte de la ciudad, en otro tiempo el bullicioso corazón comercial de Edimburgo, el callejón de Mary King quedó sepultado por la creciente construcción de calles y edificios por encima de las propias casas existentes. En 1753, buena parte de este callejón fue sepultado por la construcción del edificio conocido por entonces como la Royal Exchange. Poco a poco, la construcción de este edificio fue «sepultando» este y otros callejones, y por supuesto, a todos sus habitantes.

			¿Fue entonces cuando la peste invadió Mary King´s Close, tal y como reza la leyenda, tomando entonces los gobernantes la extrema decisión de tapiar por completo el callejón y dejar allí a sus infectados pobladores, para evitar la expansión de la plaga? Bueno, eso es lo que se suele contar… Pero un rápido vistazo a cualquier archivo nos aclara que esto es más que falso. De hecho, si queremos remontarnos al primer brote de peste en Edimburgo, debemos retroceder más de un siglo, hasta 1644…

			 

			La verdadera historia del Mary King´s Close

			Era el invierno de 1644 y en Edimburgo, la gente pasaba frío, como siempre. En aquellos tiempos, Mary King´s Close era el epicentro de la vida social y comercial de la ciudad junto a los otros callejones colindantes, como Stewart Close, Allan Close, Pearson Close y Craig Close. El más importante de todos, sin embargo, era el de Mary King, llamado así por su habitante más popular, una mujer que había logrado sobreponerse a las desdichas de su vida y se había convertido en una comerciante de éxito, hasta tal punto que incluso tenía derecho a voto en las decisiones de la ciudad, algo inaudito para una mujer en esos tiempos.

			 

			[image: Edimburgo%2c%20declarado%20Patrimonio%20de%20la%20Humanidad%20por%20la%20UNESCO.jpg] 

			Uno de los típicos callejones empedrados, con las farolas tradicionales en el casco antiguo de Edimburgo, declarado Patrimonio de la Humanidad por la unesco.

			 

			 

			Como consecuencia de la creciente demanda de casas en aquella zona de la ciudad, el callejón había crecido hacia arriba llegando incluso a contar con siete pisos de viviendas. Eso sí, sus calles eran más bien estrechas, y aun así, los comerciantes se las arreglaban para colocar sus puestos, visitados por todos los ciudadanos de Edimburgo en aquella época. En estos callejones convivían familias pobres con verdaderas celebridades como la propia Mary King.

			Pero en ese invierno la peste negra llegó a Edimburgo para ponerlos a todos al mismo nivel, sin hacer caso a la fortuna o popularidad que pudiera tener cualquier habitante de aquel callejón. La epidemia, que seguramente llegó por el puerto de Leith, procedente del continente, se propagó rápidamente por la ciudad, y de ahí al resto del país, haciendo estragos entre la población. En las condiciones insalubres del callejón, donde las ratas eran invitadas habituales, las pulgas que transmitían la enfermedad no tardaron demasiado en picar a gran parte de los habitantes de aquellas casas. Pero todos se comportaron más que civilizadamente, quedándose encerrados en sus casas y advirtiendo a todo el mundo de que allí había un infectado, colgando un pañuelo blanco en la ventana. 

			Otros, los más graves, eran enviados a las afueras de la ciudad para que pasaran allí la enfermedad o murieran, según fuese su destino. Pero de ningún modo se les encerró o se tapió el close para evitar que la propia plaga se propagase, puesto que su avance era ya imparable apenas semanas después de localizar a los primeros afectados. ¿Dejaron las autoridades entonces a su suerte a estos pobres habitantes del callejón? Nada más lejos. El ayuntamiento pagó a un médico para que tratase de curar a los enfermos con los medios de los que disponían en aquellos tiempos, que no eran muchos.

			La principal defensa con la que contaba el Dr. Paulitious, primero en hacerse cargo de la epidemia, era la llamada «máscara de la peste», un antifaz de cuero con la nariz en forma de pico, en el que se introducían algunas hierbas para tratar de contrarrestar el efecto de la plaga, que en esos días se pensaba era transmitida a través del aire. El aspecto de este doctor deambulando por el callejón, a veces de noche, con su terrorífica máscara, pone los pelos de punta.

			El Dr. Paulitious cayó víctima de la epidemia a los pocos meses y fue reemplazada por el Dr. Rae, que además de llevar la «reglamentaria» máscara se había enfundado también una gran capa de cuero que le cubría por completo. Sabedor de que este material parecía protegerle de la epidemia, pidió mucho dinero al ayuntamiento por seguir trabajando y curando a los enfermos, hasta llegar a un punto en el que los gobernantes decidieron prescindir de sus servicios, a pesar del buen trabajo que realizaba.

			La plaga se llevó por delante a muchísimos habitantes del Mary King´s Close, pero los supervivientes no quedaron encerrados en este sitio, ni mucho menos. Eso sí, el barrio quedaría marcado desde entonces por su truculenta historia, y posteriormente, a la hora de construir sobre él, no se tendría ningún tipo de miramiento en destruir casas o tapiar salidas, ya que en el Mary King´s Close solo quedaban ya los más pobres de la ciudad.

			Reapertura del callejón como atracción turística

			Como ya pudimos ver anteriormente, en 1753 se comenzó la construcción de un inmenso edificio que albergaría en primera instancia a los múltiples comerciantes de las cercanías para reunirlos en un solo espacio, una especie de centro comercial del siglo XVIII. La jugada no le salió demasiado bien a los gobernantes de la ciudad, que más tarde tuvieron que hacerse cargo del edificio, convirtiéndolo en la City Chambers, sede actual del propio ayuntamiento de Edimburgo. Mientras tanto, la vida seguía su curso en la zona subterránea, en Mary King´s Close, donde todavía residían muchas familias, en su mayoría de pocos recursos.

			Sin embargo, la mayoría de sus pobladores abandonaron el callejón a lo largo del siglo XIX, hasta que solo quedó una casa ocupada, el taller del herrero Andrew Chesney, un hombre con fama de cascarrabias que se negaba a irse de la que había sido su casa toda la vida, pese a la insistencia del ayuntamiento. El viejo Chesney solo abandonó su hogar bajo orden de arresto, en 1901, después de haber sido promulgado un edicto por el que el ayuntamiento ordenaba salir a cualquier persona que permaneciera en el close, puesto que iba a taparlo completamente. Y Chesney tuvo que hacerlo… ¿o tal vez no del todo?

			El caso es que más de un siglo después de permanecer cerrado, el gobierno escocés decidió reabrir esta parte de la llamada «ciudad subterránea» de Edimburgo, para convertirlo en una atracción histórica y divulgativa. El casi perfecto estado de conservación de estos callejones es una muestra estupenda de cómo vivía la gente en aquellos tiempos en Edimburgo, algo de gran valor cultural e histórico. Sin embargo, esta ciudad es como es, y ni siquiera cuando han estado ocultos durante más de un siglo, los fantasmas pueden quedarse al margen.

			Los fantasmas de la niña Annie y el viejo señor Chesney

			Después de estar casi un siglo tapado por completo y sin que el público general pudiera acceder a él, en 2003 el ayuntamiento de Edimburgo decide reabrir parte de la ciudad subterránea que se esconde bajo la Royal Mile bajo el nombre de The Real Mary King´s Close, acometiendo algunas reformas para posibilitar que los turistas pudieran visitar esta parte oculta de la ciudad, que comprende no solo el callejón de Mary King, sino otras zonas aledañas.

			La intención del ayuntamiento de convertir este lugar en un reclamo turístico funcionó a la perfección, y hoy en día es una de las atracciones más visitadas de la capital escocesa. Son muchos los curiosos que quieren adentrarse en esta pequeña parte de «la otra Edimburgo» para saber cómo vivían sus habitantes hace siglos, porque lo cierto es que el sitio prácticamente intacto desde entonces. Uno puede comprobar las pésimas condiciones higiénicas que imperaban en el lugar, el ambiente poco saludable que debía respirarse y que sin duda contribuyó a la rápida expansión de la peste en su momento.  

			Desde que se abrió de nuevo este close al público en 2003, muchos han sido los que han asegurado sentir presencias extrañas en determinadas habitaciones o estancias, o tener esa conocida sensación de que alguien nos observa desde algún rincón sin que en realidad haya nadie mirándonos… o al menos nadie a quien podamos ver. Esto ha hecho que el Mary King´s Close se convierta también en uno de esos lugares encantados que tanto afloran en Edimburgo. Muchos dirán que solo son cuentos y leyendas, sabiamente utilizados por los escoceses para atraer a los turistas. Pero los fantasmas del Mary King´s Close no aparecieron en 2003, ni mucho menos. Hay que remontarse varios siglos para encontrar los primeros signos de sucesos extraños…

			En 1685, el procurado Thomas Coultheart entró a vivir en una de las casas de este recinto, que todavía se conserva bastante bien, por cierto. Se dice que en su primera noche en la nueva vivienda, el pobre hombre se encontró de bruces con la espectral cabeza de un anciano que trataba de atemorizarle. Aquella aterradora visión le alarmó, pero no fue la única. Según las crónicas, Coultheart aseguró haber visto y sentido a muchos más espectros en días y semanas posteriores, y algunos de sus vecinos también atestiguaban esos hechos. El pobre procurador no tardaría demasiado en fallecer, pero hasta el último de sus días estuvo obsesionado por esos extraños sucesos que acontecían en su viviendo.

			Éste parece ser el punto de partida de las historias fantasmales dentro del Mary King´s Close. Con el paso de los años, y hasta que fue tapiado por completo a principios del siglo XX, el callejón se convirtió en uno de esos «puntos calientes» donde muchos testigos aseguraban haber visto extrañas figuras como evaporarse ante ellos, escuchar desgarradores gritos y presenciar fenómenos del todo inexplicables. El callejón ya tenía su propia leyenda, que se vería agrandada en pleno siglo XXI cuando la médium japonesa Aiko Gibo descubrió, en una de sus estancias, a una pequeña niña llorando porque había perdido a su muñeca favorita…

			La parapsicóloga, que había llegado a Edimburgo para rodar algunas localizaciones para una serie sobre lugares misteriosos del Reino Unido, decidió adentrarse en el close para corroborar si esas extrañas historias sobre fantasmas que se contaban en la ciudad eran ciertas. Todo parecía transcurrir en tranquilidad hasta que, parando en una de las habitaciones más amplias del recinto, la parapsicóloga pudo ver con toda claridad a una niña pequeña que lloraba en un rincón de la estancia. La niña, según Gibo, le dijo que se llamaba Annie, y que estaba llorando porque sus padres la habían dejado sola en su casa, y además había perdido a su muñeca. 

			El llanto de la niña conmovió tanto a la médium que decidió salir corriendo a comprar una muñeca en alguna de las abarrotadas tiendas de la Royal Mile, y la llevó a la estancia de Annie, que parecía estar encantada con ella. Gibo aseguró que mientras la niña tuviera una muñeca en aquella estancia no molestaría a ningún visitante. Y de ahí ha surgido la tradición de llevarle muñecas a la pequeña y fantasmal Annie y depositarlas en el rincón donde se aparece, para calmar su llanto. Montones de muñecas se agolpan en el lugar, dándole un aspecto entre infantil y tétrico. Pero parece que la cosa funciona, porque desde entonces nadie ha visto de nuevo a Annie…

			La otra fantasmal historia de este recinto es algo menos conocida, pero igualmente escalofriante. Tiene que ver con nuestro viejo amigo, el señor Andrew Chesney, último morador del Mary King´s Close antes de que fuera tapiado en 1901. Se dice que Cheseny, que tenía una tienda de sierras en su casa, no quería abandonar aquel sitio por nada del mundo. Ni el hecho de haberse quedado solo en aquel supuesto close encantado ni las pobres condiciones en las que vivía parecía apartarle de su casa. Hasta que un edicto del propio ayuntamiento le saco de allí, casi a la fuerza.

			La casa de Chesney es una de las últimas antes de salir del recorrido habitual que cualquier turista puede hacer en este callejón, y desde luego pone los pelos de punta. Varios equipos de parapsicólogos han estudiado el lugar, sin llegar a captar más que algunos sonidos extraños, y fotografías borrosas. Sin embargo, el fantasma de Chesney parece seguir merodeando por aquella casa que nunca quiso abandonar, y a la que no nos extrañaría que hubiese vuelto, toda vez que nadie podía impedírselo…

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	The Real Mary King´s Close, Royal Mile, Edimburgo (Lothians).

					•	Abierto durante todo el año, de 9 a 21 h

					•	Entrada adulto: £12,95 - Entrada niños: £7,75

					•	http://www.realmarykingsclose.com/

			

			 

		


		
			 

			CEMENTERIO DE GREYFRIARS

			Cualquier turista que no haya estado nunca en Escocia encontrará extraño, al principio, que uno de los cementerios de la ciudad de Edimburgo se marque como lugar inexcusable a visitar, y sea un punto obligatorio en los recorridos de todos los tours guiados, y no solo de los de tema «tenebroso». Es evidente que el cementerio de Greyfriars ha ganado su fama por ser uno de los lugares más embrujados del mundo, según todas las encuestas. Tal vez sea por ello que muchos visitantes sienten curiosidad por ver qué hay de interesante en este cementerio. Pero no podemos olvidar que es parte de la historia viva de Edimburgo.
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			Cementerio de Greyfriars.

			 

			 

			Porque en su interior se encuentra la Greyfriars Kirk, o capilla de Greyfriars, el lugar donde, a mediados del siglo XVII, los llamados Covenanters (presbiterianos escoceses) firmaron el llamado Pacto Nacional en contra del creciente ejército episcopaliano dirigido por el propio rey Carlos I. Esos Covenanters serían luego encarcelados en una prisión justo al lado de la propia capilla. Unos cuentan que fueron cientos de ellos los que murieron allí encerrados. Otros dicen que la mayoría no fueron encarcelados allí, sino que fueron enviados en barco hacia América como esclavos. Según esta teoría, solo fueron un centenar los firmantes del pacto que acabaron sus días en esa prisión lúgubre del cementerio.

			Esto ha dado pie a que Greyfriars se convierta en uno de los puntos más misteriosos de la capital escocesa. Son numerosos los testigos que afirman haber visto, sentido y oído extrañas presencias dentro de la propia prisión de los Covenanters. Y los fenómenos extraños se intensificaban aún más en el interior del conocido como Black Mausoleum, en donde todavía descansa el cuerpo de George «Bloody» Mckenzie, aunque parece que no ha encontrado mucha paz en este lugar…

			La historia de George «el sangriento» Mckenzie

			Son muchos los cadáveres de personajes célebres de la capital escocesa que están enterrados en Greyfriars, pero el más conocido de todos es George Mckenzie, y no precisamente por sus buenas obras. Mckenzie fue abogado del rey y procurador de la ciudad de Edimburgo a finales del siglo XVII, y empleó gran parte de sus esfuerzos y su tiempo en encontrar a los firmantes del Pacto Nacional y condenarles por ir en contra de la doctrina que había impuesto el rey. Ironías de la vida, Mckenzie encerró a estos rebeldes en el mismo sitio donde años antes habían firmado aquel Pacto Nacional por el que serían juzgados.

			Esto ocurrió en 1683, y durante esos años Mckenzie se encargó de torturar hasta la muerte a los que él consideraba como traidores a la Corona. Las torturas y ejecuciones tuvieron lugar en el propio cementerio, donde también fueron enterrados estos firmantes. No se sabe si fueron unas decenas o cientos, pero el caso es que los métodos poco ortodoxos del procurador pronto se expandieron por toda la ciudad, ganándose a pulso el apode de Bloody, el sangriento. Poco después, en 1691, George Mckenzie moriría y también seria enterrado en el propio cementerio, aunque con algo más de glamur. Su tumba se encuentra en un espectacular mausoleo oscuro conocido como Black Mausoleum, justo al lado de la prisión en donde había retenido a los pactantes.

			Hasta aquí la historia oficial acerca de uno de los personajes más sanguinarios de la historia de Edimburgo, un hombre sin escrúpulos que no tenía ningún problema en torturar hasta morir a cualquier persona que considerase traidor hacia el rey. No es de extrañar, pues, que un espíritu de esta calaña haya podido quedarse atrapado en el lugar donde tanto daño y tanto dolor causó en vida. Una de las principales explicaciones que dan los expertos para los fenómenos paranormales es que un lugar haya quedado impregnado por la tragedia que sucediera en él, como si sus paredes pudieran absorber ese dolor. Sin duda, el cementerio de Greyfriars es el lugar perfecto para esto.

			Las historias acerca del fantasma de Mckenzie ya se contaban en el siglo XVIII, incluso el célebre Robert Louis Stevenson, edimburgués orgulloso y autor de novelas como La Isla del Tesoro, se hizo eco de ellas. Sin embargo, no sería hasta la década de los 90 cuando el espíritu de Mckenzie comenzara a causar verdaderos estragos entre todos los que visitaban su mausoleo, que por aquel entonces permanecía abierto al público, al igual que la antigua prisión de los Covenanters. Como ya hemos aclarado al principio, el cementerio era un lugar muy visitado, y eran cientos los que pasaban por este sitio cada día, escuchando la historia sangrienta de los firmantes y su cruel torturador.

			Fue entonces cuando muchos comenzaron a sentir cosas extrañas, lamentos, susurros, sensación de frío extremo cuando antes la temperatura era normal… Indicios claros de que un fenómeno paranormal podía estar gestándose. Era 1999 y los primeros testigos ya empezaban a contarse por decenas en pocas semanas. Parece como si una histeria colectiva se hubiera apoderado de todo el que entraba en la prisión de los Covenanters o en el mausoleo de Mckenzie. Muchos solo conocían la historia, pero no estaban al tanto de los extraños sucesos que allí acontecían. Y sin embargo, fueron cientos los que llegaron a sufrir en sus carnes el terror.
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			La iglesia de Greyfriars con la estatua del poeta Robbie Burns,
pionero del romanticismo, en primer plano.

			El poltergeist Mckenzie ataca a los testigos

			La Universidad de Edimburgo fue la primera en todo el mundo en tener una cátedra sobre Parapsicología. Es precisamente en esa cátedra donde se estimó que los sucesos paranormales podrían tener tres niveles. En el primero de ellos solo se escucharían voces. En el segundo se podrían llegar a escuchar voces y a ver figuras extrañas. El tercer nivel correspondía a aquellos sucesos en el que no solo se escuchaban y veían cosas extrañas sino que también se sentían, llegando incluso a interactuar con los testigos. Pues bien, el Mausoleo de George Mckenzie es uno de los pocos lugares de Edimburgo en los que se han podido registrar sucesos extraños de nivel 3.

			Desde aquellos primeros testigos de 1999 y hasta que pocos meses después, el propio ayuntamiento de Edimburgo decidiera cerrar el Mausoleo y también la cercana prisión de los Covenanters, fueron cientos los testimonios de personas atacadas por el supuesto ente maléfico que vivía en esa zona del cementerio. Se dice que fue a finales de los 90 cuando un hombre, probablemente borracho, se resguardó en la tumba de Mckenzie en una noche muy fría de invierno. Según contaría esta historia, el hombre despertó entonces al espíritu del cruel difunto, que aterrorizo desde ese momento a todo el que decidía entrar a su mausoleo privado.

			En el libro The Ghost That Haunted Itself, el investigador Jan-Andrew Henderson recoge numerosos testimonios de personas que afirman haber sido atacadas por alguna extraña fuerza dentro del Mausoleo. Muchos de ellos atestiguan haber sufrido golpes, arañazos y empujones por parte de algo invisible que, sin embargo, llegaba incluso a dejarles marcas en la piel y en la ropa. La situación llegó a tal punto que el ayuntamiento de la ciudad decidió cerrar el Mausoleo y la prisión, donde también tenían lugar extraños sucesos, más por prevenir la oleada de curiosos que por temer a un espíritu maligno.

			Hoy en día, el tour City of the Dead recorre este cementerio de noche e incluso permite la entrada a la prisión de los Covenanters. De hecho, es la única forma que los curiosos tienen de acceder a este limitado recinto, que está cerrado el resto del tiempo para que nadie pueda entrar en él. Parece que en estos últimos años ya no hay tanta cantidad de testimonios como en la primera época del fenómeno, pero nadie duda de que algo tenebroso sigue viviendo en esa esquina del cementerio de Greyfriars.

			Bobby y Harry Potter, la cara amable del cementerio

			Sin duda la historia de Mckenzie y su poltergeist son motivo suficiente para que muchos turistas no solo conozcan el cementerio de Greyfriars, sino que seguramente no quieran ni acercarse a él. Harían mal, sin embargo, porque este lugar también tiene una cara amable, y no hemos querido salir de él sin traerla a colación. Al igual que los extraños sucesos en torno al Black Mausoleum y la prisión son la cara oscura de Greyfriars, la historia del fiel perro Bobby y la influencia del cementerio en la saga de Harry Potter son su cara más amable.

			Bobby le ha dado popularidad a Greyfriars mucho antes de que el espíritu de Mckenzie volviera para atemorizar a los visitantes. Su fama se consolidó cuando en 1858, su dueño John Gray falleció, siendo enterrado en este cementerio. Desde entonces, Bobby se quedó pacientemente en su tumba, como esperando a que, de un momento a otro, su dueño regresara. El perro, un skye terrier de apariencia bonachona y amable, se pasó nada menos que 14 años velando la tumba de su difunto dueño. Incluso cuando algún buen samaritano se lo llevó a su casa para darle un nuevo hogar, Bobby se escapaba siempre para volver a esa misma tumba. Un perro fiel, sin duda.

			En 1872, Bobby murió finalmente a los 16 años de edad, y convertido ya en toda una celebridad de la ciudad. La gente le había cuidado en la manera que él se dejaba, y muchos restaurantes y pubs cercanos le habían servido como base para alimentarse, el único momento en el que se separaba de la tumba de su dueño. Al morir Bobby, el perrito fue enterrado en una zona de césped colindante a los muros del camposanto, puesto que no se le podía enterrar en su interior. Solo un año después de su muerte se le construyó una estatua en conmemoración a la fidelidad que había mostrado. Y esa estatua, situada en la parte trasera del cementerio, es hoy en día uno de los puntos de paso obligatorios para todos los turistas en Edimburgo.

			El cementerio también es visitado por muchos fanáticos de la saga de libros de Harry Potter, escritos por J.K. Rowling, ahora célebre autora, que vivía en Edimburgo cuando comenzó a desarrollar su historia del pequeño mago que entraba a formar parte de la academia de magia de Hogwarts. ¿Qué tiene que ver todo esto con el cementerio más espeluznante de Edimburgo? Pues que la propia Rowling ha reconocido que muchas ideas para el libro las concibió paseando por Greyfriars. 

			Durante años, los fans de la saga del joven mago han recorrido todo el cementerio, como lo hiciera la autora en su momento, buscando aquellos nombres que Rowling decidió incluir en su historia. Se pueden topar, por ejemplo, con la tumba de William McGonagall, que está considerado como el peor poeta británico de la historia. Tal vez por ello la autora quisiera poner su apellido a uno de los personajes de sus libros. Sin embargo, la tumba que más expectación depara en los seguidores de Harry Potter es la de Thomas Riddle, un importante personaje dentro de la historia del joven mago. Es tanta la pasión de los fans que han llegado a llenar de mensajes, flores y regalos la tumba de Riddle, en conmemoración al personaje de los libros.

			Y por si esto fuera poco, podemos seguir caminando un poco más hasta encontrarnos de frente con un majestuoso edificio con forma de castillo. Se trata de la escuela George Heriot, que está justo a la espalda de Greyfriars, y que la propia Rowling ha reconocido que sirvió como inspiración para la célebre academia Hogwarts de Magia y Hechicería. Sin duda, la forma del edificio es imponente, tal vez no tanto como la ficticia escuela de los libros, pero sí una buena base para inspirarla, desde luego. No todo iban a ser espíritus malignos y poltergeist agresivos en Greyfriars.

		


		
			 

			LAS BÓVEDAS DE SOUTH BRIDGE

			En el apartado sobre el Mary King Close ya vimos que debajo de la actual Edimburgo se esconden misterios que poco a poco están saliendo a la luz, como si de una fantasmagórica ciudad subterránea se tratase. Está documentado que durante los pasados siglos, especialmente el XVII y XVIII, la población creció muchísimo en la ciudad, y se tuvo que empezar a construir hacia arriba, dando como resultado esos extraños callejones y recintos que hoy día quedan por debajo del glamuroso suelo de la ciudad.

			Precisamente con la intención de expandir la ciudad ante el masivo crecimiento de la población, a finales del siglo XVIII se planificó construir un par de puentes, el North y el South Bridge, cada uno en un extremo de lo que entonces era el casco urbano. El South Bridge serviría para salvar el desfiladero de Cowgate, y enlazaría la parte del Old Town, la más importante de la ciudad en aquellos tiempos, con la creciente zona sur, donde la Universidad ya estaba comenzando a atraer a muchos comercios y familias. Así pues, el South Bridge se estrenó en 1788, no como una simple obra arquitectónica para unir dos zonas de la ciudad, sino como una especie de centro comercial de aquellos tiempos, en los que se darían cita multitud de negocios.

			Y es que para aprovechar al máximo el espacio, el puente se diseñó como una estructura de diecinueve arcos, de los que hoy solo queda uno abierto, el llamado Cowgate Arch. Dentro de esos arcos, en un principio, se debían instalar talleres de artesanía, pubs y otros comercios de distinta índole para aprovechar al máximo el espacio. Y es que debajo del South Bridge se crearon hasta 120 bóvedas distintas, con tamaños que iban desde los dos metros hasta los cuarenta metros cuadrados. Incluso muchas familias decidieron irse a vivir a aquella zona. Pero no sería por mucho tiempo…

			El ambiente viciado y las malas condiciones de las bóvedas, con demasiada humedad y frío en invierno, hicieron que la mayoría de los establecimientos que allí se habían formado se fueran pronto, así como muchas de las familias que se habían instalado. Según los registros, algunos apenas duraron siete años en aquellas condiciones. En 1820, la zona de South Bridge quedó prácticamente desierta, y muchas de las bóvedas fueron tomadas por las castas más pobres, así como por innumerables negocios de poca estima como burdeles o almacenes de productos ilícitos. 

			Crímenes, asesinatos y pobreza bajo el puente del sur

			Al quedar abandonadas de uso comercial prácticamente todas las bóvedas de South Bridge a partir de la década de 1810, la zona se llenó de lo más indeseable de la ciudad. Criminales, estafadores, delincuentes y todo tipo de ralea de la peor calaña. Se cuenta que también podrían seguir algunas familias viviendo en aquellas bóvedas durante algunas décadas más, en condiciones de total hacinamiento y una pobreza absoluta. Se tienen informes de haberse encontrado negocios ilegales en estas bóvedas durante ese tiempo oscuro, desde destilerías que surtían a los cercanos pubs de la zona hasta almacenes ilegales.

			Obviamente, la llegada de estos negocios y de este tipo de gente supuso también un mayor deterioro de las propias bóvedas. Se sucedían los casos de agresiones y crímenes incluso mortales bajo el puente. Se cuenta que hasta los famosos ladrones de cuerpos Burke y Hare llegaron a «cazar» a alguna de sus víctimas en las bóvedas de South Bridge. Pero parece que lo peor todavía estaba por llegar, ya que en 1824, un gran incendio se produjo en una zona cercana y llegó a afectar a las bóvedas de South Bridge, provocando, según se cuenta, que las familias que todavía vivían en esos tiempos allí, en las condiciones de miseria más radicales, quedaran atrapadas y murieran de sofocación. Se dice que fue entonces cuando se decidió tapar las bóvedas.

			Sin embargo, otros informes nos hablan de que a mediados del siglo XIX todavía había familias viviendo en las bóvedas de South Bridge, en condiciones de pobreza extrema, como se puede intuir. Parece que, finalmente, el ayuntamiento de la ciudad decidió cerrar y tapiar las bóvedas, a finales del siglo XIX, para que no siguieran siendo el sitio de reunión de lo más bajo de Edimburgo. Solo algunas de las habitaciones, las más cercanas a las calles como Niddry Street o Blair Street, quedaron abiertas al público. En muchas de ellas se colocaron pubs, ya que el ambiente era perfecto para estos locales, y la sonoridad única de estas paredes de piedra también atrajo, ya a finales del siglo XX, a varios grupos de música que las utilizaban como locales.

			Incendios y visiones espectrales, el comienzo de la leyenda

			El incendio de 1824 no es ni mucho menos el único que ha tenido lugar en esta zona, algo que también ha dado lugar a muchas especulaciones, especialmente conociendo que frente a las bóvedas del puente que da a Niddry Street vivió un habitante tan conocido en el mundo del misterio de la ciudad como George Mckenzie, el sanguinario abogado cuyo espíritu parece no descansar en paz. En la década de los 80 tuvo lugar un incendio en uno de los hoteles cercanos a esta zona, repitiéndose en 2002 el suceso, solo que en otra parte también cercana a las supuestas bóvedas embrujadas, que para este momento ya estaban abiertas.

			Y es que en la década de los 80, El ex jugador nacional de rugby Norrie Rowan encontró un pasadizo «secreto» que llevaba hacia otras cámaras interiores, bóvedas que llevaban selladas más de un siglo. Con la ayuda de su hijo Norman, Norrie Rowan fue sacando escombros de aquellas bóvedas a la vez que iba despejando el túnel, para acceder a la gran mayoría de ellas. A lo largo de la década de los 90 el trabajo de los Rowan fue incansable, y seguramente gracias a ello podamos disfrutar hoy en día de este lugar tan lúgubre y tenebroso. 

			Pronto comenzaron a darse los primeros encuentros con lo desconocido. La gente aseguraba ver figuras espectrales en algunos de los pubs cercanos, como el Whistle Binkies, al que según varios testigos, solía acudir un hombre vestido con ropas antiguas, como del siglo XVIII. También parece haber actividad paranormal en la trastienda del comercio What Everyone Wants, en el que sus propios dueños aseguran haber escuchado ruidos extraños, además de sufrir los constantes cambios de sitio de la mercancía que dejan en ese almacén.

			Desde que las bóvedas fueron abiertas casi en su totalidad hace dos décadas, los amantes del misterio se han acercado a conocerlas, deseosos de encontrarse cara a cara con lo extraño… y algunos lo han conseguido. Existen dos «tours de fantasmas», tan célebres en Edimburgo, que visitan estas localizaciones, el Auld Reekie Tour y el Mercat Tour. Muchos han sido los intrépidos visitantes que se han atrevido a entrar en estas bóvedas de la mano de alguno de estos tours guiados. Y desde luego no han sido pocos los que han asegurado haber sido testigos de fenómenos extraños, especialmente en dos de ellas…

			La bóveda encantada y el templo pagano

			Existen dos bóvedas especialmente interesantes en el recorrido que realiza Mercat Tours en su visita a South Bridge. La primera de ellas es la conocida como Haunted Vault, literalmente, la bóveda encantada. El sobrenombre le viene por razones más que obvias, ya que según los testimonios, es el lugar en el que más apariciones espectrales se han visto. La mayoría hablan de un espectro sin cara, una especie de figura oscura que se deja ver en los rincones de esa cámara, y que en ocasiones incluso ha llegado a «tocar» a algún aterrorizado testigo. También se han visto luces extrañas y fantasmagóricas en dicha bóveda.

			Muy cerca se encuentra la que seguramente sea la bóveda más misteriosa de todo el conjunto, conocida como el Templo Pagano, ya que es el lugar en el que las brujas (buenas, se entiende) se reúnen todavía hoy en día para practicar sus rituales. Un templo repleto de simbología pagana que es considerado por muchos como un lugar de poder dentro de estas bóvedas, y que también ha sido testigo de muchas manifestaciones paranormales, desde sombras hasta extraños sonidos. La gran mayoría de testigos han visto estas apariciones o sentido estas presencias cuando visitaban estas bóvedas con los tours fantasmales, así que uno no puede evitar pensar que tal vez ya estaban «predispuestos» para ello. 
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			Plagado de escondrijos y lugares secretos, el Palacio de Holyroodhouse fue fundado originalmente como eremitorio por el rey David I en 1128. El palacio se alza al final de la Milla Real. El origen de su nombre «Holyrood» proviene de los términos escoceses «Haly Ruid» («Cruz Sagrada»).

			 

			 

			El caso es que se han realizado muchísimos experimentos en estas bóvedas, llegándose a grabar incluso varios programas de televisión que buscaban dar respuesta a esos testimonios masivos y sacar a la luz lo que quiera que hubiese debajo de South Bridge. Y aunque tenemos las típicas fotografías borrosas, las psicofonías confusas y alguna que otra «prueba» más, todavía nadie ha conseguido desvelar el misterio que se esconde en las bóvedas de South Bridge. Y es probable que permanezca ahí por mucho tiempo.

		


		
			 

			OTROS LUGARES MISTERIOSOS DE EDIMBURGO

			En una ciudad como Edimburgo, donde el misterio está a flor de piel, parece que a cada paso nos vamos a encontrar con una casa o un lugar encantado, en el que muchos testigos afirman haber tenido experiencias paranormales o haber visto a figuras espectrales. Es cierto que a veces esa fama de «ciudad de lo paranormal» puede estar un poco exagerada, pero desde luego, todavía nos quedan muchos enclaves misteriosos por recorrer en nuestra ruta por la capital escocesa. 

			Como aquí no cabrían todos, hemos decidido reducirlos a unos cuantos, los más relevantes, los más escalofriantes, los que cuentan con una historia más contrastada. No estamos hablando de sitios en donde un testigo haya visto algo extraño una sola vez, sino de lugares con una gran reputación en la ciudad, donde los investigadores han pasado muchas horas tratando de desentrañar los sucesos que en ellos ocurren, o de lugares con muchísima tradición, por haber sido testigos de los sucesos más sangrientos e impactantes.

			Palacio de Holyrood

			Al final de la Royal Mile, la célebre calle de compras de Edimburgo que comienza en el Castillo, encontraremos otro de los sitios más encantados de la capital escocesa. Se trata nada más y nada menos que el Palacio de Holyrood, la residencia de los reyes británicos en Escocia desde el siglo XV. Todavía a día de hoy, la reina Isabel II suele pasar una temporada en esta residencia a principios de cada verano.

			Se cuenta que el palacio tiene muchísimos túneles secretos y pasadizos que podrían incluso cruzar toda la Royal Mile, llegando hasta el castillo. Esta leyenda enlaza con la que contamos al principio, sobre el propio castillo y el músico que se perdió, supuestamente, siguiendo los túneles que salían de él bajo la ciudad. No es la única leyenda de Holyrood, desde luego, ni la más misteriosa…

			Según ha llegado a nuestros días, hasta tres fantasmas podrían habitar las viejas paredes del palacio, eso sí, todos ellos muy relacionados entre sí. Se trataría de María Estuardo, conocida popularmente como Mary Queen of Scots (reina de los escotos o escoceses), su marido, Lord Darnley, y David Rizzio, el secretario (y también amante) de la reina. Todos ellos tuvieron un final bastante luctuoso, aunque solo uno de ellos, Rizzio, murió en este palacio, precisamente a manos del marido de la reina. Mucho se ha hablado sobre las posibles causas de este asesinato, pero todo apunta a una conspiración contra la propia María Estuardo, encabezada por su propio marido, que sería quien apuñalase definitivamente a David Rizzio. Tampoco se descarta que los celos de Lord Darnley jugaran un papel importante en este asesinato.

			Desde entonces, numerosos testigos aseguran haber visto y escuchado al atribulado espíritu de Rizzio vagar por los pasillos de la planta superior, y también por la escalera real por donde fue arrojado, ya muerto, por sus asesinos. En cuanto a los otros dos fantasmas, los de María Estuardo y su propio marido, Lord Darnley, los hechos no están tan claros, ya que aunque vivieron durante años en esta residencia, no murieron aquí. Sin embargo, como veremos, eso no es óbice para que el fantasma de la reina esté presente en numerosos castillos escoceses.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Palacio de Holyrood, Canongate, Edimburgo (Lothians)

					•	Entrada adulto: £11,30 - Entrada niño: £6,50

					•	http://www.royalcollection.org.uk/visit/palace-of-holyroodhouse/plan-your-visit?language=es

					•	Abierto durante todo el año, excepto en visitas reales.

			

			 

			 

			Grassmarket

			Si es cierto aquello de que las almas de los muertos tienden a quedarse en aquellos lugares donde han ocurrido muertes violentas y suntuosas, parece obvio que Grassmarket sea uno de los sitios más encantados de Edimburgo. Y es que durante décadas, los criminales de la ciudad fueron ejecutados en este lugar, desde el ya mencionado Thomas Weir hasta los famosos firmantes del pacto de Covenanters. En este sitio, hoy una bulliciosa plaza cercada por pubs y comercios, hay erigido un monumento en memoria de todas estas personas.

			Precisamente, hay un pub muy especial justo al lado de Grassmarket, con un nombre que lo dice todo, The Last Drop (La Última Gota), que venía a ser el lugar en el que los condenados a muerte tomaban su última cerveza. El sitio sigue abierto y es uno de los pubs con más solera de la ciudad, contándose incluso que también está encantado.
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			El castillo visto desde Grassmarket, en una fotografía tomada entre 1867 y 1870.

			 

			 

			Esto último parecen solo habladurías, pero lo que si se ha podido comprobar, gracias a los testimonios de muchos testigos, es que Grassmarket es el lugar de aparición de uno de los espectros más temibles de Edimburgo, una mujer con la cara quemada, que suele aparecer de noche, según estos testigos. También se cuenta que el día 11 de Mayo, un carruaje fantasmal pasa por este lugar, bajando desde West Bow, llevando el cadáver del malogrado alcalde Weir. Muchos dicen que se trata del mismo carruaje que a veces se presenta en aquella zona de la ciudad.

			Como último dato curioso sobre Grassmarket, advertir que la posada The White Hart Inn, hoy convertida en restaurante, tiene una rica historia y un pasado bastante oscuro, ya que fue el lugar en el que los míticos ladrones de cuerpos Burke y Hare llevaban a sus víctimas, escondiéndolas hasta que podían entregarlas a la facultad de medicina de la universidad. El sitio sigue siendo uno de los más animados de la zona, aunque por razones muy distintas, obviamente. 

			West Bow

			En donde hoy se encuentra la bulliciosa Victoria Street fue demolido hace un par de siglos el Anderson Close, un callejón que era bien conocido entre los habitantes de la ciudad por estar encantado, hasta el punto de llamarlo Haunted Close. Se han visto varios espectros en lo que corresponde a este close hoy en día, la propia Victoria Street. Uno de los más originales y sorprendentes es el de un coche de caballos fantasmal que muchos aseguran haber visto y oído bajando por el empedrado.

			Menos sorprendente, aunque igualmente aterrador, resulta el fantasma de un marinero llamado Angus Roy. Según cuentan las crónicas, Roy llegó a Edimburgo tras encallar su barco cerca del puerto de Leith, y aquí fue curado de una herida en la pierna que le dejó, como todos nos imaginamos, con una pata de palo. Parece algo propio de cuentos infantiles, pero uno no se lo toma tan a broma cuando escucha a muchas personas de la zona asegurar que han visto al fantasma de este marinero lisiado, precedido por el inconfundible sonido de su pierna de madera contra el suelo…

			Pero seguramente el fantasma más conocido de esta zona de la ciudad sea el de Thomas Weir, alcalde de la ciudad de Edimburgo, que a mediados de 1660 pasó a vivir sus últimos días a una casa de Victoria Street junto a su hermana. Weir era bien conocido en toda la ciudad, un hombre respetable no solo por sus hazañas heroicas, sino también por su gran fe. Normalmente presidía los grupos de oración de las familias más pudientes de la ciudad. Todo parecía normal en él hasta que un día confesó, para sorpresa de todos, su oscura doble vida.

			Según sus propias palabras, había hecho tratos con el mismísimo Diablo, además de mantener relaciones incestuosas con su propia hermana y con otras mujeres e hijas de notables miembros de la ciudad. Al principio, las autoridades no quisieron dar crédito a la autoinculpación de Weir, razonando que eran producto de la edad. Pero era tal la cantidad de detalles que daba y lo escabroso del tema que no tuvieron más opción que encarcelarlo acusado de brujería, y tiempo después, ejecutarlo, aunque eso sí, solo por sus relaciones incestuosas. Se cuenta que su fantasma sigue rondando por la zona en la que vivió en sus últimos años de vida, tal vez como parte de su penitencia por haber pactado con el Maligno.

			Bedlam Theatre

			Situado cerca del cementerio de Greyfriars y justo al lado de lo que antes era un manicomio, el Bedlam es el teatro universitario más antiguo de toda Gran Bretaña. Cedido a la Universidad de Edimburgo por el ayuntamiento hace varias décadas, el edificio en si es la antigua New North Free Church, una iglesia de estilo gótico que ha ido pasando por diferentes usos, desde escuela de enfermería hasta tienda de muebles, acogiendo hoy en día este activo teatro.

			En una ciudad con tanta cultura como Edimburgo, uno puede darse el lujo de disfrutar de alguna buena obra universitaria en un teatro con tanto señorío como el Bedlam. Eso sí, si se es demasiado aprensivo con los fantasmas y sucesos paranormales, tal vez deberían buscar otro sitio. Porque Bedlam también tiene su propio fantasma, y por eso lo hemos colocado en esta sección.

			Desde hace décadas, puede que incluso desde el siglo XIX, varias personas han sido testigos directos de la aparición de una extraña sombra con forma humana, pero totalmente inescrutable, que pasea tanto por el escenario como por el patio de butacas, que tampoco es muy grande. Una figura que ha hecho que varios alumnos de la Escuela de Teatro de la Universidad abandonen su hobby favorito por tener miedo a entrar en ese edificio.

			Arthur´s Seat

			Más allá de Holyrood Park se encuentra la elevación más alta de todo Edimburgo, Arthur´s Seat, un antiguo retazo erosionado de lo que en otro tiempo fue un volcán, cuyo nombre hace referencia al trono o asiento del Rey Arturo, en uno de tantos «guiños» que podemos encontrar en esta ciudad por la mitología. Además de ser uno de los mejores puntos de la ciudad para tener vistas privilegiadas, Arthur´s Seat es un enclave obligado para todos los amantes del misterio.

			Y es que en 1836, en una cueva cercana a la cima de esta colina, unos niños que jugaban allí hicieron un hallazgo cuanto menos sorprendente. Descubrieron diecisiete pequeños ataúdes, todos ellos con pequeñas figuras en miniatura en su interior. Todavía a día de hoy no se tiene una explicación clara de este hallazgo. Algunos lo relacionan con ciertos ritos de brujería, mientras que otros aluden a un posible «homenaje» a las víctimas de los asesinos Burke y Hare.

			El lugar también tiene mala reputación al haber sido el enclave escogido en 1720 por Nicolas Muschat para asesinar a su esposa, en un caso que conmocionó por completo a la ciudad en aquellos tiempos y que parece haber dejado un aura negra sobre Arthur´s Seat. Al ser la colina más alta de Edimburgo, muchos han escogido también este lugar, más concretamente la elevación de Salinsbury Crages, como el sitio idóneo para suicidarse. Otros han caído de forma fortuita o han sido empujados colina abajo. El caso es que no pocos han perdido la vida en Arthur´s Seat, convirtiéndolo en parte ineludible de la leyenda negra de Edimburgo.

		


		
			 

			segunda PARTE

			CASTILLOS ENCANTADOS

			Los castillos escoceses son seguramente la principal seña de identidad del país en el extranjero, junto con los míticos kilts y las gaitas. Cuando uno evoca la imagen de Escocia, lo primero que aparece en su mente es alguno de esos castillos que todos hemos visto en películas, series o simples fotografías. Fortalezas inmensas que en muchos casos se conservan impecables desde hace siglos, y que en otros son solo ruinas, vestigios de un pasado glorioso.

			Son cientos, repartidos por todo el territorio escocés, prueba de la turbulenta historia de este país con su vecino del sur, Inglaterra, que en otros tiempos llegó a ser fratricida. Existen castillos de todo tipo y para todos los gustos, desde las fortalezas inmensas dedicadas a defender ciudades o bastiones, como el de Stirling, hasta los más señoriales, como el de Dunrobin, parecidos a los chateaux franceses más que a las mansiones británicas. Muchos de ellos están todavía habitados, otros se han convertido en hoteles y alojamientos de lujo, y en otros apenas se puede entrar porque están en ruinas. Pero casi todos tienen algo importante en común: están encantados.

			Y es que en un país repleto de misterio y leyendas como Escocia era obvio que surgieran todo tipo de cuentos acerca de fantasmas en sus castillos. De hecho, lo extraño es encontrar un castillo o una gran mansión escocesa que no tenga su propia historia de fantasmas, aunque sea bastante típica y poco creíble. En otros, sin embargo, la propia historia real que esconde el castillo basta para hacernos creer que por sus corredores o habitaciones deambulan las almas en pena de aquellos que vivieron y sufrieron entre sus paredes. Desde personajes históricos, nobles señores o damas de alta alcurnia hasta simples sirvientes, figuras sin rostro e incluso algunos animales estrafalarios.

			Ahora emprenderemos un fabuloso viaje a través de todo el territorio escocés en busca de los castillos encantados más espectaculares, los más lúgubres, lo más impresionantes y tenebrosos, aquellos que uno no puede perderse si es un verdadero amante del misterio y se encuentra en Escocia.

		


		
			 

			CASTILLO DE CULZEAN

			Situado algunas millas al este de la villa de Maybole, en la costa de Ayrshire, el Castillo de Culzean se puede considerar más bien como una gran mansión antes que como un castillo en sí, ya que nunca ha tenido función defensiva alguna. Fue construido por el emblemático arquitecto Robert Adam entre 1777 y 1792, a petición del conde de Cassilis, David Kennedy. El arquitecto expandió la casa solariega que había en principio en aquel lugar, al borde del acantilado, convirtiéndola en uno de los más esplendidos edificios de todo el país, representado incluso en los billetes de cinco libras que emite el Bank of Scotland.

			Su imponente visión y su ubicación, justo al borde del mar, hacen de Culzean un magnífico lugar para que la imaginación comience a volar y las historias nazcan y se reproduzcan a la velocidad de la luz. Rodeado por unos impresionantes jardines que se pueden visitar durante todo el año, Culzean cuenta con algunas de las historias más originales dentro de los castillos encantados escoceses. Y la primera de ellas tiene que ver precisamente con un gaitero que, según se cuenta, se pasea por aquellos jardines.

			Muchos afirman haberle visto muy cerca de la antigua colegiata, hoy en ruinas, en una zona a la que se denomina Piper´s Brae (la ladera del gaitero). Según se cuenta, el gaitero suele aparecerse en las noches de tormenta, o cuando un matrimonio va a tener lugar en la familia Kennedy, los dueños originales del castillo. Se especula con que el músico desapareció mientras exploraba las cuevas marinas que hay debajo del castillo, y que desde entonces su espíritu se ha quedado «atrapado» en aquel lugar.

			Y no es el único. En 1972, tres trabajadores del castillo, de manera independiente y sin saber nada de lo que les había pasado a los demás, describieron la aparición de una dama muy elegante, con un precioso vestido de fiesta. Poco después, una pareja que visitaba el castillo aseguró haber sido testigos de la aparición de una especie de sombra fantasmal con una forma muy peculiar, tal vez la misma visión que tuvieron los empleados años antes. En este caso, la aparición tuvo lugar en las escaleras de la entrada.

			Un buen surtido de historias de fantasmas para todos los gustos convierten a Culzean en un castillo perfecto para ser visitado. Y si preferimos conocerlo más a fondo, incluso podremos alojarnos en él, en la suntuosa suite Eisenhower, en la que el presidente estadounidense se quedó en varias ocasiones. Eso sí, dormir en un sitio como este no sale barato precisamente, aunque no siempre se tiene la oportunidad de pernoctar en un castillo encantado.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Culzean, Maybole (Ayrshire)

					•	Abierto todos los días del año, de 10 a 18 horas

					•	Entrada Adulto: £16 - Entrada Familia: £38

					•	http://www.nts.org.uk/property/culzean-castle-and-country-park

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE CAWDOR

			Puede que a muchos el nombre de Cawdor les suene, especialmente si son amantes de una de las obras más célebres de William Shakespeare, Macbeth. De hecho, se supone que Lord Macbeth tenía el título de Señor de Cawdor, aunque es imposible que viviera realmente en el castillo del que hablamos, puesto que este no se empezó a construir hasta el siglo XIV, trescientos años después de su muerte. El castillo comenzó como una fortaleza de una sola torre para irse agrandando en siglos posteriores. La leyenda cuenta que, para determinar donde se construiría, dejaron suelto a un burro en aquel lugar, y allí donde el animal se paró a hacer sus necesidades comenzó a construirse la impresionante fortaleza que hoy podemos admirar.
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			Castillo de Cawdor.

			 

			 

			A medio camino entre Culloden y Nairn, en la parte derecha de las Highlands, se erige este castillo fundado por la familia Calder, que pasó a mano de sus actuales dueños, los Campbell, cuando una de sus hijas se casó con Sir John Campbell, hijo del poderoso duque de Argyll, a principios del siglo XVI. Es así como John Campbell pasó a ser el primer señor de Cawdor, y aunque no murió en este lugar, su espíritu vaga por los salones y pasillos del castillo, según afirman varios testigos que han podido verlo durante sus visitas al mismo.

			El fantasma de John Campbell no es el único del castillo, o al menos así lo afirman otros testigos, que aseguran haber visto la aparición de una joven de aspecto fantasmal con un espléndido vestido de gala de color azul. Se la conoce como The Blue Lady, y está relacionada con la serie de leyendas que asocian estas apariciones de mujeres con vestidos de diferentes colores a varios castillos escoceses. Lo curioso es que hay muchas apariciones de señoras blancas, verdes o grises, pero muy pocas azules. Posiblemente, la dama de Cawdor sea la más conocida.

			Sean o no reales estas apariciones, recorrer el interior del castillo, así como sus jardines aledaños, es todo un placer para cualquier amante de la historia. Hablamos de una de las fortalezas mejor conservadas del país, que todavía pertenece a la familia Campbell, aunque amablemente ceden gran parte del mismo para que pueda ser visitado en la temporada turística, de mayo a octubre.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Cawdor, Nairm (Highlands)

					•	Abierto desde mayo a principios de octubre

					•	Entrada Adulto: £10 - Entrada Niño: £6,5

					•	http://www.cawdorcastle.com

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE EILEAN DONAN

			Fotografiado por millones de turistas, reconocido en muchas películas, desde la mítica saga de James Bond hasta la célebre Los Inmortales (Highlander), el castillo de Eilean Donan es posiblemente uno de los más emblemáticos de Escocia. Tal vez no sea el mejor conservado, incluso tampoco el más bonito, ni el más grande, pero está claro que tiene algo muy especial. Su ubicación, sobre una pequeña isla del Loch Duich, es perfecta para transmitir ese misterio, esa irresistible atracción que hace de los castillos escoceses algo tan único.

			En los días nublados, que son bastantes en esta zona de Escocia, el castillo aparece envuelto en brumas, y al pasar el puente que conecta el poblado de Dornie con la isla en la que se encuentra la fortaleza tenemos la sensación de haber viajado en el tiempo hasta otra época remota, en la que este castillo brillaba de esplendor. Hoy lo sigue haciendo, siendo uno de esos lugares que los turistas no quieren perderse. Se encuentra muy cerca de la entrada a la Isla de Skye, por lo que muchos aprovechan el viaje a esa preciosa región para admirar este castillo de aire medieval, aunque curiosamente, fue reconstruido a principios de siglo.

			Y es que, como toda fortaleza, la vida del castillo no fue fácil, ya que sufrió varios ataques. El último de ellos, provocado por tres fragatas británicas tras el levantamiento jacobita de 1710, acabó con el castillo en su práctica totalidad, reduciéndolo a escombros después de disparar más de 300 balas de cañón desde el lago. Es aquí donde comienzan las extrañas historias de fantasmas que no podían faltar en esta impresionante fortaleza.

			Se cuenta que una tal Lady Mary pasea por los pasillos de la parte alta y se la puede ver, de vez en cuando, en uno de los dormitorios, con un precioso vestido de gala, como la mayoría de fantasmas de grandes damas escocesas. Hasta aquí todo normal. Pero, ¿y si dijéramos que en este emblemático castillo escocés hay un fantasma español, nada menos? Seguro que muchos lo desconocen. Pero tiene su lógica, si nos ceñimos a la historia, desde luego.

			Y es que una tropa de cerca de tres centenares de soldados españoles llegó a la zona en 1719 para luchar al lado de los jacobitas en su insurrección. Poco después, como ya hemos adelantado, el castillo sucumbió a los cañonazos británicos, muriendo muchos soldados españoles en ese bombardeo. También hubo muchos que perecieron en la batalla de Glenshiel, dando su vida al lado del ejército jacobita. Aún hoy hay una placa que les recuerda.

			Pues bien, muchos testigos afirman haber visto a este soldado español merodeando por el castillo, y no solo en el interior, sino también muy cerca de la entrada. Lo más curioso es que el espectro lleva la cabeza debajo del brazo…

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Eilean Donan, Dornie (Highlands)

					•	Todos los días del 1 de febrero al 31 de diciembre

					•	Entrada Adulto: £6,5 - Entrada Niños (-5): Gratis

					•	http://www.eileandonancastle.com

			

		


		
			 

			CASTILLO DE BRODICK

			La isla de Arran, situada en el fiordo del Clyde, a unos pocos kilómetros de la costa suroeste escocesa, es bien conocida por ser, para los entendidos, una «Escocia en miniatura». Y es que en su pequeño territorio podemos encontrar praderas verdes, algunos montículos o «munros», como se les conoce por aquí, lagos, bosques… De todo un poco, como si el paisaje de todo el país se hubiese concentrado en esta isla de muestra. Pero hay una atracción turística que destaca sobre las demás en Arran, el portentoso castillo de Brodick.
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			Castillo de Brodick.

			 

			 

			Situado algunos kilómetros al norte de la propia capital de la isla, donde llega el ferry desde tierra firme, el Castillo de Brodick gobierna la parte este de la isla desde una empinada colina, rodeado de unos magníficos jardines florales que da gusto recorrer siempre que hace buen tiempo. La fortaleza, tal y como la vemos hoy en día, no tuvo este aspecto tan espléndido hasta el siglo XIX. Antes había sido ocupada y saqueada en multitud de ocasiones, debido a su estratégica ubicación.

			Parece que la turbulenta historia del castillo ha propiciado las apariciones de fantasmas y extraños espectros en Brodick. Desde hace mucho tiempo se afirma que un fantasmal ciervo blanco se puede ver merodeando los jardines cercanos al castillo, siempre en la víspera de la muerte de un miembro de la familia Hamilton. Este tipo de fantasmas «heraldos» de la tragedia son muy comunes en Escocia, pero pocos son animales, eso sí.

			Otra de las historias de fantasmas nos sitúa en la maravillosa biblioteca del siglo XVII que todavía se conserva en un excelente estado. Eso sí, si quieren visitarla tengan en cuenta que pueden encontrarse de bruces con el fantasma de un caballero embotado en una capa verde, con ropas de colores claros. Varios han sido los testigos que afirman haber presenciado esta aparición a pocos metros de donde se encontraban, dentro de esa estancia.

			Pero sin duda el fantasma más popular de Brodick Castle es el de la dama gris, una joven con un suntuoso vestido de ese color, acompañada por un collar blanco, de cuya aparición se tiene constancia desde hace décadas, por varios testigos diferentes. Una teoría apunta a que puede ser una de las doncellas que murió en las mazmorras del castillo, después de ser encerrada allí por contraer una plaga. Otra de las teorías asegura que la doncella realmente se suicidó en la parte trasera de la fortaleza, en el lugar conocido como Old Quay, después de haberse quedado embarazada de uno de los soldados de la guarnición de Cromwell, durante la ocupación de estos a mitad del siglo XVII. Sea cual sea la causa de la muerte de la muchacha, su espíritu parece haberse quedado vagando por este impresionante y suntuoso lugar.

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Brodick, Brodick (Isla de Arran, Ayrshire)

					•	Abril-octubre (exc. lunes y miércoles) 10:00-16:00 h

					•	Entrada adultos: £12

					•	http:////www.nts.org.uk/Property/Brodick-Castle-Garden-and-Country-Park/

			

		


		
			 

			CASTILLO DE DUNROBIN

			Como salido de un auténtico cuento de hadas, el magnífico castillo de Dunrobin se erige muy cerca del pueblo de Golspie, en la costa este de las Highlands. Rodeado por unos impresionantes jardines en los que podemos encontrar fuentes, laberintos y hasta museos de caza, este impresionante lugar pertenece desde hace siglos a los Duques y Condes de Shuterland, que todavía lo conservan, aunque permiten que la gente lo visite en su mayor parte, reservándose un ala del castillo para su privacidad.

			 

			[image: CASTILLO%20DE%20DUNROBIN.jpg] 

			Castillo de Dunrobin.

			 

			 

			Levantado sobre una imponente terraza que da a la costa, las vistas desde el castillo son sencillamente impresionantes, y bien valen un viaje al mismo. Poder pasear por esas suntuosas habitaciones, por los maravillosos jardines… Es una experiencia realmente única en la que nos sentiremos como si hubiéramos retrocedido varios siglos atrás y fuéramos nobles en este gran castillo. Eso sí, no toda la vida del noble era tan buena como la imaginamos. También había muchas tragedias…

			Se cuenta que en el castillo de Dunrobin existe una habitación encantada, desde donde se cayó presumiblemente una joven doncella que estaba destinada a casarse con el señor del castillo, allá por el siglo XV. Esta doncella era su prisionera, puesto que la había capturado tras atacar a sus enemigos, los Mackay. El conde se quedó totalmente prendado de la belleza de la joven, y quiso hacerla su esposa, pero esta le rechazó. Entonces el conde la encerró en esta habitación, y la dejó allí, sin alimentarla, esperando que este encierro cambiara su opinión.

			La prisionera, sin embargo, tenía otros planes. Con varias sábanas y ropajes se fabricó una gran cuerda que pretendía utilizar para descender desde la ventana del castillo y ponerse a salvo fuera del recinto. Y casi lo consigue, de no ser por la llegada en ese mismo momento del duque, que cegado de furia, cortó con su espada la cuerda de ropa por la que descendía la joven. La tragedia fue irremediable, y la prisionera cayó desde las alturas, encontrando su muerte a los pies del castillo. En la actualidad se cuenta que a veces se escuchan lamentos, pisadas y gritos, como si el espíritu de aquella joven dama siguiera en la habitación.

			También se dice que en la habitación perteneciente a la Duquesa Clare se pueden escuchar pasos cuando nadie está presente, algo que muchos testigos e incluso trabajadores del propio castillo han afirmado. Una vez se llegó a ver una extraña figura, como de blanco, apareciendo en una punta de la habitación y desvaneciéndose en la pared de enfrente. Eso sí, solo un testigo pudo verla, y nunca más se ha sabido nada de este extraño ser.

			Este encantado o no, el castillo de Dunrobin posee suficientes alicientes como para ser visitado, más allá de las historias de fantasmas.

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Dunrobin, Golspie (Shuterland)

					•	Abril-mediados de octubre  10:00-17:00 h

					•	Entrada adulto: £10,5 - Entrada niño: £5,75

					•	http://www.dunrobincastle.co.uk

			

		


		
			 

			CASTILLO DE DUNTRUNE

			En lo alto de un acantilado que da directamente al Loch Crinan, en la costa de Argyll, se encuentra otro de los castillos más impresionantes de Escocia, el castillo de Duntrune, hoy en día propiedad de la familia Malcom, pero que fue edificado y defendido durante siglos por el clan Campbell. El castillo data del siglo XIII al menos, pero como en la mayoría de estos edificios, se han hecho diferentes reformas que han cambiado bastante su aspecto, aunque conservando gran parte de la estructura principal.

			Se cuenta que en 1615, el clan enemigo de los MacDonal quería asaltar Duntrune para arrebatárselo a los Campbell. Pero como el acceso al castillo era muy complicado y solo podía hacerse llegando desde las aguas del Crinan, los MacDonald decidieron enviar a un espía para que se mezclara con los Campbell y pudiera mantenerles al tanto de cualquier noticia importante que ocurriese en el castillo. ¿Y cuál era la mejor forma de hacer que un espía pasara desapercibido? Convirtiéndolo en gaitero, por supuesto.

			De esta forma, el gaitero del clan MacDonal estuvo durante semanas en el castillo, hasta que el momento del ataque de su clan llegó. Sin embargo, fue descubierto justo antes de que sus compañeros desembarcaran, y en último acto heroico, tuvo la idea de avisarles tocando una canción con su gaita, que les alertaba del peligro. Gracias a esto, los barcos del clan MacDonald retrocedieron ante una emboscada segura, aunque claro, nuestro gaitero no corrió tan buena suerte.

			El señor del castillo decidió cortarle las manos en castigo por su traición y osadía, y le dejó sangrar hasta morir, en un destino trágico y fatal, siendo enterrado en el propio castillo, pero de cualquier manera. Desde entonces, y hace cuatro siglos de todo esto, la melodía de esa última canción del gaitero se escucha en muchas noches cerca del castillo, como si hubiera quedado impregnada en el aire de aquel lugar. 

			En 1870 se encontró en el suelo de la cocina un esqueleto después de hacer reformar y levantar aquella zona del castillo. Lo más inquietante es que al esqueleto le faltaban las manos, dando por sentado entonces que se trataba del gaitero de la leyenda. Con intención de calmar a su atribulado espíritu, el esqueleto recibió una buena sepultura en los jardines cercanos al castillo. Pero ni aun así sus habitantes han logrado quitarse de encima esa tétrica melodía que suena a veces por las noches, y que pone los pelos de punta, según dicen todos los que han podido escucharla…

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Duntrune, Duntrune (Argyll)

					•	Dispone de cinco casas donde hospedarse en sus terrenos.

					•	http://www.duntrunecastle.com

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE BORTHWICK

			Enclavado en una espectacular colina muy cercana al pueblo de Gorebridge, en la parte central del país, el castillo de Borthwick es hoy en día uno de los hoteles más impresionantes en los que uno puede alojarse en toda Escocia. Y es que no todos los días se puede dormir en un castillo, desde luego, y mucho menos en uno encantado.

			El castillo fue construido por Lord Borthwick en 1430, y desde entonces es una de las fortalezas con más historia de Escocia. En su interior ha habido saqueos, muertes cruentas, días felices y otros no tanto, y muchos sucesos extraños que llegan hasta nuestros propios días. Parece que las paredes de esta emblemática fortaleza se han quedado impregnadas del dolor del que un día fueron testigo, sobre todo, en una habitación especial, la Red Room, o Habitación Roja.

			Tanto el dueño anterior del castillo como uno de tantos visitantes que han pasado por él coincidieron en contar la misma historia después de pasar una noche en esta habitación tan especial. No se conocían, obviamente, pero parece que ambos vieron la misma escalofriante visión en ese cuarto. Una visión que desde luego pone los pelos de punta: una joven con traje medieval, visiblemente embarazada, que era retenida por dos mujeres de aspecto siniestro. Estas mujeres agarraban a la chica para que fuera atacada por un hombre, que con una espada le abrió el abdomen, dejándola allí en sus últimos segundos de vida, agonizando entre su propia sangre.

			La historia es real, e incluso se conoce el nombre de la desdichada muchacha: Anna Grant. Se trataba de una de las sirvientas del castillo, que tras enamorarse de un joven señor, se quedó embarazada del mismo. Por supuesto, esto era un escándalo para la época, y antes de que el niño naciera, el propio señor decidió acabar con la vida de la chica. Eso explicaría, sin duda, las visiones que ambos testigos tuvieron en sendas ocasiones diferentes.

			Esta aparición no es el único suceso extraño de Borthwick. Numerosos visitantes han afirmado sentirse observados en algunas estancias, sentir también cómo la temperatura baja de manera bastante brusca, e incluso se han llegado a escuchar lloros, golpes y arañazos procedentes de una habitación que lleva años vacía. Estos hechos han ocurrido incluso delante de varias decenas de personas, que se encontraban en el Great Hall asistiendo a una conferencia cuando dichos llantos y lamentos se empezaron a escuchar procedentes de esa habitación, supuestamente encantada.

			Hay quien afirma que el fantasma de Anna no se queda solo en la Habitación Roja, sino que se pasea por todo el edificio, y para desgracia de los varones, parece que no le gustan demasiado los hombres, llegando alguno incluso a afirmar que la puerta de su habitación se había cerrado de pronto, sin motivo aparente, hiriéndole en la mano. Un hotel solo para valientes, desde luego…

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Borthwick, Gorebridge (Midlothian)

					•	Actualmente ofrece alojamiento como hotel de lujo

					•	http://www.borthwickcastlehotel.co.uk

			

		


		
			 

			CASTILLO DE COMLONGON

			Otro de los castillos señoriales escoceses que ha acabado convirtiéndose en un lujoso hotel es Comlongon, situado a unos 10 km al sureste de Dumfries, en el sur del país. Esta impresionante fortaleza estaba formada en un principio por un solo torreón, al que se añadió una maravillosa mansión en el siglo XVIII. Estas tierras han pertenecido a la familia Murray desde el siglo XIV hasta 1984, cuando fueron vendidas para convertirse en el alojamiento de lujo que son hoy.

			Aparentemente, Comlongon solo cuenta con una historia sobrenatural, la de Marion Carruthers de Mousvald, pero es tan trágica y cruenta que ha sido capaz de convertir al castillo en uno de los lugares encantados más populares de Escocia. Y es que, al contrario que en otras muchas ubicaciones, aquí sí se tiene constancia absoluta de todo lo que pasó, de la tragedia que pudo ser el origen de los fenómenos extraños que se llevan viviendo desde hace tiempo en el castillo.

			Marion era la heredera legítima de todas las posesiones y tierras de su padre, junto a su hermana mayor, y esto la convertía en una apetecible dama, no solo por su belleza y juventud, sino sobre todo por su herencia. Fueron muchos los que trataron de desposarse con ella, pero finalmente, el elegido fue John MacMath, sobrino de Sir James Douglas, que por aquel entonces era el protector y procurador de la joven dama. Fue precisamente Sir Douglas quien decidió que este matrimonio debía realizarse, pese a que la propia Marion estaba en contra de casarse con un hombre al que no amaba.

			Douglas buscaba, por supuesto, quedarse con la parte de la herencia que correspondía a la joven doncella, y pensó que la mejor forma de hacerlo era a través de su sobrino. Sin embargo, la valiente Marion no se dio por vencida, y peleó muchísimo para no acabar aceptando aquel matrimonio de conveniencia. Se cuenta que, después de varios años de pleitos y disputas, la joven permanecía encerrada en una de las habitaciones más altas del torreón cuando una mañana, su cuerpo apareció a los pies del castillo, totalmente destrozado. La doncella se había lanzado desde su ventana… o la habían tirado.

			Todavía no se ha demostrado si la pobre muchacha se lanzó desde la ventana por su propia voluntad, harta de la situación que estaba viviendo, o si fue arrojada por sus enemigos, los Douglas, que con su muerte consiguieron finalmente su objetivo, quedarse con la mitad de las tierras de su familia. La leyenda del castillo cuenta que en el sitio donde cayó la desdichada doncella no ha vuelto a crecer la hierba…

			Marion se sigue apareciendo en nuestros días en la forma de una desdichada doncella con un hermoso vestido verde, una Green Lady que va llorando y sollozando por el castillo y a veces también por los terrenos aledaños. Incluso algún visitante ha llegado a asegurar que una presencia invisible le empujaba…

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Comlongon, Comlongon (Dumfries y Galloway)

					•	Actualmente ofrece alojamiento como hotel de lujo.

					•	http://www.comlongoncastle.co.uk

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE CRATHES

			Para encontrar el imponente castillo de Crathes debemos viajar a la región de Aberdeenshire, en la costa este de Escocia. La fortaleza se encuentra a pocas millas del pueblo de Banchory, y es bien conocida en la zona por sus fastuosos jardines, que atraen a muchísimos turistas. Perteneció durante siglos a la familia Burrett de Leys, pero a mitad del siglo pasado se cedió su cuidado al National Trust of Scotland. Hoy en día se puede visitar para admirar el maravilloso Cuerno de Leys, cedido a la familia por el célebre Robert The Bruce, que está colocado sobre la chimenea del Gran Salón.

			Crathes cuenta, por supuesto, con su propia historia de fantasmas, de esas que a uno le hiela la sangre, porque como otras tantas, está bien documentada y no han sido pocos los testigos de estos extraños fenómenos. El foco de los sucesos es uno de los dormitorios de la tercera planta de la torre, conocido desde hace tiempo como la habitación de la Dama Verde (Green Lady´s Bedroom), debido a la aparición de un espectro embozado en unos ropajes de este color dentro de ese cuarto.

			Los primeros testimonios de la aparición de este supuesto fantasma datan del siglo XVIII, cuando aquella habitación era comúnmente utilizada como dormitorio. Muchos son los que han afirmado, desde entonces, que algo extraño no les dejaba dormir por las noche, esa preocupante sensación de sentirse vigilados cuando no hay nadie cerca… Incluso la propia Reina Victoria fue testigo de la aparición de este fantasma, al que describió como una mujer joven, vestida con elegantes ropajes de color verde, y que llevaba a un niño en sus brazos.

			Ese dato nos lleva a la auténtica historia que se oculta detrás de todo este fenómeno. Y es que hace siglos, una de las hijas (o protegidas) del señor del Castillo quedó embarazada de uno de los guardias. Existen diferentes versiones acerca de si fue forzada o simplemente se enamoró del chico, pero el caso es que tuvo al niño, aunque poco después falleció. Eso explicaría las visiones de tantos testigos de una joven con un pequeño bebe en los brazos. Pero hay más…

			 

			[image: CASTILLO%20DE%20CRATHES.jpg] 

			Castillo de Crathes.

			 

			Y es que en el siglo XIX, después de realizar unas restauraciones y reformas en el castillo, se descubrió el pequeño esqueleto de un bebé en la parte de debajo de la piedra que cubría la chimenea de esa habitación. Todo encajaba perfectamente con la visión que desde hace tiempo venían teniendo algunas personas que se quedaban a dormir en la estancia.

			Hoy en día, la habitación de la Dama Verde sigue siendo el centro de fenómenos inexplicables, como bajadas extremas de temperatura o visiones extrañas y fantasmales. Una de las guías del castillo afirma que «algo» la tocó en la espalda de manera clara, pero al volverse no encontró a nadie. Otros visitantes no quieren entrar en la habitación, incluso sin conocer sus historias paranormales. Y es que cuando un lugar tiene algo extraño, más que saberlo, se siente…

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Crathes, Banchory (Kincardine y Deeside)

					•	Abierto de abril a octubre, jardines abiertos todo el año.

					•	Entrada Adulto: £12,5

					•	http://www.nts.org.uk/Property/Crathes-Castle-Garden-and-Estate

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE HERMITAGE

			Las guerras que acontecieron durante siglos entre ingleses y escoceses hicieron proliferar las fortalezas y castillos en la zona de la frontera, lo que se conoce en Escocia como Borders. Precisamente aquí, en la parte este, encontramos el Castillo de Hermitage, otro de esos lugares que, se dice, están encantados, en este caso no solo por uno, sino nada menos que por tres fantasmas diferentes, cada uno de ellos con su trágica historia detrás.

			El imponente castillo fue propiedad hace muchos siglos de la familia Soulis, y uno de estos señores, posiblemente William, o tal vez su padre, Nicholas, sembró el terror en la región durante toda su vida. Se decía que Lord Soulis había hecho un pacto con el mismísimo Diablo para ser invencible, a cambio del alma de niños inocentes. Y de hecho, parecen estar documentadas las desapariciones de bebés y niños pequeños en aquella época, que servirían al siniestro señor del castillo como ofrenda a Satanás, siendo asesinadas y luego emparedadas en las propias paredes de la fortaleza.

			Parece que los lugareños, hartos de su señor, decidieron hacerle una emboscada y tras capturarlo en el castillo lo llevaron a un círculo de piedras cercano, en donde lo metieron en un caldero con agua hirviendo hasta que se consumió por completo. Ese sería el supuesto fin de Soulis, que sin embargo, y según indican otras fuentes, estaría enterrado en el propio castillo. Precisamente es allí donde varios testigos afirman haber escuchado extrañas voces, lamentos y gritos. Incluso se habla de una fantasmal figura de aspecto ajado y terrorífico, caracterizada por una gorra roja, que se puede ver cada siete años merodeando por el castillo y bajando a la sala de tortura en la que asesinaba a los pobres inocentes.

			No es el único espíritu que ronda el castillo, según afirma otra leyenda. Y es que tiempo después de que los Soulis fueran despojados de sus tierras, los Douglas tomaron el relevo. Uno de estos señores Douglas hizo prisionero durante el siglo XIV a Sir Alexander Ramsay, su enemigo político y religioso, encerrándolo en una de las mazmorras del castillo y dejándole morir de hambre allí abajo. Desde entonces, el espíritu del desdichado Ramsay también puede escucharse y verse en el interior del Hermitage, sobre todo en la zona cercana a esas mazmorras donde estuvo.

			Por último, la fortaleza puede presumir también de contar con otro espíritu ilustre, el de la reina María Estuardo, que parece ser asidua a varios castillos escoceses. Algunos aseguran haber visto a la reina pasear por Hermitage y sus jardines aledaños, aunque esta solo pasara una noche en el castillo, después de una visita a la cercana ciudad de Jedburgh.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Hermitage, Hermitage (Borders)

					•	Abierto de abril a octubre, todos los días

					•	Entrada adulto: £4,5 - Entrada niño: £2,5

					•	http://www.historic-scotland.gov.uk/propertyresults/propertyoverview.htm?PropID=PL_149

			

		


		
			 

			CASTILLO DE TULLOCH

			A poca distancia de la preciosa ciudad de Dingwall, en la parte este de las Highlands, se encuentra el imponente castillo de Tulloch, una fortaleza que data del siglo XIII y que tras ser propiedad de la familia Davidson pasó en el siglo pasado a ser un hospital durante la Segunda Guerra Mundial, y después un colegio, hasta convertirse en lo que es hoy, un magnífico hotel en el que uno puede hospedarse y sentir la grandeza de dormir en un castillo… encantado, por si fuera poco.

			Este precioso castillo es ahora un lugar con encanto en el que cualquier amante del misterio puede vivir su noche soñada, en espera de poder sentir, escuchar o ver a la Dama Verde que se dice que merodea por el lugar. La historia de este fantasma, como la de la mayoría, es bastante trágica. Se trata de una joven que habría descubierto a su padre, el señor del castillo, con otra mujer en su alcoba. Fue tal el nerviosismo y la exaltación que le causó este descubrimiento que salió huyendo a toda prisa y cayó por las escaleras principales, falleciendo en el acto.

			También se cuenta que la llamada Habitación Rosa (Pink Room) está igualmente encantada, y en ella se aparece una doncella de aspecto andrajoso, que ha podido ser vista por varios de los visitantes. De la misma forma, uno de los clientes que se hospedaron en la habitación número 8 aseguran haber despertado en mitad de la noche, cuando la temperatura de la habitación había bajado muchísimo, y pudo escuchar claramente algunos susurros y una respiración entrecortada muy cerca de él, a pesar de estar totalmente solo…

			Otro de los lugares en donde también se ha podido escuchar voces y susurros muy extraños es en el propio Hall del hotel, un magnífico salón con retratos de muchos de los anteriores dueños del castillo. Uno de ellos, según se dice, es el responsable de esos extraños sucesos. Aquí también podemos ver el retrato de Elizabeth Davidson, que ha sido reiteradamente reconocido por varios de los testigos que habían visto a la Dama Verde, por lo que no se descarta que sea su espíritu el que sigue vagando por el castillo.

			Si eres de los que quieren disfrutar de una verdadera noche de miedo en un auténtico castillo encantado, ya sabes que el Castillo de Tulloch es un acierto seguro, sobre todo en esas habitaciones anteriormente comentadas, la habitación Rosa y la número 8. Tal vez pases a formar parte del grupo de los ¿afortunados? que se han encontrado de frente con lo extraño.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Tulloch, Dingwall, Ross (Highlands)

					•	Actualmente ofrece alojamiento como hotel de lujo

					•	http://www.bespokehotels.com/tullochcastlehotel

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE STIRLING

			Con el permiso del imponente castillo de la capital Edimburgo, el castillo de Stirling es seguramente la fortaleza escocesa más grande e impresionante. Se trata de un recinto amurallado que contiene diversas torres, edificios y habitaciones, enclavado sobre una gran roca desde la que se puede divisar toda la parte central del país. A medio camino entre Edimburgo y Glasgow, Stirling siempre ha sido considerado uno de los puntos clave en las guerras entre Escocia e Inglaterra, y este castillo ha visto muchas muertes a su alrededor.

			No es de extrañar que la majestuosa fortaleza también cuente con sus propias historias de fantasmas. La más conocida de todas habla de un espectro que recuerda a una Dama Rosa, conocida como Pink Lady, que en muchos casos se ha identificado como la propia María Estuardo, a la que ya hemos visto en otros castillos, y cuya relación con este es mucho más cercana, ya que fue coronada aquí, en Stirling. 

			Otras teorías hablan de que este mismo fantasma no correspondería al de la reina escocesa, sino al de otra dama que murió esperando a su marido, fallecido durante las revueltas que se vivieron en Stirling a principios del siglo XIV. El espíritu consternado de esta dama, también de rosa, parece vagar constantemente entre la cercana Iglesia de Holy Rude hasta el castillo, y muchas veces también se la ha podido ver en las cercanías del propio cementerio que hay junto a dicha iglesia.

			Precisamente existe otro supuesto fantasma en el castillo de Stirling, relacionado también con María Estuardo. Se trataría, en este caso, de una de las damas de compañía de la reina, quien en un acto heroico consiguió salvar su vida al despertarla durante un incendio en el castillo. Por desgracia, la dama no tuvo tanta suerte y murió en el propio incendio. Ahora se aparece en distintas estancias de la fortaleza, según muchos, para asegurarse de que el castillo no vuelve a quemarse nunca más.

			Estas historias que pueden parecer algo obsoletas o incluso tópicas quedan engrandecidas cuando uno conoce que este fantasma, el de la Dama Verde, ha sido visto por multitud de testigos en las últimas décadas, incluyendo a un aguerrido soldado británico que tuvo un terrible encuentro con él en la cocina, durante la ocupación del castillo por parte del ejército. El soldado aseguró que había visto una especie de dama vestida con un lujoso ropaje verde, y que se había desvanecido ante sus narices, convirtiéndose en una especie de neblina del mismo color.

			 

			[image: CASTILLO%20DE%20STIRLING.jpg] 

			Castillo de Stirling.

			 

			 

			Y como no hay dos sin tres, la tercera historia de fantasmas que tiene como escenario el castillo de Stirling nos presenta ahora a un hombre, un caballero noble (algunos insinúan que un comerciante español) que se aparece vestido con la indumentaria clásica de los hombres escoceses, el célebre kilt, por lo que se le conoce como el Fantasma de las Highlands. Desde 1952 se ha tenido constancia de varias apariciones de este peculiar ente, y no pocos han sido los testigos que han podido verlo caminando desde el jardín de los Douglas hasta el antiguo edificio del Rey. Su característica falda le delata, e incluso hay una supuesta foto del fantasma, tomada, eso sí, años antes de la primera aparición oficial. 

			Fue en 1935 cuando, durante unas obras de mejora del castillo, cuando uno de los operarios tomó una fotografía en la que podía verse al supuesto fantasma, con el kilt incluido. El susto que se llevó el pobre trabajador fue tal que no quiso volver por el castillo, y desde entonces, la leyenda no ha hecho más que crecer en torno al Highlander Ghost.

			Por último, y de forma algo más abstracta, también se habla de los típicos lamentos, lloros y pasos en estancias en las que no hay nadie, que han sido oídos por numerosas personas y visitantes desde hace siglos. Durante la ocupación militar, varios soldados aseguraron escuchar estos pasos en la habitación superior del edificio conocido como Governor´s Block. En tiempos más recientes también se han escuchado este tipo de sonidos extraños en el Great Hall y en los alrededores del muro interior del castillo.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Stirling, Stirling (Midlothian)

					•	Abierto todos los días del año, exc 25-26 diciembre.

					•	Entrada adulto: £14 - Entrada niño: £7,5

					•	http://www.stirlingcastle.gov.uk/

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE DRUMLANRIG

			Situado en la parte sur del país, cerca de la ciudad de Dumfries, el Castillo de Drumlanrig es hoy en día una inmensa mansión en mitad del campo, aunque debe su nombre a las dos fortalezas defensivas que hubo en esos mismos terrenos anteriormente. A pesar de no ser un «castillo» como tal, la impresionante mansión bien vale una visita porque es una auténtica obra de arte de la arquitectura.

			 

			[image: CASTILLO%20DE%20DRUMLANRIG.jpg] 

			Castillo de Drumlanrig.

			 

			Tal vez no sea el más conocido ni el más popular de los castillos encantados escoceses, pero Drumlanrig es uno de los que cuenta con mayor número de historias de fantasmas, algunos de ellos bastante habituales, como la Dama Blanca, y otros algo más exóticos, como veremos a continuación…

			El fantasma de la Dama Blanca se atribuye al espíritu de Lady Ann Douglas, una desdichada joven que se aparece por los pasillos del castillo con su abanico de gala en una de sus manos… y su cabeza degollada en la otra. Al contrario que en muchas de las historias que hemos incluido en este apartado, se desconoce la causa por la cual esta mujer fue degollada, por lo que simplemente tendremos que conformarnos con las visiones de aquellos que afirman ser testigos de este espantoso espectro.

			Otra de las apariciones espectrales atribuidas a este castillo es la de una dama con un vaporoso vestido de gala, de color indeterminado, que por lo que se cuenta solo se aparece ante personas que está enfermas o van a estarlo dentro de poco. Es por eso que su aparición se ha relacionado con un signo de mal agüero, algo bastante común en muchas de las historias de fantasmas escoceses.

			Se cuenta también que en uno de los corredores del castillo existe una extraña mancha que con el paso del tiempo ha ido cogiendo un color más oscuro, pero que sería sangre. Se atribuye a un asesinato ocurrido en ese mismo lugar hace siglos, de tanta crueldad, que la sangre de la pobre víctima llenó todo el suelo y las paredes. Esa sangre no ha podido ser limpiada en todo este tiempo, y por eso se conoce este lugar como el Bloody Passage, o el Pasaje Sangriento.

			Pero sin duda alguna la historia de fantasmas más conocida y curiosa no solo de este castillo, sino probablemente de todos los demás castillos escoceses, sea la que tiene lugar en la conocida como Yellow Monkey Room, llamada así, precisamente, por el ente que la tiene encantada. Según muchos testigos, el fantasma de un mono, chimpancé o animal muy parecido, de color amarillo, se ha podido ver dentro de esa habitación, sentado en una de las sillas, o trepando por la pared. Se tiene constancia de que la habitación lleva este curioso nombre desde principios del siglo XVIII, pero fue en el siglo XIX cuando se dieron más encuentros con este extraño ser. Se habla de que podría haber sido la mascota de los señores del castillo en un tiempo remoto, y haber muerto en la propia fortaleza.

			Si pensabas que un castillo encantado por el fantasma de una dama sin cabeza era poco para ti, seguro que la historia del extraño mono amarillo ha despertado tu curiosidad. Hoy en día son muchos los que se acercan a Drumlanrig para apreciar las imponentes formas de la mansión, pero sobre todo atraídos por la historia del mono.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Drumlanrig, Thornhill (Dumfries y Galloway)

					•	Abierto entre mediados de abril y agosto

					•	Entrada adulto: £10 - Entrada niño: £6

					•	http://www.drumlanrigcastle.co.uk/

			

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE FYVIE

			A pocos kilómetros de la localidad de Tuffir, en Abeerdenshire, el castillo de Fyvie parece sacado de un cuento de hadas. Esta magnífica fortaleza data del siglo XIII, al menos su primer pabellón, mandado construir por el mismísimo Robert The Bruce como pabellón de caza. Posteriormente, otras familias agrandarían esta mansión en sus respectivas épocas, convirtiéndola en lo que podemos ver hoy, uno de los edificios más impresionantes de toda Escocia, y por supuesto, con mucha historia negra detrás…

			Existen varias historias de fantasmas en Fyvie, pero la más impactante es la de la dama Lilias Drummond, esposa de Sir Alex Drummond Seton, señor del castillo a finales del siglo XVI y principios del XVII. Lilias era una gran esposa y en apenas diez años tuvo cinco niñas, pero la desgracia se cernió sobre ella al no darle ningún vástago varón al señor del castillo. En aquellos tiempos, todas las grandes familias necesitaban un sucesor para perpetuar el apellido y el título. Y Sir Alex comenzó a buscarlo fuera del castillo, en los brazos de otra dama, Lady Graziel Leslie.

			Con el corazón roto y totalmente destrozada por la traición de su esposo, Lady Drummond murió, posiblemente de pena, en 1601, aunque no en este castillo. Parece que a su esposo no le importó demasiado, porque apenas unos meses después contrajo matrimonio con Lady Leslie deseando engendrar al hijo que necesitaba su familia. En la misma noche de bodas, en la habitación de matrimonio en la que había yacido junto a su fallecida esposa, Sir Drummond y Lady Leslie fueron testigos de sucesos muy extraños, golpes, lamentos femeninos, luces que parecían provenir del gran ventanal… 

			A la mañana siguiente, ambos observaron con espanto cómo en la piedra de la ventana, en la parte de fuera, había una inscripción: D(ame) Lilias Drummond. El mensaje se puede leer todavía en esa misma piedra en cualquier visita al castillo, y sigue intacto desde hace más de 400 años. Todavía nadie se explica cómo pudo ser realizado, estando la alcoba a varios metros sobre el suelo, y siendo una roca bastante resistente la que forma esa losa de piedra…
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			Castillo de Fyvie.

			 

			 

			 

			Desde ese mismo día, Sir Alex Drummond fue perseguido por el supuesto fantasma de su esposa, que se aparecía ante él con un precioso vestido de color verde, emanando además una especie de fulgor de ese mismo color. Esta Dama Verde no solo ha sido vista por el señor Drummond, sino también por otros muchos dueños del castillo, como los de la familia Gordon, que estaban tan habituados a ella y a sus constantes «juegos (como despertar a los que dormían en esa habitación encantada, o destapar por las noches las camas de todos los inquilinos del castillo) que la adoptaron casi como a una más de la familia. 

			Todos los testigos coinciden en destacar el hermoso e inquietante fulgor verde que el fantasma lleva consigo. Sin embargo, hay una declaración de un importante general militar canadiense, que afirma que vivió extraños sucesos durante su estancia en el castillo, y no tuvieron que ver con esta dama verde. El militar se quedaba en la misma habitación de la que hemos hablado anteriormente, y en la primera noche descubrió cómo unas pequeñas llamas aparecían de pronto en el cuarto y se ponían a danzar, según su descripción, rodeando los cuadros que colgaban de las paredes. Aquella situación volvió a repetirse todas las noches hasta que el general se marchó del castillo.

			Este hombre era un tipo bastante incrédulo y muy escéptico en estos temas, hasta el punto de afirmar que antes del suceso miraba como a tontos a todos aquellos que hablaban de espíritus y fantasmas. Sin embargo, el mismo reconoce que aquel suceso cambio su percepción sobre el mundo sobrenatural, porque está seguro de que en esas frías noches no estaba solo en aquella habitación del castillo de Fyvie.

			Sin llegar al punto de fama de la Dama Verde, el castillo cuenta con otro fantasma femenino, en este caso el de una Dama Gris. Unos afirman que se trata de Lady Meldrum, la esposa de uno de los señores del castillo. Otros dicen que no es más que una sirvienta que murió en el mismo. El caso es que en la década de 1920, durante unas obras en la fortaleza, unos obreros encontraron unos huesos emparedados en uno de los muros de la torre Meldrum. Dispuestos a darles descanso, decidieron incinerar los restos encontrados.

			Desde ese momento, se dice que el fantasma de la Dama Gris, ya sea Meldrum o la sirvienta, se dedica a merodear por el castillo, vistiendo joyas y llevando una especie de vela en la mano. También hay visitantes que aseguran escuchar ruidos extraños, golpes y gritos, que provienen de la habitación en la que se encontraron los restos de esta dama.

			También se cuenta la leyenda de un músico, Andrew Lammie, quien tocaba la trompeta en el ejército, y se enamoró de una de las hijas del señor del castillo. Después de que Lammie desapareciera en combate, la muchacha, de nombre Agnes Smith, decidió suicidarse lanzándose desde su ventana. Al poco tiempo, enfermo y muy débil, el trompetista volvió al castillo solo para encontrar que su amada había muerto. Entonces, justo antes de expirar por última vez, Andrew lanzó una maldición sobre los señores de Fyvie, afirmando que volvería de la muerte y que su trompeta se escucharía para siempre en el castillo.

			Desde entonces no han sido pocos los testigos que afirman haber escuchado los sones de una triste canción, tocada con una trompeta, en los alrededores de la mansión, sobre todo en las noches de lluvia…

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Fyvie, Fyvie (Banff y Buchan)

					•	Abierto entre abril-octubre, jardines abiertos todo el año

					•	Entrada adulto: £12

					•	http://www.nts.org.uk/Property/Fyvie-Castle/

			

			 

			 

			 

			 

		


		
			 

			CASTILLO DE GLAMIS

			Si hay un castillo encantado en Escocia que ha hecho correr ríos de tinta desde tiempos inmemoriales no solo por sus espeluznantes fenómenos paranormales, sino también por ese aura de misterio que lo envuelve, ese es el castillo de Glamis. Situado a unos kilómetros de Dundee, muy cerca del pueblo de Forfar, el castillo es uno de los más impresionantes del país, por ser una mansión que parece sacada de un cuento de hadas. Bajo esa imagen idílica, sin embargo, se encuentra uno de los lugares más encantados del mundo, según los expertos.

			El castillo fue construido por la familia Lyon, una de las más importantes de su tiempo en Escocia, y que todavía perdura hasta nuestros días, con miembros tan ilustres como la propia Reina Madre de Inglaterra, fallecida hace apenas una década. Al construir el castillo en el siglo XIV, los Lyon recibieron los títulos de Duques de Stratmore y Kinghorne. Sería poco después, a principios del siglo XVI, cuando Janet Douglas, la hermosa hermana del conde de Angus, se desposó con el por entonces señor de Glamis. Su matrimonio no duró demasiado, ya que el pobre hombre falleció en 1528. Aquello dejó muy triste a la dama, pero no sería lo peor que le pasaría…

			En aquellos tiempos reinaba en Escocia Jaime V, que había sido el hijastro de Archibald Douglas, padre de la dama Janet. Douglas era un hombre muy cruel y había encerrado a su propio hijastro con intención de despojarle del trono. Sin embargo, James consiguió escapar y logró el control de Escocia. Fue entonces cuando decidió vengarse de toda la familia Douglas.

			El rey decidió ir a por Janet Douglas como parte de su vendetta particular contra su familia, y sin la protección del señor de Glamis era mucho más fácil acabar con la dama. Ésta fue encerrada bajo acusaciones de brujería, y de intento de magnicidio, al haber intentado envenenar al rey. Acusaciones falsas, por supuesto, que no impidieron sin embargo que la pobre Janet Douglas muriera en la hoguera de Castle Hill, en Edimburgo, en 1538. Se cuenta que su fantasma es uno de los que se aparece en ese castillo, pero parece que la señora de Glamis también ha querido quedarse en su casa de siempre…
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			Castillo de Glamis.

			 

			 

			Tras la muerte de la dama, el castillo pasaría a manos inglesas, y es entonces cuando muchos testigos afirman que comenzaron los sucesos extraños. Martillazos, golpes y sollozos que se podían escuchar en el castillo. Y también la aparición de una Dama Gris, que por su singular belleza era reconocida como lady Janet Douglas. Esta aparición solía ser vista por los testigos en la torre del reloj, y sobre todo, en la hermosa capilla de la familia, donde el fantasma aparecía llorando e incluso, afirman muchos, rezando de rodillas ante el altar.

			Se dice que el espectro se llegó a aparecer incluso a los siguientes dueños del castillo, y hasta a James VIII, que nunca fue coronado, quedándose el noble tremendamente impresionado por aquella visión. Las continuas apariciones de la Dama Gris han convertido al fantasma de Janet Douglas en el más conocido de toda Escocia, todo un honor teniendo en cuenta la cantidad de espectros por kilómetro cuadrado de este país.

			El de Janet es el más famoso, pero no es, ni mucho menos, el único fantasma de Glamis. Se cuenta que uno de los señores del castillo, probablemente Patrick, primer señor de Glamis, solía jugar a las cartas de forma obsesiva junto a su amigo Alexander Crawford. Cuenta que pasaba todo el día en una misma habitación, jugando sin parar, incluso los días de fiesta y los domingos, algo que no estaba bien visto en aquellos tiempos, por ser un día sagrado.

			Una de esas noches de juego apareció en el castillo un individuo que fue invitado a jugar con los nobles a las cartas. Parece ser que el anónimo visitante era nada más y nada menos que el mismísimo Diablo, quien quería formar parte del juego. Viendo la obsesión que tenían por el mismo, decidió maldecir a Crawford para que estuviera toda la eternidad jugando a las cartas con él, al menos hasta el juicio final. 

			Desde entonces se cuenta que extraños ruidos y golpes se escuchan en esa habitación. También se habla de la aparición de un hombre con un gran abrigo negro que camina en las cercanías de la sala, hoy en día cerrada, entre otras cosas, por culpa de este tipo de sucesos, por lo que se dice que está encantada. No sabemos si es casualidad o el alma del propio Alexander Crawford rogando para que se acabe esa maldita partida de cartas.

			Estas dos historias son las más clásicas que se cuentan sobre Glamis, pero hay muchas más, eso sí, menos documentadas. Se habla de la horrible aparición de una mujer sin lengua que se pasea por los alrededores del castillo mientras un sonido desgarrador parece salir de su fantasmal garganta. También del espectro de un niño africano, algo que estaría bastante fuera de lugar en un castillo escocés, desde luego. No puede faltar, por supuesto, el fantasma de la Dama Blanca, que en este caso parece deambular por los pasillos del piso más alto del castillo, aunque tampoco se conoce su historia.

			Por último, no podemos dejar de hablar del castillo sin mencionar la historia del Horror de Glamis, que poco tiene que ver con lo paranormal, pero que igualmente pone los pelos de punta. Se cuenta que en el siglo XIX, los duques tuvieron un varón que nació con deformidades. Sin atreverse a matarlo, decidieron encerrarlo en una de las mazmorras del castillo, y allí permaneció, supuestamente, durante mucho tiempo. Los sirvientes escuchaban extrañados los gritos y murmullos que procedían de aquel lugar, supuestamente vacío, y decidieron comprobarlo colocando toallas blancas en diferentes lugares de la fortaleza. Cuando a la mañana siguiente, las toallas amanecieron ensangrentadas, nadie tuvo dudas de que el «horror de Glamis» había pasado por allí. Las historia dio pie a muchas especulaciones y leyendas en su momento, y siempre se ha pensado que es un secreto que la propia familia Lyon arrastra tras de sí, aunque por supuesto, no se ha podido comprobar que sea verdad.

			Glamis es una auténtica maravilla no solo para los amantes del misterio, sino para cualquier persona que quiera conocer un poco más a fondo la historia de Escocia y le apetezca deslumbrarse con la grandeza y magnificencia de esta fortaleza.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Castillo de Glamis, Forfar (Angus)

					•	Abierto todos los días entre marzo y diciembre

					•	Entrada adulto: £10 - Entrada niño: £8

					•	http://www.glamis-castle.co.uk/

			

			 

			 

		


		
			 

			tercera PARTE

			LUGARES CON MISTERIO

			No solo los castillos están llenos de misterio en la hermosa Escocia. Parece como si cualquier rincón fuese el lugar perfecto para que un espectro haga aparición, para que se escuchen o se vean cosas extrañas, o simplemente para contemplar asombrados lo que los antepasados nos han dejado en cada lugar de este bella tierra.

			Mansiones como Boleskine o Ballechin, en las que pocos se atreven a entrar hoy en día, porque son símbolos del misterio, lugares supuestamente encantados en los que el terror cobra forma. Sus emplazamientos, la propia belleza del paisaje escocés y el clima brumoso y lluvioso que suele ser norma general en este país hacen que estos lugares tengan un aura aún más lúgubre, como sucede también en otros como Eildon Hills, el monte de las hadas, o el misterioso Ben Macdui, supuesto hogar de un misterioso homínido al que algunos consideran «el yeti escocés».

			Sus bosques, sus lagos, sus cuevas e islas, todo en Escocia parece estar impregnado de misterio, desde los Borders hasta las Hébridas, desde Rosslyn Chapel, mundialmente famosa por El Código Da Vinci, hasta el imponente círculo de piedra de Callnish, en Lewis. Resulta casi imposible condensar en estas páginas tantos y tantos lugares con misterio en Escocia, pero hemos querido escoger los más significativos, los célebres y también los menos conocidos, los que encierran historias más asombrosas y únicas, grabadas a fuego en el folclore escocés.

			Encuentros con extraños seres, capillas con mucha historia secreta en su interior, mansiones encantadas que servirían de marco perfecto para cualquier película de terror, extrañas desapariciones en medio de la nada… Adentrarse en cualquiera de estos lugares es sentir en carne propia lo que significa el misterio en Escocia, una experiencia única que va mucho más allá de los típicos tours por Edimburgo, o los castillos con fantasma, una experiencia que podemos vivir en cualquier lugar, desde un faro abandonado hasta un lujoso hotel…

		


		
			 

			BOLESKINE HOUSE

			Un país tan rico en leyendas como Escocia cuenta también con una gran cantidad de casas encantadas, lugares en los que aparentes fuerzas sobrenaturales se muestran a todo aquel que se atreve a penetrar en ellos. No solo castillos, también mansiones, como la que nos ocupa en esta ocasión. Se trata de Boleskine House, una pintoresca casita de campo ubicada en las cercanías del pequeño pueblo de Foyers, a orillas del mítico Lago Ness. Boleskine House podría parecer una casa normal y corriente, si no fuera porque en ella se entrelazan el horror y el misterio…

			El nombre de Boleskine House está ligado indudablemente al de una de las personalidades más oscuras y enigmáticas del pasado siglo XX, Aleister Crowley. Este mago negro, ocultista, poeta, filósofo y pensador inglés ha llegado a nuestros días como una verdadera figura en lo que a la magia negra se refiere. Adorador por muchas celebridades (aparece en la portada de un disco de los Beatles y muchas bandas, como Black Sabbath, le han dedicado canciones), Crowley se llamaba a sí mismo La Bestia 666. Muchos dicen que era puro marketing, para vender mejor su imagen de mago oscuro. Otros piensan que Crowley sí que llegó a contactar con algo demoníaco, y la mejor prueba de ello la encontramos en Boleskine House.

			Aleister Crowley se hizo con esta propiedad en 1899, considerándola perfecta para el fin que buscaba: escribir un libro en el que desarrollaría toda su ideología mágica y esotérica, el Libro de la Ley. La paz y tranquilidad que se respiraba en el sitio eran ideales para Crowley, que además presentía que aquel lugar estaba lleno de energía. Al parecer, la casa estaba construida sobre las ruinas de una iglesia que se había quemado hasta los cimientos, con toda la congregación dentro. Un sitio inmejorable para alguien que desea contactar con el lado más oscuro de lo que nos rodea…

			Crowley vivió en la casa durante catorce años, hasta 1913, aunque solo por pequeños periodos, ya que viajaba frecuentemente. Sin embargo, realizó muchos rituales esotéricos en Boleskine House, como él mismo recoge en sus diarios. Trataba de contactar con espíritus demoníacos, según le había mostrado un supuesto demonio egipcio, en uno de sus viajes a El Cairo. Los rituales empezaron a crear un ambiente de oscurantismo y mal aura en torno a la casa, y según las palabras del propio Crowley, algo salió mal en uno de ellos, abriendo literalmente las puertas del infierno.

			A partir de ese momento, las fuerzas negativas tomaron el control y aquello se le fue de las manos al mago. La cercana localidad de Foyers comenzó a sentir también la influencia maligna de lo que Crowley había desatado en Boleskine House. Se cuenta que varias personas enloquecieron en poco tiempo, tratando de asesinar a vecinos de la población. La propia ama de llaves de Crowley, una mujer muy fiel y servicial, acabó renegando del mago negro, totalmente alcohólica y con una gran depresión después de pasar tanto tiempo en aquel lugar.

			Después de que Crowley se deshiciera de la casa, ésta pasó a manos de otros muchos dueños. Durante casi medio siglo, uno tras otro, cada persona que entraba a vivir en Boleskine House acababa abandonando aquella mansión al poco tiempo. Algunos por su propia cuenta. Otros, suicidándose en las propias estancias de la casa. No sabemos si las fuerzas desatadas por Crowley tuvieron algo que ver o la influencia maligna de Boleskine House venía de antes, pero lo que está claro es que algo muy oscuro se ocultaba en esos muros.

			Como ya hemos comentado, la figura de Crowley ha fascinado a muchísimas celebridades durante la segunda mitad del siglo XX, sobre todo músicos. Uno de ellos estaba tan obsesionado con la figura del mago negro que se hizo con Boleskine House en cuanto pudo. Se trataba de Jimmy Page, ilustre guitarrista de los británicos Led Zeppelin. Page adquirió la mansión y se fue a vivir allí a principios de los 70. Cuentan que el músico sentía tal adoración por Crowley que había comprado todos los libros, cuadros e incluso ropajes que pertenecían al mago negro. Por las noches, Page se paseaba por las estancias de la mansión, totalmente a oscuras, invocando a los espíritus, como tiempo antes hiciera Crowley. Y parece que debieron escucharle.

			Poco después de adquirir la vivienda, las cosas empezaron a ir mal para Page en su vida personal y profesional. Desgracias menores que se fueron sumando poco a poco, a pesar de que el guitarrista no les diese importancia. Debido a sus giras, pasaba poco tiempo en Boleskine House, pero parece había llevado consigo ese aura maligno que impregnaba toda la casa. En 1980, la muerte del batería de la banda, John Bonham, acabó con la brillante trayectoria del grupo. A pesar de lo que tantas veces se ha contado, Bonham no falleció en Boleskine House, sino en otra de las casas de Page, en Inglaterra. Sin embargo, no son pocos los expertos que afirman que esta muerte era una de tantas consecuencias desastrosas que tuvieron lugar después de que Page se interesase tan a fondo por el ocultismo.

			El guitarrista acabó vendiendo la mansión a principios de los 90, asegurando que estaba maldita, y que había tenido verdaderas experiencias paranormales en ella, como la visión de unos monjes que flotaban en el aire, en los aposentos que una vez fueron de Crowley. Parece que, sin embargo, los últimos dueños de Boleskine House tienen pocas quejas sobre la casa, que sigue habitada, y aunque suelen reusar a hablar sobre el tema, siempre han admitido que no han tenido ningún tipo de experiencia extraña en la mansión.

			Tal vez el aura oscura de Boleskine House se haya disipado. O tal vez estos nuevos dueños no quieran seguir aireando las historias que hacen que cada año, miles de personas, fanáticas del ocultismo y obsesionadas con la figura de Crowley, lleguen hasta Boleskine House para tratar de entrar en contacto con esas mismas fuerzas oscuras que una vez invocó el misterioso mago negro.

		


		
			 

			ROSSLYN CHAPEL

			A pesar de la importancia que posee la capilla de Rosslyn dentro de la arquitectura británica, y también en el mundo del misterio anglosajón, muchos no conocían la existencia de este singular edificio hasta leer El Código Da Vinci, o en su defecto ver la película de Ron Howard sobre el libro. Esa fue la presentación mundial de la Capilla de Rosslyn al gran público, un edificio con más de 500 años de una historia tan fascinante que lo explicado como ficción en los libros queda ensombrecido ante la auténtica verdad.

			Dan Brown eligió Rosslyn Chapel como un enclave importantísimo en la búsqueda que llevan a cabo sus personajes tras el mítico Santo Grial, la copa de la que Jesús bebió en la última cena, y por supuesto, la reliquia más deseada por los cristianos. El escritor norteamericano se limitó a recopilar información sobre diversas teorías que apuntaban a que Rosslyn podía ser el lugar en el que realmente se encontrase ese Santo Grial. Dichas teorías relacionaban la capilla con la masonería y los Caballeros Templarios, que según la tradición, fueron quienes se encargaron de salvaguardar estas reliquias cristianas tras recuperarlas en Tierra Santa.

			Algunos de estos Caballeros Templarios llegaron a Escocia desde Francia, de donde fueron expulsados. Según se dice, William Sinclair, Conde de Caithness que comenzó a construir la capilla a mediados del siglo XV, sería uno de sus descendientes… además de un Gran Maestre masón. De hecho, en el interior de Rosslyn se pueden observar diversos símbolos relacionados con la masonería, además de otros páganos e incluso diabólicos. Si se mira con atención, se puede llegar a ver una representación en piedra del mismísimo Lucifer en las paredes de la capilla. Hay que estar muy atento, porque Rosslyn es una verdadera obra de arte en piedra y uno puede marearse con tantos detalles.
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			Entrada lateral de Rosslyn, cerca de Edimburgo, muy popular gracias a la novela El Código Da Vinci.

			 

			 

			La historia del Grial es solo uno de tantos misterios sin resolver que posee Rosslyn Chapel. La capilla se ideo para ser una gran catedral, mucho más grande de como finalmente quedó. La muerte de William Sinclair truncó sus propios deseos de construir una impresionante catedral que emulara el mismísimo Templo de Salomón de Jerusalén. Sin embargo, el misticismo de Rosslyn Chapel es inversamente proporcional a su tamaño. Oculta más enigmas que todas las catedrales de un mismo país juntas. Y si no, ¿Cómo es posible encontrar una mazorca de maíz en un edificio construido décadas antes de que Colón descubriese América?

			La célebre mazorca de maíz, ubicada en uno de los muros del interior de la capilla, es uno de los OOPARTS (objetos imposibles que contradicen las versiones oficiales históricas, al aparecer en lugares en donde no debían estar, por pura lógica temporal) más famosos del mundo. No cabe duda de que lo que allí está representado es una genuina mazorca de maíz, algo que, según la Historia, no se descubrió hasta el siglo XVI, cuando los españoles llegaron a las costas americanas, trayendo con ellos muchos nuevos alimentos. Pero como hemos dicho, Rosslyn Chapel se terminó de construir años antes de que Colón emprendiese su viaje. ¿Es posible que alguien llegara al Nuevo Mundo antes que él?

			La pequeña intrahistoria de Rosslyn nos habla de Henry I de Sinclair, conde de Orcadas y abuelo de William, el fundador de la capilla. Este noble escocés, según la leyenda, habría tomado parte en una expedición británica que habría llegado a Groenlandia y la costa este de Norteamérica cien años antes de que lo hiciera Cristóbal Colón. De esta forma, Sinclair conocería previamente la existencia del maíz, y su nieto lo dejaría representado como un pequeño guiño simbólico en su capilla.

			Otra de las leyendas que tienen lugar en Rosslyn, ésta mucho más truculenta, es la que dio origen al espléndido Pilar del Aprendiz, el más singular de la capilla. Se cuenta que el escultor encargado de realizar las tallas de los pilares pidió permiso a William Sinclair para ir a Italia a inspirarse y volver con las ideas más novedosas y bellas para los pilares de la capilla. Entre tanto, su puesto fue ocupado por su joven aprendiz, que decidió realizar él mismo el trabajo sobre este pilar en concreto, sabiendo que probablemente su maestro lo destruiría al volver para llevar a cabo el suyo. 

			Cuando el maestro escultor volvió de Italia y contempló el pilar, exquisitamente tallado, se volvió loco de envidia y acabó con la vida de su aprendiz. La historia parece ser cierta, ya que no solo tenemos el impresionante pilar en la capilla como muestra de ello, sino que en una de las esquinas de la misma también se encuentra esculpida la cabeza del joven aprendiz, que incluso tiene una marca de herida en el ojo.

			Parece que cuando William Sinclair decidió construir la capilla en este preciso lugar, a las afueras de la población, a unos 20 kilómetros de Edimburgo, no lo hizo por un capricho. Según estudios parapsicológicos, Rosslyn Chapel se encuentra sobre una especie de punto caliente de energía, algo que probablemente Sinclair conocía. Esto también ha dado pie a muchas especulaciones sobre la posibilidad de que la simbología de la capilla sea en realidad una especie de acertijo, una clave cifrada, que de ser desvelada, abriría una puerta a otra dimensión en la propia capilla. Algunos hablan de un posible fin del mundo si esto llegara a ocurrir, aunque como siempre, son solo conjeturas.

			En relación a esto último, en las décadas modernas se han tenido noticias de supuestos avistamientos OVNI cerca de la capilla de Rosslyn. Algunas teorías apuntan a que la capilla serviría como focalizador de energía o punto de referencia para las naves extraterrestres.

			Desde misterios precolombinos a los más modernos, no cabe duda de que Rosslyn Chapel es un lugar enigmático y fascinante, con o sin Santo Grial.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Capilla de Rosslyn, Roslin (Midlothian)

					•	Abierta durante todo el año

					•	Entrada adulto: £9 - Gratuita a menores de 18 años

					•	http://www.rosslynchapel.org.uk/

			

		


		
			 

			FARO DE LAS ISLAS FLANNAN

			Más allá de las Hébridas Exteriores, a más de 20 millas de la isla de Lewis, todavía podemos encontrar un pequeño archipiélago perteneciente a Escocia, las islas Flannan. Y como ya deberían saber a estas alturas, el misterio es capaz de llegar hasta el último rincón de este país, incluso en un sitio tan inhóspito y a día de hoy deshabitado, en donde el único edificio de importancia es el imponente faro situado en la isla de mayor extensión, Eilean Mor. Precisamente, el centro de uno de los mayores misterios acaecidos en Escocia en el siglo XX.

			El faro fue inaugurado en 1899 y era de gran ayuda para los barcos que navegaban por el Atlántico Norte, aproximándose a Irlanda o a la propia Escocia. Todo parecía ir bien en la isla cuando tan solo un año después, en diciembre de 1900, ocurrió la tragedia. Fue el día 26 cuando un barco de nombre Hesperus llegó a Eilean Mor cargado con suministros para los fareros que allí se encontraban… o al menos eso creían ellos. Al llegar al muelle nadie les recibió. Los tripulantes del Hesperus, sospechando que algo podía ir mal, subieron a ver qué pasaba en el faro. La puerta estaba totalmente cerrada. Al abrirla, no encontraron ni rastro de los tres guardafaros que debían de estar por allí. Tras una rápida búsqueda por la isla, los fareros seguían sin aparecer… Como si se los hubiese tragado la tierra.

			Eran James Ducat, Donald McCarthur y Thomas Marshall, tres hombres con mucha experiencia en la tarea de cuidar y mantener estos edificios, acostumbrados a la soledad que se vive en ellos. El último hombre que los vio fue el superintendente que llegó allí con ellos y se marchó, a principios de diciembre, tras comprobar que todo iba bien. Al llegar los tripulantes del Hesperus, lo único que encontraron en el faro fue la chimenea apagada (signo de que llevaba tiempo sin ser utilizada), la mesa puesta para comer, una silla volcada en el suelo, un impermeable y el diario en el que Marshall había ido apuntando los acontecimientos que iban ocurriendo, como se tiene costumbre.

			El diario de Marshall desveló que entre los días 12 y 14 de diciembre, la isla había sufrido bajo una enorme tormenta, pero el día 15 esta se apaciguó. Esa era la última nota que aparecía en el diario. Después de eso, absolutamente nada. Once días en los que el faro parecía estar totalmente desierto, tal y como seguía en ese momento, y ni rastro de aquellos hombres.

			Son muchas las teorías que se han postulado para resolver este misterio. Desde la versión que habla de cómo uno de los fareros se vuelve loco y asesina a sus compañeros, suicidándose después, hasta la más plausible, la que cuenta cómo una gran tempestad pudo azotar de nuevo la isla, ese mismo día 15, y que los hombres murieron llevados por alguna ola gigantesca, en un intento por proteger el almacén que se encontraba en la parte baja de la isla, junto al acantilado. Aunque esta versión sigue teniendo sus puntos débiles, ha sido asumida por la mayoría como la más probable.

			Claro que también hay quien va más allá y se atreve a nombrar a los temibles monstruos marinos como causantes de la muerte de los fareros. Hay muchísimas leyendas de marineros que hablan de haber visto horribles serpientes marinas, de un tamaño gigantesco, en esas aguas. Tal vez los tres desdichados hombres fueran víctimas de algún monstruo que llegó a las costas de Eilean Mor junto con la tormenta. 

			Otra de las teorías habla de una abducción extraterrestre, lo que explicaría, según sus defensores, las lagunas de la versión oficial. La mesa lista para comer, el hecho de que el último hombre en abandonar el faro se dejara el impermeable allí (en caso de tormenta, lo normal sería haberlo cogido), el haber cerrado con llave al salir cuando, en principio, se tenía muchísima prisa… Además, había un detalle que llamó mucho la atención de los hombres. El reloj de pared del faro se había parado a las 9:30, algo que, según muchos entendidos, suele pasar en los casos de abducciones y encuentros con humanoides.

			Sea como fuere, fantásticas o más realistas, ninguna de las anteriores versiones ha logrado todavía explicar de una forma cien por cien plausible lo que ocurrió en diciembre de 1900 en aquel pequeño e inhóspito archipiélago escocés.

		


		
			 

			LAGO NESS

			Si hay un lugar que representa perfectamente el misterio que rodea a Escocia, ese es sin duda el Lago Ness. Símbolo del país, atractivo turístico innegable, popular en todo el mundo por la leyenda del supuesto monstruo que habita en sus aguas, el Lago Ness no solo ha cautivado a millones de personas por este misterio, sino por la belleza y espectacularidad de su paisaje.

			Ubicado en las Highlands, el Lago Ness casi parte a Escocia por la mitad, ya que la cruza de Este a Oeste, desde las cercanías de Inverness hasta Fort August. Con una extensión de más de 56 kilómetros cuadrados, el Lago Ness es el segundo más grande de todo el país, aunque realmente, gracias a su profundidad, es el lago de mayor volumen. En su parte más profunda, el lago se hunde hasta los 226 metros por debajo de la superficie. Esto lo convierte en una pecera perfecta para que cualquier tipo de animal, prehistórico o no, habite en él.

			Y es ese misterio el que ha convertido al Lago Ness en uno de los enclaves más misteriosos no solo de Escocia, sino de todo el mundo. Miles de testigos afirman haber visto en sus aguas a un animal que no se parece a nada de lo que existe hoy en día. Los avistamientos varían un poco de unos testigos a otros, pero todos coinciden en ciertos rasgos. El animal posee un cuello largo, una cabeza pequeña y tres jorobas. Durante todo el siglo XX, este misterio ha protagonizado documentales, libros, revistas, películas e incluso investigaciones científicas, en busca del monstruo que supuestamente habita en el interior del lago. A día de hoy no hay una sola prueba irrefutable para demostrar su existencia. Claro que tampoco se puede descartar categóricamente…
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			El Castillo Urqhart junto al Lago Ness.

			 

			 

			El primer encuentro con el célebre Nessie (apodo cariñoso con el que los lugareños llaman al monstruo) tuvo lugar en el siglo VI a.C., cuando San Columba llegó a la zona en su misión de cristianizar a los paganos, enfrentándose a la propia bestia, que trataba de atacar a un pescador local. Se dice que San Columba ordenó al monstruo, con el poder de la cruz, que se sumergiera en las aguas y no volviese a salir nunca. Y parece que Nessie le hizo caso durante un tiempo. Hasta que en la década de 1930, la construcción de una carretera a orillas del lago le sacaría de su retiro…

			En 1933, varios reportes de avistamientos de la criatura fueron publicados por el Inverness Courier. La historia pronto se propagó por todo el país, llegando incluso a Londres, donde algunos periódicos mandaron reporteros para intentar capturar alguna instantánea del monstruo. Y poco después, en 1934, llegaría la foto que convirtió a Nessie en una auténtica realidad a nivel mundial. La llamada «fotografía del cirujano», tomada por el eminente doctor R.K. Wilson, en la que aparece una especie de criatura con un largo cuello y una pequeña cabeza, dio lugar a la prototípica imagen de Nessie.

			La fotografía fue publicada por el Daily Mail y desde entonces la pequeña historia pasó a convertirse en un verdadero fenómeno de masas. En 1994, sin embargo, uno de los redactores encargados de aquella información admitió que todo había sido un fraude, y que la fotografía más conocida de Nessie era un montaje perpetrado por el propio periódico.

			A pesar de estas informaciones, el fenómeno es ya imparable. Durante todas estas décadas, cientos de personas han tratado de encontrar al legendario monstruo. Investigaciones oficiales y científicas, como las de Tim Dinsdale, National Geographic o el propio Loch Ness Phenomena Bureau. Han sido cientos las fotografías que se han tomado en estas décadas, en las que se puede intuir, de manera más o menos clara, la existencia de algo que se sale de lo normal en el lago. La mayoría de estas fotografías, así como las posteriores grabaciones de video, pueden ser perfectamente explicadas por tratarse de otros animales, como peces o mamíferos como las nutrias. Otras se ven tan mal que ni siquiera se puede saber si es un animal en movimiento o simplemente un tronco a la deriva. 

			Pero todavía sigue habiendo muchas grabaciones, instantáneas y sobre todo testimonios que apuntan a que una criatura extraña vive en las aguas de este lago escocés. Las teorías modernas apuntan a que esta criatura podría ser nada menos que un plesiosaurio, un animal que supuestamente debió extinguirse hace millones de años, pero que podría haber quedado encerrado en el lago durante la era glacial, y haberse mantenido en ese pequeño hábitat, procreando y llegando hasta nuestros días. La mayoría de testigos de Nessie coinciden en relacionar los rasgos de la criatura con los que tendría uno de estos prehistóricos animales. Enlazando con esto, los locales también afirman que la criatura podría ser un kelpie, un ser propio del folklore escocés, que más que un dinosaurio tendría la forma de un caballo que emerge de los lagos. En el apartado de Seres Legendarios hablaremos más sobre los kelpies, descubriendo que el Ness no es el único lago con monstruo en Escocia.

			La posibilidad de que puede existir un dinosaurio en las frías y oscuras aguas del lago lleva atrayendo a los turistas desde que en los años 30 el fenómeno adquiriese fama mundial. Viendo toda la industria que se ha creado a su alrededor, no nos extraña que los propios lugareños pongan su granito de arena para confirmar la existencia del monstruo. Pero no han sido solo ellos. Miles de personas, llegadas desde todo el mundo, afirman haber sido testigos de lo imposible en el Lago Ness. ¿Sugestión colectiva o realidad que todavía tiene que salir a la luz? Sea como fuere, por más pruebas que se rechacen y más estudios escépticos que nieguen la existencia de ninguna bestia en el Lago Ness, seguro que la leyenda perdurará por mucho, mucho tiempo.

		


		
			 

			AULDEARN, PUEBLO DEL DIABLO

			Situada a las afueras de la ciudad de Nairn, a unas dieciocho millas de Inverness, nada nos haría pensar que la pequeña aldea de Auldearn, con poco más de 500 habitantes, pudiera ser el centro de extraños fenómenos paranormales. Sin embargo, esta pequeña villa tuvo en su tiempo una gran importancia, que parece perdida hoy día, pero no lo suficiente como para no aparecer en este libro. Y es que hace mucho, mucho tiempo, Auldearn fue conocido como el pueblo del Diablo.

			Hemos de regresar hasta 1662, año en el que Auldearn fue testigo de uno de los más intrigantes y detallados casos de confesión por parte de una supuesta bruja, no ya en Escocia, sino en toda Europa. En esta época, la caza de brujas llevada a cabo por la iglesia casi tocaba a su fin, pero este caso en concreto, el de Isobel Godwie, llamó la atención de todos aquellos que durante décadas habían perseguido a los enemigos de Dios. 

			Godwie era una joven ama de casa, aparentemente normal, como cualquier otra de la época en esta pequeña aldea escocesa. Sin embargo, la joven reconoció haber sido captada por el mismísimo diablo para crear un aquelarre de brujas que llevaría a cabo no solo rituales de magia negra, sino acciones mucho más extremas, como el intento de asesinato del ministro de Auldearn. Para ello disponían de una localización especial, un círculo de piedras cercano a la aldea, el lugar en donde estas brujas supuestamente llevaban a cabo sus aquelarres. De hecho, fue la confesión de Godwie la que introdujo el término «coven» en los tratados de brujería, refiriéndose al grupo de brujas que se reúnen para realizar sus rituales.

			Aparentemente, Isobel Godwie relató toda su confesión sin ser torturada, lo que da mucho más valor si cabe a la misma. Aseguró que fue captada por el mismo Diablo para formar parte de ese aquelarre, y se encontró con él por primera vez en la capilla de la aldea, que ahora está en ruinas. Godwie afirmó llevar 15 años en tratos con el Maligno, formando parte de un aquelarre en el que tanto ella como sus compañeras podían transformarse en criaturas animales a su antojo. También aseguró haber visitado el País de las Hadas, que según su confesión se encontraba debajo de unas colinas cercanas, entablando amistad con Elphame, la reina de estas criaturas.

			Muchos afirman que Godwie no estaba bien de la cabeza, o que inventó toda aquella historia para librarse de ser ejecutado, ya que no se tiene constancia de su muerte en estos términos. Pero lo detallado de su confesión la ha convertido en una especie de figura de la brujería, venerada en cierto sentido por los nuevos movimientos neopaganas, como la Wicca, que considera a Isobel Godwie como una mujer adelantada a su tiempo, un espíritu libre que les mostró el camino a seguir.

			Desde que todo esto ocurriera, hace tres siglos y medio, Auldearn no ha vuelto a tener contacto con ningún fenómeno paranormal, aunque algunos aseguran haber visto al fantasma de Isobel Godwie en las cercanías de la aldea, como si la bruja no quisiera alejarse demasiado de su aquelarre…

		


		
			 

			DREADNOUGHT HOTEL

			Situado en Callander, en pleno centro del país, el hotel Dreadnought puede enorgullecerse de ser uno de los más antiguos de Escocia, todavía en activo. Modesto pero con aire señorial, debe su fama a ser uno de los hoteles encantados con más casos de sucesos paranormales de todo el país. Han sido muchos los huéspedes y trabajadores del hotel que han estado en contacto con lo extraño en las paredes del mismo.

			Y es que hay muchos establecimientos de este tipo en Escocia que afirman tener una habitación con fantasma, pero pocos son los que pueden presentar tantísimos casos de testigos aterrorizados como el Dreadnought. Todo parece provenir de un mismo sitio, la habitación de la ventana negra, conocida así porque el cristal de dicha ventana fue pintado de ese color en los inicios del hotel. No se sabe muy bien por qué, pero como siempre suele ocurrir, las especulaciones han tomado protagonismo, a falta de una historia oficial.

			Se cuenta que el fundador del hotel, Francis McNab, encerró a su mujer en esta habitación y la dejó morir allí arriba. Otra de las historias nos habla de una supuesta sirvienta que se quedó embarazada del señor, y fue igualmente encerrada en esta habitación, donde murió después de tener a su bebé. Esto explicaría porque en las habitaciones contiguas a donde se encuentra la ventana negra, muchos huéspedes han escuchado llantos en mitad de la noche, como si un niño llorase desconsoladamente. Otros afirman haber visto cómo la cara de un niño pequeño se formaba en la pared de la habitación, teniendo que salir corriendo en mitad de la madrugada.

			La sensación de frío, incluso en verano, es otro de los clásicos síntomas de lugar encantado que los clientes afirman haber vivido en las habitaciones de este hotel, sobre todo las contiguas a ese punto caliente, al que parece ser el epicentro de todos los fenómenos, la ventana negra. La aparición del propio Francis McNab, vestido con su clásico kilt, también ha sido reportada en numerosas ocasiones. Incluso ha habido casos de personas que han decidido abandonar el hotel en mitad de la noche por haber sentido cómo una especie de fuerza invisible tiraba de sus mantas.

			¿Hotel encantado o simple sugestión de unos visitantes que buscan emociones fuertes? Cada cual tendrá su opinión, pero lo que está claro que es que pocos hoteles tienen un historial tan largo y continuado de fenómenos extraños como el Dreadnought.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Dreadgnought Hotel, Callander (Stirlingshire)

					•	Ofrece alojamiento en habitaciones dobles

					•	http://www.dreadnoughthotel.co.uk/

			

			 

		


		
			 

			PIEDRAS DE CALLANISH

			No resulta sencillo llegar hasta Callanish, un asentamiento situado a casi una hora por carretera desde Stornoway, la ciudad más cercana, capital de Lewis. En la parte noroeste de esta inmensa isla de las Hébridas se encuentra el monumento de piedras megalíticas más complejo y fascinante de toda Gran Bretaña. Tal vez no sea tan grande y majestuoso como el mítico Stonehenge, pero desde luego, a muchos expertos les resulta más interesante.

			Este complejo asentamiento con 48 piedras monolíticas es uno de los lugares más increíbles de toda Escocia, no solo por su mágico y misterioso emplazamiento, sino por todo el misterio que todavía guarda. Se han tratado de dar mil explicaciones diferentes para entender por qué esas piedras están en ese lugar, qué representan, y qué función tenían. Ninguna acaba teniendo la fuerza de ser definitiva, ni siquiera las más asumibles, que apuntan a que, como en muchos otros círculos de piedra, el laberinto de Callanish sería una especie de observatorio astronómico.

			No es raro que esta teoría haya ganado fuerza como la más plausible, ya que varios expertos apuntan a que Callanish tiene una ubicación perfecta para apuntar al ocaso de la luna en el solsticio de verano, algo que no puede ser casual, teniendo en cuenta que se han encontrado otros monumentos prehistóricos con un objetivo similar. De esta forma, Callanish podría ser tomado también como un rudimentario calendario, a partir de la observación de las fases lunares a lo largo del año. 

			Los expertos apuntan a que el círculo de piedra podría haber sido creado entre el 2600 y el 2200 a.C., basándose en la datación de algunas cerámicas encontradas en los alrededores a través del método del Carbono 14. Lo que sí es seguro es que la tumba que se encuentra en el centro del mismo es posterior, con lo cual se descarta la explicación de que Callanish se erigiese como un monumento funerario. Está claro que sirvió para ello en una época posterior, así como también podría servir como punto de reunión, e incluso como lugar de rituales por parte de los druidas celtas, como ocurre con otros círculos de piedra en Gran Bretaña.
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			Al encontrarse en un lugar tan apartado y de difícil acceso, parece que Callanish se ha convertido en uno de esos lugares impregnados de un aura especial. O es que ya la tenía de antes, posiblemente. Y es que los encargados de erigir estos impresionantes monumentos megalíticos, tuviesen el objetivo que tuviesen, sí que sabían muy bien donde hacerlos. Siempre buscaban un lugar que tuviera una energía especial, para aprovecharla. Al igual que los egipcios hacían con sus pirámides, los antiguos moradores de estas tierras levantaban estos círculos de piedra en lugares muy específicos, tratando de canalizar esa energía especial que se podía sentir en ellos. Y no hay más que acercarse hasta Callanish para comprobar que esa energía sigue fluyendo aún hoy.

		


		
			 

			EILDON HILLS

			Cerca de Melrose, en el sur de Escocia, casi llegando a la frontera con Inglaterra, se encuentran tres colinas bien distinguibles, conocidas como Eildon Hills. Se sabe que las colinas fueron habitadas desde el 1.000 a.C. aproximadamente, aunque en diferentes momentos, por antiguas tribus prehistóricas, asentamientos romanos y británicos… Lo que parece claro es que Eildon Hills era un lugar muy especial ya hace siglos, cuando los primeros habitantes decidieron asentarse aquí. Hoy en día, estas colinas son más conocidas por los sucesos paranormales y las leyendas que se cuentan a su alrededor.

			Una de las historias más conocidas sitúa en Eildon Hills el encuentro entre Thomas de Elcerdoune y la Reina de las Hadas, que según el testimonio del propio Thomas, le invitó a conocer su extraño mundo. Existen, de hecho, muchos lugares en Escocia en donde se asegura que hay una entrada hasta el Reino de las Hadas, un lugar al que solo se puede llegar de la mano de uno de estos seres, siendo invitado (o abducido) por ellos. Tal fue el caso de Thomas de Elcerdoune, como más tarde se recogería en una de las historias más célebres del siglo XV en Escocia.

			El origen de Eildon Hills también tiene una curiosa leyenda, relacionada con un supuesto mago llamado Michael Scott, que vivió en el siglo XIII. Según la tradición, Scott separó el gran monte existente hasta ese momento y lo convirtió en las tres colinas que hoy se pueden ver en Eildon gracias a un rayo sobrenatural que el mismo habría conjurado. El propio nombre de las colinas, que se puede traducir como «montes del fuego», puede hacer referencia a esa leyenda, o al hecho de que, en tiempos pasados, este lugar fuera testigo de rituales paganos, que solían celebrarse alrededor de grandes hogueras.
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			La estatua del inmortal William Wallace mira sobre las colinas de Eildon.

			 

			Se ha comprobado que existieron dichos asentamientos paganos, y que probablemente tuviesen lugar esos rituales mágicos, en los que a veces incluso se llegaban a hacer sacrificios. Eso también ha servido para que Eildon Hills tenga un aura mucho más misteriosa y sobrenatural, ya que algunos testigos han asegurado ver figuras fantasmales, ataviadas con extraños ropajes, mientras caminaban por los caminos y senderos que unen estas colinas y el pueblo de Melrose.

			Otra de las historias más conocidas sobre Eildon Hills, aunque no tan original como las anteriores, es la que nos cuenta que un gran rey podría dormir, junto a todo su ejército de guerreros, bajo estas colinas, en un sueño del que solo despertarán cuando llegue el momento adecuado. Esta historia, que se cuenta también en relación a otras muchas colinas británicas, conectaría directamente con toda la mitología artúrica. Y es que se han encontrado antiguas baladas y versos que hablan de Eildon Hills como el lugar en el que el poderoso Rey Arturo y sus caballeros descansarían y repondrían fuerzas para volver en un futuro no muy lejano.

		


		
			 

			FAIRY KNOWE,
LA TIERRA DE LAS HADAS

			 

			Uno podría pensar que esta moda de los abducidos, personas que aseguran haber sido raptadas o secuestradas por entes no humanos, comenzó con los primeros avistamientos OVNI y las primeras investigaciones sobre los extraterrestres. Sin embargo, hace siglos que la gente es abducida en todo el mundo, eso sí, por criaturas que no vienen precisamente desde el cielo, sino más bien, desde debajo de la tierra.

			Hablamos de las hadas, unos seres fantásticos y mitológicos (o al menos eso es lo que se cree hoy en día) que están muy presentes en el folclore y las leyendas escocesas. Estas criaturas, según los cuentos, solían habitar bajo alguna colina, así que no hay lugar en todo el país que no tenga su propio monte de las hadas. Sin embargo, hay un sitio muy especial que ha destacado por encima de otros. Se trata de Fairy Knowe, un bosque cercano a la localidad de Aberfoyle, en pleno corazón del Parque Nacional de los Trossachs. 

			Fue aquí, a finales del siglo XVII, cuando el reverendo Robert Kirk se encontró por primera vez con las hadas, que le invitaron a visitar su maravilloso mundo. A pesar de que Kirk era un hombre respetado en Aberfoyle, sus historias sobre estos pequeños seres acabaron con su reputación. Con la esperanza de demostrar que todo lo que había vivido era cierto, el reverendo escribió y publicó en 1691 el libro The Secret Commonwealth (La Comunidad Secreta), en el que contaba con todo lujo de detalles las muchas visitas que había realizado al fantástico mundo de las hadas, y hablaba también del tipo de sociedad que estos seres mantenían, muy parecido a la nuestra.

			Según Kirk, a pesar de que estas pequeñas criaturas tenían una apariencia algo diferente a la de los humanos, su forma de hablar, de unirse por familias, sus tradiciones y sus bases sociales eran muy parecidas a las de las personas que habitaban justo encima de ellas. Tenían sus bodas y también sus entierros, con un importante sentido de lo trascendental. Hoy en día, The Secret Commonwealth sigue siendo uno de los libros de referencia en lo que al estudio de las hadas se refiere, aunque la mayoría lo catalogan, obviamente, como pura ficción.

			Robert Kirk murió tan solo un año después de publicar el libro, mientras caminaba por Doon Hill, otro de los sitios cercanos en el que también aseguraba haberse encontrado con estos pequeños seres. La explicación dada fue la de muerte súbita, aunque se desconoce qué la podría causar. El caso es que se cuenta que en uno de los pinos de ese mismo bosque habita el espíritu del propio reverendo Kirk, esperando a que las hadas puedan encontrarle para llevarle de nuevo a su mundo.

			El lugar es incesantemente visitado por curiosos que han oído hablar de la historia, pero también por personas que la creen a pies juntillas, depositando incluso prendas de ropa hechas a mano, que han pertenecido a familiares o amigos enfermos, ya que se cree que la intervención de las hadas sobre estos ropajes podría curar también a esas personas. Un lugar muy especial, en plena naturaleza, de una belleza escalofriante, tanta que a veces uno piensa que de existir las hadas, no encontrarían otro sitio mejor para vivir que este.

		


		
			 

			MUSEO DEL TRANSPORTE DE GLASGOW

			Con su imagen de ciudad industrial y totalmente moderna, Glasgow parece no contar con ese encanto misterioso de su vecina Edimburgo. Sin embargo, en la ciudad más grande de Escocia también existen muchas leyendas sobre fantasmas, espíritus y eres extraños que pueblan sus calles, pubs… y museos. Es precisamente uno de ellos, el Museo del Transporte, situado en el magnífico Kelvin Hall, el que tiene mayor fama de estar encantado.

			Se trata de un museo que abre a diario y por tanto, recibe muchísimos visitantes. Tal vez esa sea una de las razones para entender que este sea uno de los lugares en el que más encuentros paranormales se han tenido dentro de la ciudad de Glasgow, aunque desde luego, no es el sitio más visitado, ni mucho menos. Parece que hay cierta historia detrás de la construcción del museo, que podría explicar mucho mejor el hecho de que tantas personas se hayan topado con algo que no logran explicar de una forma racional. Otros hablan de que ese mismo edificio, el Kelvin Hall, fue utilizado anteriormente como depósito de cadáveres…

			En la interesantísima visita al Museo del Transporte de Glasgow podremos pasear por una fiel reconstrucción de una de las típicas calles de la ciudad en los años 30, incluyendo casas, estaciones de metro y, por supuesto, coches antiguos, de todo tipo, desde automóviles fabricados en Escocia hasta carros tirados por caballos. Al igual que ocurría en aquella época en la auténtica Glasgow, caminar por este sitio también produce cierto miedo, una inexplicable sensación de malestar, como si hubiese algo malo en la atmósfera. Muchos visitantes han manifestado tener esa sensación en la estación de metro, y también en la representación del cine, en donde a veces, algunos asientos se encuentran como movidos.

			Pero aparte de estos extraños sucesos, y de algún que otro fallo en la iluminación de ese cine, que se podrían explicar relativamente fácil, es en la calle ficticia donde tienen lugar la mayor parte de las apariciones que los testigos afirman haber visto. La más corriente es la de un hombre embotado en una capa antigua, con un sombrero negro, que se pasea de una acera a la otra hasta desaparecer completamente. Del mismo modo, muchos empleados del museo afirman haber escuchado extraños pasos sobre el empedrado de la falsa calle, aun cuando el museo estaba totalmente cerrado. También se han escuchado terroríficos gritos que parecen ser de una niña o una chica joven, en esa misma parte del museo, estando este siempre cerrado al público en esos momentos.

			 

			 

			Para SABER más:

			 

			
					•	Museo del Transporte de Glasgow (Riverside Museum), Glasgow

					•	Abierto todo el año, entrada gratuita

					•	http://www.glasgowlife.org.uk/museums/riverside/Pages/default.aspx

			

		


		
			 

			IONA

			Por su tamaño, el número de habitantes que tiene y su situación, Iona no debería ser una isla demasiado especial dentro del conjunto de las Hébridas Interiores. Situada muy cerca de la costa suroeste de Mull, este pequeño islote es, sin embargo, uno de los lugares sagrados más importantes de Escocia. Y es que aquí desembarcó por primera vez en tierras británicas San Columba, el misionero irlandés que se encargó de cristianizar a las tribus pictas. Su primera parada fue la pequeña isla de Iona, donde fundó un monasterio y llegó a vivir durante décadas.

			Esto ha convertido a Iona en un centro de peregrinaje para los cristianos escoceses, un lugar sagrado en el que también suceden extraños sucesos que parece que poco o nada tienen que ver con ese factor sagrado. No hay que dudar del hecho de que Iona sea un lugar de poder, porque no solo San Columba, sino otras tribus paganas antes que él, ya consideraban esta tierra como sagrada, bendecida por los dioses.

			El antiguo monasterio, fundado en el siglo VI, fue asaltado siglos después por las hordas vikingas, que le prendieron fuego y masacraron a los monjes que habitaban en él. Se cuenta que algunos testigos han visto llegar a la cercana playa de White Sands una especie de barco vikingo fantasma, tal vez el recuerdo de aquella invasión. Algunos aseguran haberse cruzado, aunque de lejos, con uno de estos fantasmales noruegos, algo que realmente pone los pelos de punta.

			No son las únicas presencias que se han visto en la isla. Alrededor de la propia abadía que hoy se erige sobre el antiguo monasterio existen algunas piedras, normalmente colocadas en cruces, que según la tradición marcan las tumbas de los antiguos monjes asesinados en aquella invasión noruega. No es extraño cruzarse con una de estas figuras fantasmales, caracterizadas con una inconfundible túnica marrón, cerca de cada una de estas rocas. El monasterio original dejó paso a la abadía que hoy se puede ver, pero otra de las iglesias de la isla, la de St Oran, todavía se mantiene en pie, justo al lado del cementerio en el que se encuentran enterrados muchos de los primeros reyes escoceses, así como los señores de las islas, incluyendo a los célebres Duncan y Macbeth.
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			Altar de la abadía de Iona.

			 

			Como no podía ser menos, Iona también cuenta con su pequeña puerta de entrada al mundo de las hadas, situada en esta ocasión en Sithean Mor, una pequeña colina coronada por un círculo de piedras, en el que algunos testigos aseguran haber visto extrañas luces azules brillando en plena noche, e incluso haber escuchado una deliciosa y melódica música procedente de un lugar desconocido, pero que se escuchaba muy bien allí.

			Tanto por su valor histórico como por sus misterios, Iona es un lugar excepcional para cualquier visitante que quiera conocer una parte esencial de los orígenes de Escocia.

		


		
			 

			GLENLUCE

			A lo largo de la historia se han dado muchos casos de lo que podríamos llamar poltergeist, o casas encantadas, en todo el territorio escocés. Este tipo de acontecimientos, que parecen haber ocurrido solo a partir del siglo XIX, ya se daban mucho antes en Glenluce, un pequeño pueblo en la zona suroeste de Escocia, en uno de los casos más escalofriantes que se han llegado a relatar sobre este tema.

			Tenemos constancia de toda la historia gracias a un profesor de matemáticas y demonólogo de la universidad de Glasgow, llamado George Sinclair, que incluyó esta historia en su libro Satan´s Invisible World Discovered (El Mundo Invisible de Satán al descubierto). En esa especie de tratado sobre casos en los que personas normales habían tenido que hacer frente a fuerzas demoníacas destacaba una historia, la de la familia Campbell, de Glenluce.

			Parece que todo comenzó en octubre de 1654, después de que un vulgar mendigo llamado Alexander Agnew, llegara a la casa de los Campbell una noche buscando algo de comer o un poco de refugio. Gilbert, el cabeza de familia, rehusó prestarle ayuda, y el mendigo aparentemente maldijo a la familia, algo que estos no tomaron en serio. La llegada de Thomas, el hijo adolescente de los Campbell, cambió la situación, ya que el joven, al enterarse de lo ocurrido, empezó a pensar que tal vez su familia se vería afectada por algún tipo de maldición real. Y entonces comenzó la pesadilla.

			Al principio eran solo algunas piedras que impactaban contra el tejado, o a veces, rompiendo cristales. Piedras que parecían caer del cielo, o ser lanzadas desde la nada. Poco a poco, el incidente fue creciendo en intensidad, incluso después de que el propio párroco del pueblo bendijera la casa. Las cosas cambiaban de lugar o desaparecían en casa de los Campbell, la ropa aparecía cortada o arañada, y la comida se echaba a perder enseguida. La situación se volvió tan insostenible que Gilbert Campbell decidió sacar a su familia de aquella casa, después de un pequeño incendio que no hirió a nadie. 

			Había quien pensaba que el verdadero causante de todo aquello era el joven Thomas, ya que los sucesos comenzaron a su regreso. Sin embargo, con Thomas viviendo fuera de la casa y Gilbert como único habitante de la familia en su interior, los extraños fenómenos siguieron sucediendo. Una cama ardió de forma espontánea, los utensilios de trabajo del padre seguían desapareciendo, y este se desesperaba por no poder mantener a su familia. Incluso meses después, ya en 1655, toda la familia, además del propio párroco de Glenluce, pudieron escuchar durante todo un día una extraña voz dentro de la casa, al principio ininteligible, pero que luego se volvió clara, que les insultaba, les ofendía, blasfemaba y aseguraba ser el propio Diablo.

			Al parecer, en septiembre de ese mismo año, los sucesos cesaron de la misma forma en que comenzaron, repentinamente y sin explicación alguna. Hay quien piensa que la situación de tensión que existía previamente entre Thomas y su padre se habría solucionado, siendo la misma la causa de aquellos extraños sucesos. Otros aseguran que el final del poltergeist coincidió con la muerte del mendigo Agnew, quien maldijo a la familia, y fue ahorcado por blasfemia en Dumfries. Sea como fuere, el caso del Diablo de Glenluce, como se le conoce desde entonces, hace palidecer a muchas de esas películas sobre casas encantadas que tanto abundan en estos años.

		


		
			 

			BEN MACDUI

			Escocia, como el resto de las islas británicas, es un territorio en el que las montañas no abundan. De hecho, el pico más alto es el Ben Nevis, de 1.344 metros, situado cerca de Fort Williams. En este país, a estas montañas se las llama «ben», por eso abunda tanto este término en los mapas topográficos y geográficos de Escocia. Existen muchos, unos más grandes y otros menos, pero seguramente ninguno sea tan misterioso como el Ben Macdui.

			Este monte es el segundo más grande de toda Escocia, y el principal pico dentro de la cordillera de los Cairngorms, situada en el interior de un inmenso parque natural que ocupa gran parte de la zona central y este de Escocia. Al estar tan desolado (la ciudad más cercana es Braemar, a muchas millas de distancia), el ambiente en esta cordillera es de absoluta tranquilidad y paz, un sitio perfecto para descansar o realizar alpinismo, por ejemplo, para coronar esta montaña.

			Precisamente a esos alpinistas, tanto profesionales como aficionados, debemos la historia del hombre gris de Ben Macdui, conocido en Escocia como el Ann Fear Liath Mör. Los primeros testimonios datan de principios del siglo XX, aunque tienen lugar a finales del siglo anterior. Norman Collie, un experto alpinista, confesó treinta años después que en 1891, mientras descendía el monte después de hacer cima, escuchó unos pasos muy estridentes a su espalda, pisando la nieve. Al principio pensó que sería otro montañero, pero siempre que se volvía, el ruido se detenía, y allí no había nadie. Los pasos cada vez eran más fuertes y pesados, y Collie bajó tan rápido como pudo la montaña. No quiso volver allí jamás, y hasta tres décadas después no contó a nadie lo que había sentido en el Ben Macdui.

			 

			Es el primer testimonio de muchos otros a lo largo del último siglo. Algunos, como Collie, solo sintieron unos pasos, o vieron unas huellas enormes, en aspecto humanas, pero mucho más grandes de lo normal. Muchos montañeros aseguran haberse sentido observados en el Ben Macdui, sin llegar a ver a nadie. Otros, en cambio, sí que se han topado de bruces con el misterio. Incluso en estos avistamientos hay diferencia de opiniones entre los testigos, pero la mayoría coinciden en indicar que por este monte merodea una figura gigantesca, de más de dos metros de altura, con mucho vello facial y embutido en una gran capa gris, que le ha dado nombre.

			Ante esta descripción, algunas teorías apuntan a que el supuesto Hombre Gris de Ben Macdui sería una versión del Yeti o del Bigfoot, una especie de «eslabón perdido», un homínido de gran tamaño que hubiera podido sobrevivir en aquel lugar tan desolado. Para otros es la encarnación del guardián de la montaña, un espíritu que cuida de la misma. 

		


		
			 

			RUINAS DE LA CATEDRAL DE ST ANDREWS

			Conocida mundialmente por ser la cuna del golf, la ciudad de St Andrews, situada en la costa este de Escocia, a tan solo unas millas al norte de Edimburgo, tuvo en su tiempo la catedral más grande y espectacular del país. Por desgracia, de aquel inmenso templo apenas quedan hoy las ruinas, que aún así siguen siendo majestuosas. De hecho, el único edificio que continua en pie es la torre de St Rules, un sitio que, como tantos otros en Escocia, se dice que está encantado.

			San Rule llegó a la ciudad en el siglo VIII y construyó su pequeño monasterio en la torre que lleva su nombre, que sirvió posteriormente como base para la creación de la catedral. Hoy en día, esa torre es casi lo único que queda del majestuoso templo. Un sitio casi sagrado al que pocos se atreven a entrar, y no solo por respeto, sino también por miedo. Algún que otro valiente ya se ha aventurado a su interior, topándose cara a cara con la figura de un extraño monje. Por suerte para los testigos, el supuesto ente parece amistoso y simplemente se dedica a pasar por detrás de ellos, o incluso a guiarles cuando el camino es demasiado oscuro para encontrar la salida. Se dice que solo aparece en las noches de luna llena, y que sería el fantasma de uno de los monjes del antiguo monasterio, que fue asesinado allí.

			También se cuenta la historia de una extraña aunque hermosa joven que suele aparecerse envuelta en un vestido blanco, a veces también llevando guantes del mismo color, y sujetando un pesado libro. Esta aparición ha sido vista en repetidas ocasiones en los últimos años, no ya en la torre, sino en las ruinas de la propia catedral, incluso fuera de los muros que la cercan, en las proximidades de la playa, sobre todo en invierno, y en noches de tormenta. Una de las curiosidades acerca de esta aparición es que nadie le ha visto el rostro, puesto que lo lleva tapado con un velo.
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			Ruinas de la catedral de St Andrews.

			 

			 

			Gracias a las investigaciones realizadas a finales del siglo XIX por el anticuario y apasionado del misterio William Linskill podemos saber hoy en día que la torre también fue utilizada como lugar para enterrar los cadáveres de varias doncellas, aunque se desconoce su origen. Linskill, obsesionado con encontrar la razón de las apariciones de la supuesta Dama Blanca de la que hemos hablado antes, entró en la torre y accedió a una zona subterránea secreta, en donde se topó con los cuerpos, en apariencia momificados, metidos en varios ataúdes, una imagen dantesca, desde luego, casi peor que encontrarse al propio fantasma.

			A pesar de este descubrimiento, Linskill no pudo explicar a ciencia cierta quienes eran esas doncellas, y si había alguna conexión con la aparición de la Dama Blanca, uno de los mayores misterios de la ciudad de St Andrews, que todavía parece vagar por las ruinas de su catedral.

		


		
			 

			MANSIÓN BALLECHIN

			En un lugar como Escocia, con tantos edificios con historias misteriosas a su alrededor, son muchos los que pugnan por llevarse el título de «sitio más encantado del país» La mansión Ballechin, actualmente en ruinas, era uno de los pocos que ponía de acuerdo a la mayoría de expertos. Pocos lugares han suscitado tanto temor y a la vez curiosidad a los amantes de lo paranormal como esta mansión que se ubica a unas millas al sur de Pitlochry.

			Fue construida en 1806 por la poderosa familia Stewart, sobre una casa anterior. Ese mismo año nacería Robert Stewart, en esa misma casa, de la que sería dueño hasta su muerte, 70 años más tarde, casi en la absoluta soledad. Y es que parece que a Stewart no le agradaba demasiado la compañía de otras personas, y prefería pasar sus ratos libres solo o en compañía de sus perros, a los que adoraba. Gracias a esto, y a sus ideas algo excéntricas, Stewart se ganó fama de loco para los aldeanos del lugar, por lo que era bastante temido por todos… excepto por una doncella

			La única persona a la que Stewart parecía apreciar era su doncella, Sara, que vivía con él y se ocupaba de aquella imponente mansión. Hasta que una noche de 1873, la doncella falleció súbitamente, por causas no demasiado claras, en la propia habitación de Stewart. Muchos estudiosos coinciden en que este bien podría ser el detonante de todos los misteriosos sucesos que posteriormente han asolado la mansión. 

			La muerte de su única amiga dejó desolado a Stewart, que sobrevivió tan solo cuatro años más. Siempre rodeado por sus perros, el señor de la mansión aseguraba que cuando muriese se reencarnaría en uno de ellos, un spaniel negro al que le tenía especial aprecio. Sin embargo, cuando la muerte llegó a Ballechin House para llevarse a su señor, la casa pasó a manos de unos despiadados familiares que no habían tenido ningún contacto ni respeto por Stewart. Lo primero que hicieron, de hecho, fue matar a los 14 perros que Robert Stewart había considerado sus más leales compañeros.

			A partir de ese instante, la casa pasó por varios dueños, arrendatarios y familias que entraban a vivir en ella, y que fueron las primeras en advertir los extraños sonidos, los ruidos de pasos y lamentos en la noche, una parafernalia bastante típica en los casos de mansiones encantadas. Muchos testigos aseguraban sentir un frío helador dentro de la casa, especialmente en el dormitorio principal, la estancia donde Sara habría fallecido. Particularmente escalofriante es el testimonio de la hija pequeña de la última familia que habitó Ballechin, a finales del siglo XIX, y que dormía en esa estancia. La niña aseguraba escuchar por las noches unos pasos pesados y fuertes rodeando su cama, pasos no uniformes, como si fuesen de alguien que cojea. Resulta curioso si tenemos en cuenta que Robert Stewart regresó de su estancia con el ejército británico en las Indias Orientales con una grave herida en la pierna…

			Esa misma familia tuvo que salir de la casa a los once días de entrar en ella, por no soportar aquellos extraños sucesos, a pesar de haber pagado un buen dinero por once meses de alquiler. Para esa época, la mansión ya tenía fama de estar encantada, y no habían sido pocas las averiguaciones y experimentos que se habían hecho en aquella casa, para determinar si aquello era real o no. 

			A día de hoy, la mansión se encuentra prácticamente en ruinas, pero sigue siendo un lugar de culto para los amantes del misterio en Escocia, ya que piensan que es imposible que todo lo extraño de ese lugar haya podido desaparecer tan pronto.  

		


		
			 

			Cuarta PARTE

			SERES LEGENDARIOS

			Además de fantasmas, espectros y entes extraños, Escocia también es famosa por poseer uno de los catálogos más envidiables en cuanto a seres de leyenda. Criaturas nacidas en el folklore milenario del país, combinando los mitos celtas y vikingos con otros de más reciente creación. Seres que según la tradición vagan por sus bosques, prados, montañas, mares y lagos, en espera de encontrarse a algún desdichado testigo al que sorprender.

			Porque la mayoría de estas criaturas no son precisamente amistosas. Monstruos horripilantes con forma de centauro, como el inquietante nukelavee, o entidades demoníacas que pueden arrastrar a cualquiera a un final trágico, como la bean-nighe o la luideag. Mitos forjados por el paso del tiempo, de generación en generación, desde mucho antes de que los turistas llegasen en masa para avistar al famoso monstruo del lago Ness. Seres legendarios que van unidos de forma irreversible a la historia de Escocia, que son parte de ella, nacidos entre sus brumas, entre las sombras de su orgulloso pasado.

			Y es que pocos sitios hay en el mundo que evoquen tanto misterio y leyenda como Escocia, y es natural que a partir de aquí se hayan creado tantos mitos, tantas historias sobre seres de todo tipo, gigantescos y diminutos, procedentes del mar, del cielo y de debajo de la tierra, creando un crisol de criaturas tan curiosas como temibles, de esas que uno solo desearía ver de lejos, por si acaso…

			Y es que debe ser terrible escuchar los lamentos de una caoineag, un escalofriante espíritu maldito que suele vivir en los valles y los ríos, mientras vamos caminando por ellos, o avistar a esas extrañas mujeres focas, las selkies, que según la tradición pueden convertirse en hermosas doncellas una vez que dejan oculta su piel de foca en la playa. Monstruos en los lagos, criaturas del reino de las hadas, duendes que igual te ayudan que te atacan… Podríamos llevarnos horas hablando sobre estos seres que, según las leyendas, pueblan cada lugar de Escocia. 

			Pero hemos querido destacar a los más sorprendentes, a los que durante siglos han hecho temblar de puro terror a tantos hombres y mujeres, aquellos cuyas leyendas han sobrepasado el espacio y el tiempo, llegando hasta nosotros, en nuestro mundo totalmente seguro y tecnológico en el que parece que estas supersticiones no tienen cabida. Pero allí, en uno de los extensos bosques escoceses, en cualquier valle de las Highlands o simplemente en sus numerosos lagos, uno no puede dejar de pensar que detrás de toda esa bruma quizá haya algo más…

		


		
			 

			BEAN-NIGHES

			Está paseando por las cercanías de uno de los muchos lagos a lo largo y ancho de Escocia, o tal vez por la orilla de un precioso riachuelo. Todo parece estar en calma y se respira un aire puro que inunda sus pulmones. De repente, escucha unos sonidos muy particulares. Algo que no debería estar allí… o sí. Se trata de un pequeño chasquido, como si algo estuviera siendo golpeado contra la piedra. Proviene de la propia orilla del lago, o del pequeño riachuelo. Como cualquier persona, es curioso y quiere saber qué es exactamente lo que produce ese extraño sonido. Y es entonces cuando la ve.

			La bean-nighe, traducción gaélica de «lavandera», es una de las criaturas más temidas en toda Escocia, alguien (o algo) con lo que nadie quiere cruzarse jamás. Tiene la apariencia de una mujer, muy hermosa además, con una larga melena y generosos pechos. En algunos lugares, su tamaño es encogido hasta parecer una simple niña. En otros se habla de una mujer algo más baja de lo normal, vestida con un hermoso hábito verde. Tal vez sea por eso que muchos las confunden con hadas. En muchos de los relatos que se cuentan sobre estas criaturas aparecen también con un diente prominente que sobresale de los demás, y una larga nariz con una sola fosa nasal, dándole cierto aspecto de pato, según estas leyendas.

			Se dice que las bean-nighes pueden ser los espíritus de aquellas mujeres que murieron al dar a luz, y han sido maldecidas por toda la eternidad a realizar la ardua tarea de lavar la ropa en la orilla de un río o lago. Normalmente suelen lavar una especie de túnica o sudario, algo que solo se utiliza en los entierros. Es por ello que la bean-nighe es temida por ser una especie de mal augurio, ya que el sudario que esté lavando puede ser el de alguno de tus familiares o amigos, que está a punto de morir, o incluso el tuyo… 

			Las leyendas cuentan que si al ver a esta criatura nos acercamos rápidamente sin que nos vea y conseguimos ponernos uno de sus enormes pechos en la boca, la bean-nighe responderá a tres preguntas, ya que pensará que somos su hijo perdido. La primera pregunta que se suele realizar es para saber quién es la persona que va a morir. La bean-nighe responderá con gusto a ello, siempre que se le pregunte de forma educada. También se habla de hombres que consiguieron capturar a las bean-nighes, y a cambio de su libertad, estas les concedieron tres deseos, algo que se considera de mucha fortuna en Escocia. Claro que tratar de capturar a una de estas hermosas criaturas también tiene sus riesgos. Se dice que si la bean-nighe te ve antes de que trates de cogerla, lanzará un hechizo sobre tus brazos y piernas que los dejará inútiles.

			La imagen de la bean-nighe es a menudo relacionada con la banshee irlandesa, y posiblemente ambas criaturas procedan del mismo mito celta, ya que su apariencia y su manera de actuar son muy similares.

		


		
			 

			BROWNIES

			Estos pequeños duendecillos son seguramente una de las manifestaciones folclóricas y legendarias más propagadas por todo el territorio escocés. Cierto es que, con el tiempo y la llegada de las nuevas tecnologías en las casas, su presencia parece haber menguado, pero eso no significa que todavía muchos cuenten historias sobre estos fantásticos hombrecillos de apenas medio metro, que en muchas ocasiones visitaban las casas de los humanos por las noches para ayudarles a realizar determinadas tareas.

			Se podría decir que el brownie es una especie de elfo doméstico, porque su relación con los humanos suele ser buena, y si estos saben tratarlo bien, la criatura les ayudará muchísimo en la casa, realizando tareas como moler el grano, retirar las malas hierbas… Este tipo de leyendas surgieron en tiempos remotos, cuando la mayoría de la gente vivía en granjas o casas de campo, así que podría decirse que el brownie es una criatura rural en su mayor parte. 

			Se tiene constancia de esta criatura también en la zona norte de Inglaterra, por lo que no se sabe si la tradición nació al otro lado de la frontera o fue llevada allí posteriormente. Está claro que este brownie es muy similar al leprechaun irlandés, aunque con una actitud mucho menos beligerante hacia los humanos… siempre que sepan apreciar su trabajo. Se dice que cuando la familia a la que ha ayudado desprecia el trabajo realizado por un brownie, el duende puede enfadarse tanto que destrozará todo lo hecho y no volverá más por aquella casa. Parece que bastaría con un simple «gracias», pero en realidad la única forma de satisfacer y agradecer al brownie es a través de dulces o cerveza.

			La tradición cuenta que las familias depositaban tortas de miel, panecillos e incluso cerveza en una piedra especial de la casa, para que el brownie pudiera disfrutar de su recompensa por el trabajo realizado. De hecho, en muchas casas antiguas de Escocia todavía se conserva la llamada «piedra de brownie», en las cercanías de la vivienda, una hermosa tradición que pervive hasta nuestros días, cuando parece que la aparición de estos seres es más improbable. Sin embargo, hace tiempo, la existencia de los brownies se daba por segura, casi tanto como la de cualquier otra criatura animal.

			Los brownies suelen ser invisibles a los humanos, ya que trabajan solo por la noche, pero igualmente se tienen algunas características de cómo pueden ser. Pequeños duendes de tez oscura y arrugada, con sombreros de copa o de pico y ropajes andrajosos y roídos, normalmente de color marrón, de ahí su nombre. Hay una distinción entre los brownies ingleses y los urisk o brownies escoceses. Los primeros suelen vivir en las propias casas en las que ayudan, mientras que los segundos son algo más solitarios, y habitan en cuevas, riachuelos o manantiales, igualmente cerca de las casas o granjas que visitan.

			La célebre autora J.K Rowling, creadora de la saga de Harry Potter, se basó en estas criaturas para dar vida al elfo Dobby, nombre que deriva del apodo que tienen estos duendes en Yorkshire.

		


		
			 

			CAOINEAGS

			En Escocia existen muchas criaturas que son temidas más por lo que presagian que por su propia naturaleza sobrenatural. Una de las más populares es la caoineag, supuesto espíritu femenino que vaga por los bosques, ríos y campiñas, a la que nunca se le puede ver. Solo se la oye, normalmente a lo lejos, con un lamento sobrenatural que pone los pelos de punta. 

			Muy similar a la bean-nighe, hay diferencias sustanciales entre estas dos criaturas. Por ejemplo, la caoineag nunca es vista, solo escuchada. Además, tampoco se conoce que conceda tres deseos a nadie que la haya capturado. De hecho, sabiendo de su naturaleza furiosa y sobrenatural, ningún hombre o mujer se ha acercado nunca a una caoineag. Normalmente suelen huir despavoridos al escuchar sus lamentos, sobre todo de noche.

			Este espíritu escocés es más parecido a la banshee irlandesa, una supuesta mujer que vaga por los bosques lanzando lamentos y alaridos sobrenaturales. En el caso de la banshee, se dice que basta con escucharla para quedarse paralizado por el miedo. En el de la caoineag, su lamento se toma como un presagio de tragedia y muerte. Como ya vimos en el apartado sobre el Castillo de Edimburgo, no es el único espíritu que hace presagiar el mal, pero sí uno de los más temidos.

			No se tienen referencias sobre ella, no son espíritus de mujeres que han fallecido y ahora se aparecen en forma de espectros… Son solo gritos que alguien escucha en la noche, a lo lejos, con un desgarro brutal. Se cuenta que muchos testigos han escuchado, en los tiempos antiguos, a estas criaturas en los campos de batalla, justo antes de alguna masacre. La más repetida es la de Glencoe, en donde el clan MacDonald sufrió una auténtica carnicería. Y es que, por lo que se cuenta en las leyendas que se tienen sobre las caioneags, cada clan posee la suya, que suele habitar en sus tierras.

			No solo se pueden escuchar sus aterradores gritos antes de las grandes batallas, sino también en cada suceso trágico, o cuando se acerca la muerte de algún miembro del clan. Hay quien dice que solo unos pocos «afortunados» pueden escuchar sus lamentos, mientras que otros aseguran que son oídos por cualquiera. El caso es que hay pocas cosas que puedan provocar más terror que el pensar en encontrarnos con los gritos de uno de estos seres en medio de la noche y saber, sobre todo, que algo malo va a ocurrir…

		


		
			 

			GRUAGACHS

			Dentro del folclore escocés, las criaturas consideradas mágicas, como las hadas, componen un auténtico universo en el que hay decenas de clasificaciones, según el tipo de criatura de la que hablemos, su forma, su interacción con el mundo mortal o su propia procedencia, ya que una misma criatura puede tener varios nombres, según el lugar de Escocia en el que nos encontremos. El caso de los gruagachs no es muy distinto, ya que es complicado diferenciar a estas criaturas de otras como los brownies o los glaistigs.

			Se trata, en su mayor parte, de mujeres pequeñas, con largo pelo dorado, de piel grisácea y vestido verde, que se encargan de ayudar a algunas tareas en las granjas y casas de campo, especialmente la de cuidar el ganado. De esta forma, las gruagachs se parecen bastaste a los brownies, en el sentido de que pueden ser considerados como seres «domesticables», que ayudan a los humanos en diferentes tareas, aunque no suelen ser vistos. La forma de atraerlas, o más bien, de contentarlas y agradecerles su trabajo, es dejando un poco de leche sobre una piedra cercana a la propia casa. 

			A veces, la familia que quiere seguir contando con los útiles servicios de estas criaturas les ofrecen cubos de leche fresca, recién ordeñada, que dejan en la misma piedra donde se supone que se coloca la gruagach para cuidar al ganado de los peligros. Si la ofrenda de leche no era puesta en su lugar, esa misma noche la criatura provocaría destrozos, e incluso podría llegar a herir al ganado, volviéndose realmente violenta. Como a otras criaturas que ya hemos visto, es mejor mantenerla contenta…

			La creencia en las gruagachs se extiende por todas las Tierras Altas, territorios en los que todavía quedan muchas de estas granjas y casas de labranza. Desde las Hébridas hasta las Orcadas, las creencias en estos seres han llegado a nuestros días. En algunos lugares han sufrido alteraciones, como por ejemplo, la función de «salvadoras» que las gruagachs tienen en la isla de Arran, donde supuestamente habitan en cuevas cercanas a la costa, y avisan a los marineros de que están muy cerca de tierra con un dulce canto. En otros lugares, como en Skye, la figura femenina se convierte en un hombre alto vestido con ropajes elegantes, que realiza la misma función de cuidar al ganado.

			Incluso existen historias de graugachs que han convivido con nobles en sus castillos, como en Skipness, donde ayudaban con las tareas del hogar. Las pocas personas que las habrían visto, las que han podido dar su descripción, aseguran que siempre van con una pequeña varita de color rojo, que utilizan tanto para mágicos propósitos como para arma de defensa en caso de que alguien no las tenga en consideración o desprecie su trabajo.

		


		
			 

			GIGANTES

			Muchas de las criaturas del folclore escocés y británico en general han sido plasmadas en leyendas y cuentos de hadas, normalmente dirigidos para niños, sobre todo a partir del siglo XIX. Este tipo de cuentos han cambiado bastante no tanto la apariencia, pero si la personalidad de las criaturas que aparecen en ellos, para adaptarlas a las mentes más infantiles. Uno de los casos más evidentes es el de los gigantes.

			Todos hemos conocido cuentos en los que estos seres de proporciones enormes eran los protagonistas, o más bien, los villanos, ya que siempre les tocaba ser los malos. La célebre Fábula de Pulgarcito es el mejor ejemplo de ello, presentándonos al gigante como una criatura perversa, malévola, egoísta pero también algo tonta, sobre todo en comparación con el protagonista. En las leyendas escocesas que hablan de gigantes, y que tienen un origen muy anterior al de estos cuentos de hadas, estas inmensas criaturas son algo diferentes, sobre todo en su comportamiento.

			Y es que los gigantes del folclore escocés eran bestias imponentes, normalmente de tres o más cabezas, que solo pensaban en destruir todo lo que encontraban a su paso. No había misericordia en ellos salvo para sus propios hijos, las únicas personas a las que no masacraban. El resto de seres, incluidas sus esposas, que solían ser humanas, eran presa de la violencia y la maldad de estas gigantescas criaturas. De hecho, ser el prisionero de un gigante se podría considerar incluso como algo afortunado, porque lo normal era que te triturase al instante. Evidentemente, este comportamiento tan cruel y descarnado era inapropiado en los cuentos de hadas, que son los que al final se han ido imponiendo, junto con la imagen del gigante fiero pero estúpido.

			Las historias sobre este tipo de criaturas abundan en todas las zonas de Escocia, pero es cierto que en algunos lugares, como las Hébridas Exteriores o las islas Shetland, estas legendarias criaturas parecen continuar vivas, o haberlo estado hasta hace muy poco tiempo. Son sitios en donde la tradición oral persiste a día de hoy, y a los niños todavía se les entretiene con historias como la del Red Yetin, un monstruoso gigante de tres cabezas que llegó desde Irlanda e hizo su prisionera a la hermosa hija del rey escocés. 

			En las islas todavía se cuentan historias acerca de cómo los gigantes llegaron a excavar en la roca para crear las cuevas o los propios ríos, e incluso cómo fueron ellos los causantes de su separación del continente, en una supuesta batalla campal que sucedió hace muchísimo tiempo. Según el folclorista escocés Alasdair MacGregor, el último de los gigantes vivió en una cueva bajo los montes de Fearn, en el condado de Ross. De hecho, en las Highlands, es difícil encontrar una montaña que no tenga su propia leyenda sobre un gigante habitando en ella. 

			Algunos personajes históricos del país, ya sean legendarios, como el Rey Arturo, o reales, como William Wallace, eran a menudo descritos como gigantes, aunque no en la definición que hemos expuesto aquí, claro está, sino como una simple exageración de altura, para parecer más imponentes ante sus enemigos. 

		


		
			 

			LUIDEAGS

			La mayoría de los seres y criaturas que describimos en este apartado son comunes en todo el territorio escocés, pero hay algunos que están muy bien delimitadas, que solo se encuentran en algunos lugares muy específicos, como la luideag, un demonio con forma de ninfa que habita en la parte este de la isla de Skye. Se sabe poco sobre ella, pero las historias que se cuentan sobre su presencia en los lagos y riachuelos de la zona son realmente terroríficas.

			Según la tradición, una luideag es un demonio de agua, una criatura que adopta la forma de una mujer, pero no sus atributos de belleza, sino que se presenta como una terrorífico engendro que no duda en atacar a cualquiera que se acerca a sus dominios. Vestida con trapos (de ahí su nombre en gaélico), se cuenta que cualquier hombre o mujer que se haya aventurado a acercarse a la orilla de uno de los lagos en donde habitan estos seres ha encontrado una muerte terriblemente violenta de forma inevitable. Al parecer, la luideag es un ser demoníaco que disfruta masacrando a sus víctimas.

			Se puede hacer invisible o esconderse tan bien que nadie nota su presencia, y por eso, muchos se han acercado a sus dominios, cayendo así en sus garras. Es notorio que esta criatura, tomando la forma de una mujer supuestamente viciosa y lasciva (o al menos así se cuenta), ataque por igual a hombres y a mujeres, no haga distinción en el sexo, como sí que la hacen otros demonios de la mitología escocesa.

			Da igual, pues, que seas hombre o mujer, que te aventures de día o de noche a las cercanías de esos lagos, si la luideag te encuentra, no habrá nada ni nadie que pueda salvarte. Se tiene constancia, según estas leyendas, de que han sido muchos los que han aparecidos muertos en las aguas de los lagos de esa región, o también en los bosques cercanos, como si hubieran sido atacados por una especie de bestia. Esto ocurre especialmente en las cercanías del Loch nan Dubhrachan, la zona donde por última vez actuó este ser, hace más de 150 años, cuando un hombre apareció muerto en la zona cercana a la carretera que una Sleat, en el sur de la isla, con Bradford, al norte de la misma. Desde entonces no se ha sabido más de ella.

			Un terrible espíritu demoníaco con el que nadie desearía encontrarse jamás, y que cuenta con peculiaridades que la hacen única y diferente en el marasmo de criaturas del folclore escocés. El lugar donde la sitúan es un maravilloso lago, un remanso de paz que está bastante aislado, lo que tampoco ayuda a querer hacerle una visita a la luideag, y menos después de conocer cómo se las gasta.

		


		
			 

			BAUCHANS

			A pesar de que hay muchas leyendas e historias centradas en los bauchans, no existe una descripción clara acerca de estos seres. Algunos les asemejan a los brownies, una especie de duendes de pequeña estatura, con mucho pelo y los dientes de hierro, revoltosos y escandalosos. Otros afirman que los bauchans serían más bien bestias enormes, mucho más grandes que cualquier hombre, aunque la descripción del pelo y la dentadura metálica se mantiene. En todos los casos, el bauchan es un ser inteligente que puede comunicarse con los humanos, a los que a veces ayuda, pero también molesta.

			Es esa ambigüedad la que ha hecho especial a este tipo de criatura, ya que no es perverso al cien por cien, o así parece al tomar como referencia algunas de las historias más célebres sobre ellos. Existe una que tiene lugar en Lochaber, cerca de Fort William, en donde vivía un granjero llamado Callum Mcintosh. Al parecer, el granjero convivía con un extraño ser, un bauchan, de aspecto desarreglado y bastante molesto a veces. Se dedicaba a cambiarle las cosas de sitio, incluso a veces llegaba a agredirle físicamente. Pero también le ayudaba muchísimo en las tareas de la granja, llegando incluso a proporcionarle leña durante una gran tormenta de nieve, cuando Callum ya pensaba que moriría de frío junto a su familia. 

			Esta relación de amor-odio entre el granjero y el bauchan se prolongó por largo tiempo. Había épocas mejores, en las que la criatura se limitaba a ayudar a Callum en todo el trabajo, y su presencia era una bendición para él. Y sin embargo, de un día para otro, la actitud del duende cambiaba y se volvía molesto y violento. Incluso cuando Callum decidió vender sus tierras y emigrar hacia Nueva York tuvo que soportar allí la presencia de su amigo/enemigo, que le siguió hasta en América. Al principio fue todo un fastidio para el granjero, pero luego lo agradeció, ya que supuestamente, el bauchan fue de gran ayuda para despejar la tierra que había conseguido en aquel lugar.

			Si bien esta historia habla de esa dualidad entre lo bueno y lo perverso del buachan, hay otra que nos muestra a este ser de una forma muy distinta. Se trata de la historia de Coliunn El Descabezado (Coliunn The Headless). Cuenta la leyenda que Coliunn era una horrible criatura, un bauchan que vivía cerca de Morar y atormentaba a todos los viandantes que pasaban por la carretera que llevaba al pueblo, eso sí, tan solo de noche. Caminar de día por esa senda no era peligroso, pero si lo hacías cuando la noche ya había caído, podías ser presa fácil para este bauchan, que te desgarraría y descuartizaría como el engendro más vil.

			Así le ocurrió a un pobre muchacho que era pariente de los poderosos MacLeods de Raasay. Al llegar a estos la noticia de la muerte del desdichado mozo, Iain Girbh, hijo del señor de Raasay, se encaminó hacia Morar en busca de vengar el honor de la familia. Tal y como había previsto, paseando a solas por la noche en aquel sendero, Coliunn El Descabezado se abalanzó sobre él, pero pudo resistir el ataque y capturar a la criatura. Sabía que, llegado el alba, el bauchan perdería todo su poder y moriría a la luz del sol. 

			Coliunn le suplicó por su vida, pidiéndole de mil maneras que le dejara marchar antes del amanecer, que no volvería a atacar a nadie y se marcharía de aquellas tierras, dejando en paz a los hombres de Morar. En el último momento, Iain Girbh se apiadó de él y decidió dejarle marchar. Al parecer, el bauchan huyó de Morar y se marchó hasta el norte de Skye, en donde vive solo, en la cima de una montaña, sin haber molestado a nadie más desde entonces.

		


		
			 

			MONSTRUOS EN LOS LAGOS

			No podían faltar en esta selección de las criaturas legendarias escocesas. Nadie sabe lo que son, ni siquiera si existen realmente, pero es imposible de negar que estos monstruos lacustres, especialmente un par de ellos, han hecho que toda una región sea conocida mundialmente. Da igual si no hay pruebas que evidencien su existencia. En todo caso, ese es el mayor encanto de Escocia, que sus misterios lo son porque todavía están por resolver…

			Empezando por el más famoso de todos, del que ya hablamos anteriormente. El Lago Ness, con toda la parafernalia del monstruo a su alrededor, se ha convertido en un auténtico circo, sobre todo en algunas localidades, que aprovechan sin disimulo el tirón turístico de la criatura para conseguir atraer a los amantes del misterio. Y hacen bien, porque estar en Escocia y no visitar el Lago Ness es como irte medio vacío. Lo más probable es que no veas nada, que solo pases un día espléndido (o lluvioso) contemplando las negrísimas aguas de este loch de las Highlands, descubriendo las maravillas que hay en sus orillas, como el magnífico castillo de Urquhart, y realizando las típicas fotos de «yo estuve aquí». O tal vez seas uno de esos afortunados, como ha habido cientos, que tengan su particular encuentro con Nessie.

			Elusiva y con poco afán de protagonismo, la bestia del Lago Ness parece no querer formar parte de todo el espectáculo que se ha montado a su alrededor. Con los avances tecnológicos de los que disfrutamos hoy en día (cámaras de mucha calidad, georadares, sonares potentísimos) todavía no se ha podido hallar una sola prueba de la existencia de la criatura. Muchos todavía esperan que, de un día para otro, un auténtico plesiosaurio salga de las aguas del Ness para maravillar al mundo. Y la esperanza es lo último que se pierde, desde luego, más en un país con tanto verde como Escocia.

			Pero Nessie no es el único monstruo de lago que hay en Escocia. En otras muchas superficies de agua salada se llevan contando historias sobre extraños seres desde mucho antes de la supuesta aparición de Nessie. Un buen ejemplo es el de Morag, el supuesto monstruo que habita en las tranquilas aguas del Loch Morag, en el oeste del país, muy cerca de la población con el mismo nombre. Desde el siglo XIX se vienen relatando extrañas historias sobre una criatura descomunal que habita en estas aguas. Algunos pobres testigos han tenido que lidiar con este impresionante monstruo, parecido a una serpiente, o al menos así lo describen, mientras paseaban en barca por el lago o pescaban en sus aguas. Unos encuentros que se han ido repitiendo a lo largo de todo el siglo XX, y que todavía se siguen dando, aunque con menos asiduidad.

			Está claro que la criatura del Loch Morag no ha alcanzado tanta notoriedad como Nessie, tal vez porque los habitantes de los pueblos cercanos no han querido (o no han sabido) aprovecharse del mito de la misma forma que ocurre un poco más al noreste. Y sin embargo, los casos estudiados sobre Morag, las fotos e incluso las grabaciones de vídeo que se han obtenido del supuesto animal son igual de claras o más que las del monstruo del Lago Ness. Cuestión de popularidad, como pasa con todo…

			De la misma manera, hay otros muchos lochs escoceses que tienen sus propias historias sobre criaturas monstruosas habitando en ellos. Podríamos destacar el Loch Oich, muy cercano al Ness, donde también se han tenido noticias de muchos avistamientos en estas últimas décadas, parecidos todos ellos a los de Nessie. Algo más diferente es la bestia que habita en el Loch Hourn, muy cerca de la localidad de Barrinsdale, y cuenta con tres largas patas, según los testigos. Uno de ellos, un granjero de esa misma localidad, aseguró hace algo más de un siglo que había visto a la bestia fuera del lago, acechando su propia casa, colocado sobre una pequeña colina.

			El más modesto Loch Chon, muy cerca de Aberfoyle, también tiene su propia leyenda de monstruo, aunque en este caso, se supone que se parece más a un perro gigante que a otra cosa. Se cuenta que, en siglos pasados, esta bestia llegó a sembrar el terror en la zona, cuando consiguió capturar y devorar a varios niños que nadaban en el pequeño lago. 

			Algo parecido ocurre en los lochs de la isla de Skye, donde además de las crueles luideags, también habita una criatura terrorífica conocida como la Bestia del Cuerno Encapotado (Biasd na Srogaig en gaélico), una especie de animal con un gran cuerno sobresaliendo de su cabeza, parecido al unicornio, pero con unos movimientos y una apariencia mucho menos idílica, desde luego. 

			Las criaturas del Loch Awe y el Loch Garten sí que tienen algo en común. Según los testigos y las descripciones que se tienen hoy en día de estas bestias, las dos tienen forma de caballo o toro gigante. La del Loch Awe poseería nada menos que doce patas, lo cual le viene muy bien para capturar a sus presas mientras nada a toda velocidad. Lo curioso de estos casos es que enlazan perfectamente con la propia idiosincrasia del folklore celta y escocés, donde existen unas criaturas que se parecen mucho a la descripción de estas bestias.

			Dichas criaturas, conocidas como toros o caballos de agua, son llamadas kelpies en Escocia, y según la tradición, habitan en cada lago del país. Son bestias enormes que solo atacan cuando se les provoca, según la tradición, aunque para eso solo hay que llamarlos. Dicen que arrastran a todos aquellos que capturan a las aguas del lago hasta ahogarlos en ellas. Y debe ser así, porque en todo el territorio escocés se le tiene un respeto enorme a la figura del kelpie, como si representase un miedo tan real como cualquier otro de los que podemos tener en nuestro día a día.

			En el siguiente apartado hablaremos mucho más sobre el kelpie, una criatura fantástica que está muy relacionada con todos estos monstruos lacustres que han llegado a acaparar portadas y a inspirar películas o libros enteros.

		


		
			 

			KELPIES

			Cuando en 1933, los primeros avistamientos «modernos» de una extraña criatura en el Lago Ness convirtieron aquella zona en el epicentro del mayor misterio criptozoológico de nuestro tiempo, las discusiones acerca del origen de ese ser eran constantes. Según las afirmaciones de los testigos, aquello se parecía a una especie de ballena con cuello largo. Otros aseguraban haber visto a Nessie con forma de una gran serpiente, surcando las aguas del lago. Los más entendidos hablaban de un posible plesiosaurio, una especie de mamífero antediluviano que podría haber resistido en las aguas del lago durante millones de años, después de haberse quedado encerrado allí en la Edad de Hielo.

			Sin embargo, los más antiguos de los pueblos cercanos al lago, como Foyers o Drumnadrochit, sabían perfectamente qué era aquella criatura, porque llevaban «conviviendo» con ella toda su vida. Ellos y todos sus antepasados, los mismos que habían ido pasando de generación en generación aquellas historias sobre las bestias que habitaban el lago. Criaturas que poco tenían que ver con todas esas hipótesis que se barajaban en ese momento. Según los lugareños, aquella criatura era un kelpie.

			Según la tradición escocesa, los kelpies son espíritus de agua que habitan en los lagos de las Highlands, en principio etéreos, pero que pueden aparecerse ante los ojos de los seres humanos tomando la forma de diversas criaturas, desde hipocampos (mitad caballos, mitad peces) hasta hombres o mujeres totalmente desnudos. Pero lo más habitual es que el kelpie se presente como un caballo, de un resplandeciente blanco nuclear, o totalmente negro, como la misma noche. De aspecto hermoso y apacible, la criatura tienta a los humanos que le ven, para que se acerquen a acariciarle e incluso a montarlo. Un craso error, como ya imaginarán.

			Y es que la vistosa apariencia del kelpie es solo un señuelo para atraer a sus incautas víctimas. Una vez que estas se acercan al animal y lo montan, el kelpie se los lleva sin miramientos hasta la parte más profunda del lago, no dejándoles escapar hasta que se ahogan. Es normal que, con estos precedentes, el kelpie o caballo de agua sea temido en todas las Highlands como una criatura con la que nadie se quiere encontrar. Aunque parece que hay una manera de conseguir quitarle sus malignos poderes. Si contamos con unas bridas diferentes a las que lleva la criatura y logramos cambiárselas, el kelpie se volverá como un caballo normal y corriente, y podremos montarlo y llevarlo con nosotros adonde queramos.

			Hay algunos autores que, tomando como referencia las diferentes historias de las Highlands y las Lowlands, prefieren separar los términos «kelpie» y «caballo de agua», conocido este último también como each uisge, su nombre gaélico. Según esta distinción, el kelpie estaría ubicado más bien en los riachuelos y manantiales de las tierras bajas, al sur del país, y aunque su apariencia sería más feroz y aterradora que la del each uisge, no sería tan peligroso, ya que no suele atacar a los humanos. 

			Por su parte, el each uisge o caballo de agua entra mucho mejor en la definición que hemos ofrecido arriba, ubicándose en los lagos de las Highlands, y siendo la perdición para todos aquellos incautos que se atreven a montarse sobre su grupa. Con el tiempo, los dos términos han terminado fundiéndose en uno solo para la mayoría de la gente, dado el gran parecido entre estas dos criaturas.

		


		
			 

			SIRENAS 

			Convertidas en mitos por los cuentos de hadas y las leyendas tradicionales, desde hace siglos las sirenas han captado la atención y la curiosidad del ser humano, especialmente de aquellos que se aventuran en alta mar durante largas temporadas, los que más cerca están de encontrarlas. Estos seres, mitad peces mitad mujeres (aunque también existe la variante masculina), han existido desde la Antigüedad, y ya se tiene constancia de ellos en muchos relatos griegos y latinos.

			Un auténtico mito cuyo origen parece estar en la explicación banal de la pérdida o encallamiento de muchas embarcaciones. Según los marineros que sufrían cualquier percance en las aguas, el motivo del accidente no era otro que el sensual canto de unos seres extraños, con cola de pez, busto de mujer y cuerpo de ave. Estas primeras sirenas eran criaturas malvadas y diabólicas que parecían querer llevar a los marineros a su perdición.

			Sin embargo, con el paso del tiempo, las sirenas se convirtieron en seres algo más atractivos, aludiendo siempre a mujeres hermosísimas, de larga melena oscura y prominentes pechos, pero con una extraña cola de pez y escamas por toda la parte inferior de su cuerpo. Los testigos que han podido encontrarse con esta criatura, aunque fuera desde lejos, han coincidido en darle ese aspecto a las sirenas. Como muchos de estos avistamientos se han producido en una distancia importancia, la mayoría se pueden explicar perfectamente, al haber confundido el testigo a cualquier delfín, foca o ballena pequeña con uno de estos seres.

			Sin embargo, centrándonos más en lo que atañe a la relación entre Escocia y estas criaturas, desde hace siglos se vienen dando encuentros mucho más próximos y cercanos entre marineros y sirenas, la mayoría de ellos pacíficos, que se limitan a la observación de esta criatura encima de una roca, o surcando la superficie marina. En otras ocasiones, sin embargo, parece que la criatura no es tan amable, y ha llegado a atacar a los hombres.

			Sucede así en el encuentro que tuvo un marinero con una de estas criaturas en la costa de Inverbervie, cerca de Abeerden, al este del país. Al parecer, el marinero vio cómo una mujer, o una chica muy joven, estaba en el agua pidiendo ayuda, como ahogándose. No dudo en ir a socorrerla a toda velocidad, pero mientras se acercaba, observó algo extraño. La chica era capaz de mantenerse a flote sin problemas, sin utilizar sus brazos, que revolvía contra el viento pidiendo ayuda. De pronto, esta criatura comenzó a lanzarle piedras con bastante violencia, cambiando su actitud por completo. El marinero, viendo que aquello no era normal, decidió volver a toda prisa a la orilla. 

			Al preguntarle a su ayudante, que fue testigo de todo el suceso, éste le contó que había tenido un encuentro con una auténtica sirena, que primero lo había atraído hacia ella y luego había intentado herirle lanzándole esas piedras. El marinero no salía de su asombro, porque a pesar de ser bastante escéptico en este tipo de encuentros, no se podía negar que aquello le había pasado en sus propias carnes.

			Un suceso extraño que no aconteció hace siglos, sino en 1903, y del que se tiene constancia incluso en periódicos de la zona. No es el único sitio donde se han tenido noticias de estos encuentros en los últimos siglos. En la zona norte del país, muy cerca de Cape Wrath, se encuentra una pequeña zona costera que ha sido llamada, literalmente, «la tierra de las sirenas». Los avistamientos de estas criaturas en ese lugar han sido constantes a lo largo de toda la historia. Muchos hablan de seres con largos cabellos rubios y ojos verdosos, que incluso llegaban a quedarse recostados sobre la arena, en la orilla, o en algunas rocas próximas a la misma.

			En las Hébridas también hay un montón de historias acerca de las sirenas, desde Lewis hasta Islay, pasando por las isla más pequeñas, donde parece que estas leyendas tradicionales han pervivido mejor. En Benbecula, en 1830, Alexander Carmichael, uno de los mayores expertos en este tipo de leyendas tradicionales, fue testigo junto a otros muchos hombres y mujeres de la aparición de uno de estos seres. La describieron como una chica joven que tenía en su parte inferior la cola de un gran pez, que desapareció en las aguas cuando ellos intentaron capturarla.

			Sin embargo, pocos días después, unos marineros encontraron a esta misma extraña criatura (o a una exactamente igual) varada sin vida en la playa, un poco más al norte del punto del primer avistamiento. Según las crónicas, este ser tenía el rostro y el cuerpo de una niña de cuatro o cinco años, salvo por unos pechos desmesuradamente desarrollados para esa edad. Lo más curioso era, sin embargo, que en lugar de piernas tenía una gran cola, como la de un salmón. Su piel era blanca y tersa, y tenía además una gran melena de color azabache que le cubría casi toda su parte humana. Según se cuenta, la criatura fue puesta en un pequeño ataúd y enterrada muy cerca de allí.

			También se cuenta que, al igual que ocurre con otros seres del folclores escocés, como la bean-nighe, el hombre que sea capaz de capturar a una sirena podrá pedirle tres deseos a cambio de su libertad. Se tiene constancia de la historia de un hombre de Skye que consiguió la capacidad de poder ver el futuro y sanar algunas enfermedades gracias a esto, y también otro, muy cerca de la ciudad de Tain, que fue agraciado con salud, riqueza y felicidad, después de dejar libre a la sirena que había conseguido capturar con sus propias manos.

			Cientos de casos de avistamientos y encuentros con sirenas se han dado a lo largo de toda la costa escocesa, incluyendo todas las islas, desde hace siglos, y siguen ocurriendo hoy en día, aunque parece que el globalizado escepticismo sobre estos seres provoca que los testigos ya no se atrevan a confesar lo que vieron sobre las aguas.

		


		
			 

			NUCKELAVEES

			Ya hemos visto que el folclore escocés está lleno de criaturas ciertamente increíbles, algunas de ellas peligrosas, otras muchas monstruosas… pero seguramente, la bestia más terrorífica, la que más pesadillas nos podría provocar, es el nuckelavee. Esta criatura parece tener origen nórdico, y haber llegado a Escocia a través de las islas del Norte, sobre todo las Orcadas. Dentro de sus tradiciones, los orcadianos mantenían la certeza de que el nuckelavee era el monstruo más horripilante y devastador que podía habitar la tierra. Y no es para menos.

			A la hora de describir a este ser hace falta echar algo de imaginación, porque no se parece a nada de lo que podamos haber visto alguna vez, ni siquiera en relatos o películas fantásticas. Las descripciones que se tienen de este monstruo aluden a un ser con forma de caballo, con un solo ojo al frente, totalmente rojizo, que brilla como el fuego, y una gigantesca boca que le rodea toda la cabeza. En sus patas cuenta con unas aletas que le permitirían nadar más rápido, ya que el nuckelavee es una bestia marina, que acostumbra a vivir en agua salada, aunque también puede aparecer sobre la propia tierra.

			Hasta aquí todo «normal», pero si continuamos con las descripciones que se tienen de los pocos testigos que han tenido la desgracia de cruzarse con este ser, descubrimos que hay mucho más. Una especie de torso humano, incluyendo una cabeza sin rostro y unos larguísimos brazos que llegarían hasta el suelo, aparecen en la espalda de este ser, como si se tratase de un centauro, solo que conservando toda su parte de caballo. Y si esto fuera poco, la guinda del pastel es que el nuckelavee es un ser sin piel. Sus músculos, sus venas, sus propios órganos, es lo que podemos verle a simple vista cuando se aparece. 

			Una criatura de auténtica pesadilla que está localizada sobre todo en las islas Orcadas, donde se tiene constancia de al menos un testimonio de enfrentamiento contra este ser por parte de un lugareño de Sanday, en la isla norte. El escritor local W. Trail Dennison se hizo eco de la historia de su paisano, que caminando de vuelta al hogar por un estrecho camino de tierra que separaba la costa de uno de tantos riachuelos que hay en esa zona, se encontró de bruces con este ser de pesadilla.

			El chico, llamado Tammas, escuchó una especie de pasos muy rotundos a su espalda, como si alguien le siguiera. Había recorrido ese camino durante un buen rato, y no se había encontrado por nadie. Teniendo agua a ambos lados, era imposible que ninguna persona pudiera haber aparecido de repente. Solo que lo que estaba detrás de Tammas no era una persona. Al volverse, el chico vio horrorizado que se trataba de un nuckelavee, dando la descripción que más arriba hemos expuesto sobre su anatomía y su apariencia física. 

			Tammas entendió que debía huir de allí enseguida, y eso hizo, pero la bestia también sabía correr muy rápidamente por tierra, y comprobó que lo iba a alcanzar de un momento a otro. Incluso podía sentir el fétido aliento de la bestia en su espalda, quemándole literalmente, como si fuera fuego.

			De pronto, a Tammas se le ocurrió lanzarse al pequeño lago que tenía al lado, y empezar a salpicar al monstruo, que retrocedió al instante, furioso y mostrando su ira ante los horrorizados ojos del chico. El nuckelavee odiaba el agua dulce, al parecer, y aquello le había salvado. Decidió nadar hasta la otra orilla del lago, que no era demasiado grande, y desde allí huyó corriendo hacia casa, todavía sintiendo el aliento de fuego de la bestia a sus espaldas.

			Por suerte, es el único testimonio confiable que se ha conseguido encontrar, y data de hace bastante tiempo, así que parece que la criatura ha preferido dejar en paz a los habitantes de las Orcadas, aunque nunca se sabe lo que puede pasar mientras paseas por la costa de estas islas…

		


		
			 

			SELKIES

			Estas hermosas criaturas son propias de la zona más al norte de Escocia, incluidas las islas Orcadas y Shetland. Como el nuckelavee, el mito de las selkies también tiene origen nórdico, y es normal que en estos lugares, los primeros donde la invasión vikinga tomo tierra, se conserven mucho mejor. Aunque son parecidas a las sirenas, las selkies cuentan con varias diferencias con respecto a esas otras criaturas marinas.

			Se las describe como mujeres-foca, aunque también hay relatos que hablan de hombres-foca, que sin embargo, son mucho menos numerosos, como ocurre con las propias sirenas. En su estado natural, viviendo en el mar, las selkies serían simplemente focas comunes, de las que tanto abundan en la costa escocesa, especialmente en el norte. La leyenda de las selkies nos dice que estas criaturas tenían la capacidad de salir del agua, deshacerse de su piel de foca y convertirse en hermosas mujeres (u hombres, según el caso) de apariencia totalmente humana, salvo por los ojos, que suelen ser más grandes de lo normal, una de sus principales armas de seducción.

			Se dice que las selkies solo pueden pasar un tiempo limitado en su forma humana antes de regresar al mar con su piel de foca. Esta piel debe ser la misma de la que se han desprendido al cambiar a su forma humana, por lo que deben conservarla y ocultarla, puesto que si desaparece se quedarán atrapadas para siempre en su forma humana. Esto es aprovechado a veces por algunos hombres, que han robado las pieles de foca de las selkies para conseguir que estas criaturas se casen con ellos y se conviertan en sus esposas.

			Existen muchas historias acerca de sucesos de este tipo, en el que una selkie acaba casándose y teniendo hijos con un humano, el cual guarda celosamente la piel de foca de su esposa para impedirle que vuelva a su forma original. Se dice que las selkies son grandes esposas y muy buenas madres, pero siempre tienen una apariencia triste y melancólica, pues suelen echar de menos su hogar en el mar. Si la selkie encuentra su piel de foca puede volver a su forma original y regresar con los suyos. Aunque solo son historias, como todas las que hemos contado sobre seres legendarios en este libro, se dice que hay pruebas del matrimonio entre un humano y una selkie: la familia MacCodrum. 

			Se trata de una antigua familia que vivía en North Uist, en las Hébridas Exteriores. Según cuenta la leyenda, esta familia tendría sangre selkie en sus venas, ya que procederían de una de estas relaciones entre estas criaturas marinas y un humano. Al parecer, ya no quedan MacCodrum en Escocia, pero puede ser que siga habiendo «supervivientes» en otras partes del mundo, como Estados Unidos o Canadá. Se supone que estos MacCodrum suelen tener los ojos más grandes de lo habitual, y las manos rugosas, de un extraño tono entre verde y grisáceo, e incluso con cierto olor a pescado, lo que dejaría bastante claro su origen medio humano, medio marino.

		


		
			 

			HADAS 

			Al pensar en las hadas, probablemente todos nosotros tengamos la misma imagen en la cabeza. Un ser de pequeño tamaño, normalmente femenino, con un cuerpo proporcionado, como el de cualquier humano, de una belleza especial y con la piel blanca y muy brillante. Dependiendo del tipo de hada puede ir vestida de una u otra manera, aunque muchas van de verde, especialmente en los países celtas, en lo que seguramente sea un guiño a la naturaleza. Algunas portan varitas o bastones, y otras, incluso, poseen alas como las de una mariposa, que les permiten volar.

			Es la imagen común que se tiene de las hadas desde el siglo XIX, que fue cuando se popularizó dicha representación a través de los cuentos y relatos que incluían a estos seres. Por tanto, la imagen idílica que hemos visto repetida en tantas películas, cuentos y libros es una invención victoriana, una idealización de estos seres para adaptarlo al gusto de la época, especialmente al de los niños. ¿Quiere decir esto que las propias hadas son un invento de hace tan solo dos siglos? Ni mucho menos. Estos seres son conocidos desde hace muchísimo tiempo, solo que no precisamente por su bondad y hermosura.

			En los tratados medievales, leyendas e historias que se conservan sobre las hadas, en los tiempos pasados, antes de que esta imagen «moderna» se hiciera con el control del propio concepto de la criatura, las hadas eran tremendamente temidas por el ser humano, ya que se las consideraba caprichosas, malvadas y con poderes extraordinarios que podían volverse en nuestra contra a poco que hiciéramos algo que las enfadara. Y ese algo podía ser desde intentar cavar en la tierra en la que viven hasta ofenderlas por haberlas llamado por su propio nombre.

			Según las historias que nos han llegado de siglos pasados, el terror por las hadas era algo tan auténtico y extendido entre las gentes de Escocia que uno empieza a creer que existieran (o existen) de verdad. Cuando algo desaparecía en la casa o era movido de lugar, las hadas eran las responsables. Cuando algún suceso extraño ocurría, sobre todo en las cercanías de un bosque o una colina, todos lo achacaban a los poderes sobrenaturales de estas criaturas, capaces incluso de raptar a personas.

			Estamos hablando de un término que, al menos en inglés, coincide con el que se utiliza para aquellas personas que habrían sido raptadas por extraterrestres en el siglo XX: abducción. Las hadas también abducían a las personas, según se cuenta en muchísimos relatos y testimonios recogidos a lo largo de estos últimos siglos. Mucho más comunes en la Edad Media y sus postrimerías, cuando la gente vivía más en contacto con la naturaleza, todavía hoy en día se siguen dado casos de este tipo, aunque por razones obvias, los testigos o los propios abducidos no se atreven a contarlos.

			Ya vimos el caso del reverendo Robert Kirk, quien fue llevado al reino de las hadas que había bajo Fairy Knowe, muy cerca de Aberfoyle. Su descripción de estos seres en el libro The Secret Commonwealth sigue siendo un referente absoluto para el estudio de estas fascinantes criaturas. Pero no es el único caso de abducido que ha llegado hasta nuestros días, ni mucho menos. Determinadas personas habrían desaparecido sin dejar rastro, como si se las hubiera tragado la tierra, para aparecer poco después en un lugar totalmente distinto, sin saber lo que había pasado ni cómo habían llegado hasta allí. Estamos hablando de «teletransportaciones» no de unos cuantos kilómetros, sino a veces, incluso entre islas, con el océano de por medio.

			En otras ocasiones, los abducidos eran totalmente conscientes de lo que estaban viviendo, y pasaban un tiempo en el llamado reino de las hadas. No todos volvían, desde luego, pero si lograban conseguirlo, a veces se encontraban con la sorpresa de que lo que para ellos habían sido días, o como mucho semanas, en realidad eran años o hasta décadas en el mundo «real». Casos de personas desaparecidas que han vuelto a reaparecer, en lugares muy distintos a donde se les vio por última vez, con una diferencia temporal de décadas, han sido atestiguados en numerosos libros que han llegado a nuestros días.

			Como se puede comprobar, el terror hacia las hadas era algo más que entendible en aquellos días en los que su existencia se daba por segura. No se las podía nombrar, no se podía construir sobre sus territorios, ya que de hacerlo, toda la obra quedaría destruida cada noche, por culpa de las hadas (el propio castillo de Glamis corrió esta suerte, según se cuenta), e incluso se les debía entregar ofrendas para que no molestasen demasiado. Eran seres mágicos, pero realmente malvados y mezquinos si les apetecía, y algunos dicen que su apariencia era terrorífica y siniestra, lejos del ideal creado a partir de los cuentos victorianos.

			En Escocia existen numerosos lugares en donde estas hadas han podido habitar o habitarían actualmente, desde los ya mencionados Fairy Knwe (Aberfoyle) o Eildon Hills (Melrose) hasta el enigmático Lago Morar, las cuevas de las islas Hébridas o la propia Carlton Hill, en pleno Edimburgo. Muchos lugares de leyenda que siguen asociados todavía a la creencia ancestral en estos seres, para algunos espíritus de la naturaleza, para otros ángeles caídos, criaturas sobrenaturales que estarían por encima de nosotros, a pesar de su pequeño tamaño y de vivir, irónicamente, bajo nuestros pies.

			Según algunos expertos, las hadas no son más que esas criaturas sobrenaturales a las que siempre se aludía para explicar algún hecho que, valga la redundancia, era inexplicable. Cualquier extraño movimiento de objetos, cualquier golpe o ruido fuera de lo normal, era achacado a las hadas, igual que algunos lo achacarían hoy en día a los fantasmas o espíritus. Y si hablamos de las personas que desaparecían, supuestamente abducidas, la explicación que daríamos hoy en día sería obvia: extraterrestres.

		


		
			 

			quinta PARTE

			OVNIS, ENIGMAS EN EL CIELO ESCOCÉS

			A estas alturas ha quedado bastante patente que Escocia es un lugar en donde el misterio está presente en cada ciudad, en cada pequeña población, de mil y una formas diferentes. No solo entre las murallas de un viejo castillo, o en el interior de un brumoso lago, sino también en los cielos. Porque si hay un misterio que ha protagonizado la segunda mitad del siglo XX, no solo en Escocia, sino en todo el mundo, ese es el de los ovnis.

			El avistamiento de extrañas luces en el cielo, de diferentes formas y tamaños, parece una constante casi desde que el ser humano pudo dejar constancia de lo que veía, tanto en piedra como en papel. Son muchos los testimonios en la Antigüedad que hablan de este tipo de avistamientos, relacionados en aquel tiempo con los dioses o con algún tipo de señal divina. Pero en 1947 todo pareció cambiar cuando Kenneth Arnold observó aquel extraño objeto con forma de disco, sobre el monte Rainier. Es el primer avistamiento de un ovni en Estados Unidos, al menos de manera oficial. 

			Ahí es donde comienza el misterio ufológico, relacionando estas luces extrañas en el cielo con visitantes de más allá de nuestro planeta. Los extraterrestres nos visitaban con sus extrañas e impresionantes naves, con forma de disco volador. A raíz del caso de Arnold, la ufología se popularizó hasta unos niveles increíbles en aquellos años. La gente se reunía para buscar estos platillos volantes en los cielos estrellados. Se empezaron a crear grupos de estudio sobre este fenómeno, que parecía multiplicarse por todo el país, y luego extenderse a todo el mundo.

			También llegó a Escocia, por supuesto. De hecho, en ese mismo año 1947 se tiene constancia de un avistamiento curioso en Edimburgo, cuando según varios testigos, se pudieron divisar algunas luces extrañas en el cielo realizando movimientos rápidos e inusuales. Fue el comienzo de la historia ufológica escocesa, llena de casos inquietantes, como la supuesta abducción de Gary Wood en la carretera A70, o los incidentes de Meigle y Livingston. Durante décadas, este tipo de avistamientos no llegaba a la luz pública, hasta que en 1990, los expertos ufólogos escoceses por fin decidieron trabajar duro y unirse para recabar información. 

			Comenzaron a aparecer casos increíbles, tanto anteriores como en esa misma época, demostrando que en Escocia no había misterio solo en los lagos y castillos, sino también en los cielos. 

		


		
			 

			PRIMEROS AVISTAMIENTOS

			Aquella mañana de julio de 1947, el joven Andrew Cherry esperaba como siempre al autobús que debía llevarle a su trabajo en la Woods Bottle Works, en el barrio de Portobello, Edimburgo. Eran las 5:30 y todo estaba bastante tranquilo, como solía ser normal. Sin embargo, algo llamó la atención de Andrew en el cielo. Cuando levantó la vista se encontró con un impresionante objeto que parecía volar a casi cien metros de altura. 

			El objeto tenía forma de disco, con una especie de cúpula cristalina en su parte superior, parecida a la de un gran observatorio. Andrew se encontraba lo suficientemente cerca del objeto como para incluso poder divisar que en su interior había algo que se movía. Eran figuras humanoides vestidas con ropajes oscuros, que parecían controlar un panel donde parpadeaban luces naranjas y amarillas. Aunque según la descripción del propio Andrew Cherry, el aparato no tendría más de 4,5 metros de largo, el poderoso rebufo que dejó tras de sí al desaparecer en cuestión de segundos denotaba una fuente de poder bastante importante. 

			Cherry se encontraba totalmente solo en la parada del autobús en ese momento, y tras el susto inicial pudo relatar con todo lujo de detalles aquel encuentro tan misterioso con un objeto que, en aquella época no estaba ni mucho menos tan popularizado como hoy en día. Habían pasado solo semanas desde el avistamiento de Arnold en Estados Unidos, y la fiebre por los ovnis todavía no era tan grande. El caso de Cherry se considera el primer avistamiento de la ufología moderna escocesa, pero no es el único, ni el más espectacular desde luego.

			Cinco años después, en la escuela primaria Elder Park de Glasgow, una niña llamada Joan Torrence pudo ver con sus propios ojos cómo una especie de sombrero de metal se posaba levemente sobre el propio colegio, para luego desaparecer sin dejar rastro, después de estar allí varios segundos que le parecieron siglos porque, según sus propias palabras, el tiempo parecía pararse. La pequeña pudo divisar este objeto a unos 30 metros sobre el suelo, y pudo comprobar cómo giraba sobre sí mismo. A su lado, su maestra y el bedel del colegio también fueron testigos del increíble hecho.

			La pequeña Joan se lo contó a su madre nada más llegar a casa, pero ésta parecía no tener mucha fe en las palabras de su hija. Le pidió que no le contase aquello a nadie, para que no la fueran a tomar por loca, y pensó que su pequeña estaba inventándose alguna historia para llamar la atención. Sin embargo, cuando al día siguiente los periódicos locales abrieron con la noticia del avistamiento ovni, la madre de Joan se quedó de piedra. Tal vez su hija sí que hubiera visto algo extraño en el cielo.

			Son solo los dos primeros casos de avistamientos modernos que se tienen constancia en tierras escocesas. En aquellas primeras décadas del misterio, casi hasta los 90, la ufología no se «popularizó» lo suficiente en Escocia como para crear grupos de seguimiento y estudio de estos hechos y poder recabar la información necesaria para disponer de una buena base de datos. Seguramente se perdieron muchísimos casos desde aquel avistamiento de 1947 hasta que en 1990 los ufólogos decidieron unirse para tomar más en serio este misterio. Algunos de los casos ocurridos en aquella época, como el de Gary Wood o Robert Taylor, pudieron ser recuperados y son tenidos hoy en día como pruebas fehacientes de la visita de entes extraterrestres a nuestro planeta. 

			De hecho, gracias a la creación de aquellos grupos ufológicos en la década de los 90, y a todo el esfuerzo y el trabajo que realizaron desde entonces, los casos de avistamientos ovni sacados a la luz se multiplicaron desde entonces de una forma sorprendente, haciendo de Escocia un lugar muy a tener en cuenta a la hora de estudiar este fenómeno. El territorio escocés posee incluso sus propios «puntos calientes», lugares donde los avistamientos son comunes y muy numerosos. En algunas ocasiones solo durante unas semanas, en otras durante años. 

			LOS PUNTOS CALIENTES

			A veces, los avistamientos ovni se dan de forma bastante aislada. Una persona cree ver una luz extraña en el cielo, y al día siguiente, comentándolo con alguien, se da cuenta de que no es la única que ha visto aquello. Pero pasa el tiempo, y no vuelve a suceder absolutamente nada. Sin embargo, en otras ocasiones, los avistamientos de supuestas naves extraterrestres se extienden en el tiempo, reiterándose durante una semana, un mes o incluso años, en un mismo lugar. 

			Estos lugares son conocidos como «puntos calientes» (hot spots, en su terminología inglesa), sitios que, en un momento dado, concentraron un gran número de avistamientos e incluso algún que otro encuentro más cercano con este tipo de naves de origen desconocido. Existen muchos puntos calientes en todo el mundo, lugares con fama de ser sitios perfectos para poder avistar uno de estos objetos no identificados. En España, por ejemplo, tenemos a Manises, pueblo conocido sobre todo por el incidente ufológico más importante de nuestro país. También Montserrat, la montaña sagrada de Barcelona, en la que muchos afirman haber visto extrañas luminarias. 

			En Escocia tampoco faltan puntos calientes a lo largo de todo el territorio, aunque es cierto que hay cuatro especialmente importantes que centran la atención de los ufólogos no solo escoceses, sino de todo el mundo, por la espectacularidad de los casos registrados en estos lugares. Habría que adelantar que la zona de West Lothians, al oeste de Edimburgo, ha sido testigo de más del 50% de los casos de avistamientos ovni recogidos en las últimas décadas, un número más que prodigioso. En mitad de esa franja, conocida también como el Triángulo de Failkirk, se encuentro el pequeño pueblo de Bonnybridge, capital no oficial de la ufología escocesa, de la que más adelante hablaremos.

			Porque queremos empezar por el principio. Y aunque Bonnybridge fue la revitalización del fenómeno OVNI en Escocia a principios de los 90, anteriormente hubo un caso de punto caliente a finales de los 70, que dio inicio a una de las más controvertidas investigaciones ufológicas del país. Y precisamente, este caso no tenía lugar en ningún pueblo de esa franja de los West Lothians. Hay que viajar al sur, hasta Dumfrieshire, para encontrarnos con el pequeño pueblo de Moffat.

			MOFFAT

			Moffat era un sitio bastante tranquilo en 1980, cuando saltó a todos los titulares de la prensa regional y nacional por las declaraciones de una de sus vecinas. Joyce Byers, una ama de casa del pueblo, afirmaba haber presenciado nada menos que 100 avistamientos de diferentes objetos no identificados en el cielo de la población, en distintos momentos. De hecho, había comenzado a escribir un diario en el que anotaba todos aquellos avistamientos, la mayoría ocurridos durante el año 1978. 

			Lo cierto es que aquello llamaba bastante la atención, no solo por el testimonio tan detallado que Byers había dado a los ufólogos y periodistas que se habían interesado por el caso, describiendo varios tipos de naves que según ella, habrían sobrevolado Moffat en aquellos meses, sino por la propia cantidad de avistamientos que una sola testigo había tenido la oportunidad de ver. Byers no era la única, realmente. Su vecina Mary Watson, una apacible anciana de 80 años, también afirmaba haber visto aquellas extrañas luces, coincidiendo en muchas ocasiones en las descripciones que la propia Joyce Byers había dado. 

			Hablaban de extraños discos voladores con luces rojas y naranjas que parpadeaban, objetos con forma de reloj de arena, incluso algunas luces parpadeantes, muy brillantes, de color blanco y azul, que parecían no tener una forma concreta. Pero sobre todo, el tipo de objeto que más revuelo causó fue sin duda Big Bertha. Las dos vecinas habían decidido llamar así a una de estas naves, la más grande de todas, porque causaba un gran revuelo previo a su aparición, como una especie de zumbido prolongado. Según las propias hipótesis de Byers y Watson, Big Bertha debía ser algo así como la nave nodriza. De hecho, en alguno ocasión afirmaron haberla visto llegar, dejar algunos objetos cerca del pueblo y luego, al rato, volver para llevárselos y desaparecer por detrás de Moffat Hills.

			Unos visitantes agresivos

			Según el propio diario de avistamientos de Byers, uno de los incidentes más inquietantes ocurrió el 13 de abril de ese 1978, cuando Big Bertha apareció en el cielo con su ya clásico zumbido. Sin embargo, al ama de casa le sorprendió ver cómo un avión de aspecto militar se acercaba bastante al objeto, para sacarle fotos o algo así, imaginó. La respuesta de aquel inmenso objeto no identificado no se hizo esperar demasiado. En dirección hacia el aeroplano, trató de abalanzarse sobre él, con la intención clara de apartarlo de aquel lugar y, quien sabe, tal vez de derribarlo. Parece que no lo consiguió porque en los sucesivos días no hubo ninguna información sobre algún avión estrellado ni nada parecido. 

			Sin embargo, sí que hay muchos datos acerca de accidentes aéreos en la zona cercana a Moffat durante aquel año 1978. Extraños accidentes que tenían como protagonistas a avionetas, pequeños aeroplanos y demás, algunos incluso costando la vida de personas. ¿Serían simples accidentes, o estarían los extraños objetos del cielo de Moffat detrás de todo aquello? Tanto Byers como Watson afirmaban que los ovnis no parecían tener muy buenas intenciones, y les señalaban directamente como los causantes de aquellos accidentes aéreos, especialmente después del incidente de abril con Big Bertha. 

			Silencio y teorías 

			El caso de Moffat, por espectacular e inaudito en aquel tiempo en Escocia, llamó la atención no solo de los pocos expertos interesados en el tema ovni, sino también de los tabloides. Al contar la historia «a toro pasado», aquello parecía perder fuelle por momentos, ya que desde 1980, el mismo año en el que se publicaron aquellas noticias, no se volvió a hablar de avistamientos ovni en Moffat. Parecía que los 15 minutos de fama del pequeño pueblo del sur ya habían pasado.

			Tanto Joyce Byers como su vecina Mary Watson cambiaron de actitud tras meses sin haber vuelto a ver ningún extraño objeto en el aire y no dieron más explicaciones sobre el caso. Su silencio vino también acompañado de teorías que las señalaban directamente como instigadores de todo aquel revuelo, tratando de beneficiarse de la fama que los tabloides les habían otorgado. Lo cierto es que, aunque hubo otros muchos avistamientos aparte de los de estas dos señoras, el foco más importante del caso de Moffat son ellas mismas, las que aparecían en todos los periódicos, contando los más inquietantes y espeluznantes avistamientos. ¿Sería un intento de llamar la atención con falsos testimonios?

			Muchos tienen claro a estas alturas que lo de Moffat no fue más que puro fraude, y que estas dos señoras trataban de llamar la atención, a saber por qué motivo. Otros, sin embargo, siguen considerando el caso de Moffat como uno de los más impresionantes de la ufología moderna. Y desde luego, el pequeño pueblo de Dumfrieshire se ganó un puesto de honor en la historia del misterio en Escocia.

			MACHRIHANISH, EL AREA 51 ESCOCESA

			En el desierto de Nevada, Estados Unidos, se encuentra el lugar que seguramente sería la meca de los amantes de la ufología, el Área 51. Esta base militar supersecreta, apartada y aislada del mundo en aquel desierto, ha sido el centro de las teorías de conspiración más importantes acerca de la posibilidad de que entes de otros planeas hayan entrado en contacto directo con nosotros de alguna forma. Muchos afirman que en esa área 51 hay incluso naves especiales ocultas, que el propio Gobierno Estadounidense utiliza para crear sus propios prototipos de aviones militares modernos y más poderosos. La inusual seguridad de esta base hace pensar que, sea lo que sea lo que haya dentro, debe ser realmente importante.

			Aunque a muchos les parezca increíble, Escocia también tiene su propia «Área 51». Se trata igualmente de una base militar, conocida como Machrihanish y situada en la costa suroeste del país, en la península de Kyntyre, cerca de Campbeltown, en una ubicación apartada de las poblaciones cercanas. A pesar de que los rumores se han extendido como la pólvora en las últimas décadas, las semejanzas de Macrihanish con el Área 51 terminan aquí. La seguridad de la base escocesa es bastante menor que la de la americana, y en una situación normal, cualquier puede llegar a la misma sin problemas. Solo que a veces, la situación se vuelve algo… anormal.

			El misterioso proyecto Aurora

			La base de Machrihanish tiene una profunda relación con el ejército americano, ya que posee una de las más largas pistas de aterrizaje y despegue de toda Europa. Gracias a ellos, numerosos bombarderos americanos utilizaron esta base durante la Guerra Fría, y también se cuenta que, en la década de los 80, la base escocesa fue primordial en los primeros vuelos de prueba de los F-117 Stealh Fighter, aviones de combate americanos que se mantuvieron en secreto durante muchos años. 

			Todo este background ha servido para que muchos conspiranoicos apuntes a Machrihanish como posible base europea de apoyo al proyecto Aurora, desarrollado en ese mismo periodo, entre los 80 y los 90, por el ejército estadounidense. El proyecto Aurora no ha sido confirmado y no se tienen pruebas fehacientes de su existencia, pero son muchos los motivos que nos hacen sospechar que podría ser totalmente real. Se trata de la creación y desarrollo de un avión de reconocimiento supersónico, capaz de alcanzar velocidades superiores al Match 5 incluso. Algunos testigos afirman haber visto este tipo de avión viajando a velocidades increíbles, tanto en Estados Unidos como en Europa, sobre todo en Escocia. 

			En 1991, una oleada de avistamientos extraños inundó las portadas de los periódicos locales en la zona de Kintyre. Todos los testigos afirmaban lo mismo. El objeto emitía un sonido muy fuerte, se movía a una velocidad endiablada y sobe todo, tenía forma de un triángulo isósceles completamente negro. Este detalle llamó la atención de los ufólogos, ya que los avistamientos de este tipo de «triángulos negros» coincidían exactamente con aquellas zonas en las que el proyecto Aurora parecía tener protagonismo, como Machrihanish. ¿Se trataría de las pruebas de un artefacto militar ultramoderno y secreto? Es una de las teorías que muchos escépticos siempre apuntan para explicar los avistamientos ovni, y en este caso podría ser totalmente real.

			Durante ese mismo periodo se dieron varios avistamientos de luces extrañas en el cielo, algo que se ha mantenido durante toda la existencia de la base, y que la mayoría explican gracias a la teoría anteriormente descrita. Al igual que ocurre con las extrañas explosiones y ruidos que se escuchan, de vez en cuando, en esta base, especialmente en aquella época. Como no hay versión oficial, todos apuntan a que cualquier cosa que pase cerca de Machrihanish tiene que ver con proyectos militares ultrasecretos. A pesar de que la base no es un sitio infranqueable, salvo cuando Estados Unidos, aprovechando su uso, se hace con el control de la zona.

			Blindando la base

			A pesar de su apartada localización, no es demasiado complicado acceder a Machrihanish de forma relativamente sencilla, al menos a la propia valla de la base, lo más cerca que uno puede estar sin permisos. En los alrededores de la base hay algunas poblaciones pequeñas, playas e incluso un campo de golf, que ha sido el sitio en el que muchos testigos han visto pasar extraños aviones viajando a velocidades inverosímiles. Sin embargo, de vez en cuando, la base queda blindada, y uno no se puede acercar de forma tan sencilla a Machrihanish.

			Esto se debe a la utilización de la base militar por parte del ejército norteamericano, que ha mantenido actividad en ella desde el final del II Guarra Mundial, incluyendo un periodo en el que Machrihanish sirvió como base de apoyo a los SEALS en Europa, hasta 1997. Sin embargo, incluso después de esto, en el nuevo milenio, la base ha seguido contando con una fuerte presencia estadounidense, que se hace muy patente en determinados momentos.

			Uno de los más importantes llegó tras los atentados del 11-S en Nueva York. Como era de esperar, Estados Unidos movilizó a todas sus bases, y Machrihanish vivió unos meses de mucho ajetreo. Desde septiembre a finales de año, la seguridad se volvió mucho más férrea en la base, y también aumentaron el número de avistamiento de estos extraños objetos. Los más afortunados lograban ver a los ya célebres «triángulos negros». Otros testigos simplemente afirmaban haber visto, de reojo o casi en un segundo, cómo un aparato volador dejaba una estela en el cielo, o también en el mar, viajando a toda velocidad.

			Aunque uno pueda pensar que en ese tipo de periodos es común ver muchos más objetos extraños en el cielo, estos avistamientos también se dan cuando no hay tanto «ajetreo» en la base, en periodos en los que se ha confirmado que no había ningún tipo de actividad militar. Incluso varios informes captados por la propia base, sobre estos supuestos avistamientos, han llegado al poder del ejército americano, tal vez para clasificarlos, como otros tantos, dentro de sus famosos expedientes X.

			BLAIRGOWRIE

			Esta pintoresca ciudad (a pesar de tener menos de 10.000 habitantes es una de las más pobladas de su región) ha sido siempre conocida por sus bucólicos y espectaculares alrededores, unos paisajes exquisitos, especialmente en primavera y otoño, atrayendo a muchos turistas de todo el país. Sin embargo, la notoriedad paranormal de Blairgowrie empezó a gestarse a principios de la década de los 90, cuando fue el primer lugar en toda Escocia en el que aparecieron los ya celebres círculos en las cosechas, que tanto furor habían causado en la vecina Inglaterra. 

			En junio de 1990, dos de estos círculos, de poco más de 20 metros de largo cada uno, aparecieron a las afueras de la población, consiguiendo que todos los medios de comunicación se interesaran por el caso. Más allá de analizar la veracidad o el fraude que entrañan estos círculos de las cosechas, el incidente sirvió como pistoletazo de salida a la investigación ufológica llevada a cabo en el pueblo por varios expertos. Así salió a la luz el hecho de que los avistamientos de extrañas luces esféricas eran comunes en el cielo de Blairgowrie, tanto en aquella época como en décadas anteriores, incluyendo un increíble incidente en el siglo XVIII, cuando una bola de fuego inmensa cruzó el cielo de la población, causando destrozos en algunas casas.

			Sin embargo, el reporte que más llamó la atención de los investigadores fue el de una familia, los Freeman, que habrían entrado en contacto casi directo con algo que todavía no podían explicar. El incidente tuvo lugar en 1984, pero los investigadores lograron recabar los datos necesarios para reconstruir el puzle de esta misteriosa historia.

			Aquella luz cegadora

			En esa plácida tarde de abril de 1984, Gwen Freeman, la señora de la casa, se encontraba en la parte trasera de la misma, tejiendo en el patio trasero, disfrutando de la agradable temperatura. Eran las cinco y media cuando de pronto, su perro se levantó excitado y corrió como alma que lleva el diablo hacia el interior del bungalow donde vivían los Freeman. Ante la asustada reacción del animal, la señora Freeman se quedó bastante extrañada. Más lo estaría cuando alcanzó a ver cómo una extraña nube de luz, según su propia descripción, se iba acercando desde el cielo hasta su jardín, resplandeciendo de tal manera que acabó cegándola durante algunos segundos.

			Apartando la mirada de aquella potente luminosidad, que todavía no acababa de reconocer, vio cómo a apenas dos metros de ella, uno de sus arbustos estaba empezando a brillar, desprendiendo chispas multicolores. Lo siguiente que pudo comprobar es que una especie de haz de luz aparecía por detrás de ese arbusto, y tras pasar a poca distancia de ella, entre dos árboles del jardín, ascendía hasta perderse por detrás del tejado de la casa. 

			Siguiendo a aquel haz de luz, la señora Freeman buscó una mejor posición para poder comprobar qué era aquello realmente. Vio entonces, con mucha más claridad, cómo la luz acababa colándose en una especie de nave espacial, como ella misma la describió después, con un cuerpo plateado en forma de bulbo, y lo que parecía ser una cola de la que salían en su remate cinco luces brillantes en forma de V. En su conjunto, aquel objeto se parecía, según el testimonio de la propia testigo, a una llave común y corriente, de forma redondeada, conocida en Reino Unido como «Yale key».

			Cuando la señora Freeman llamó a su hijo Sid, que estaba en la parte delantera arreglando las plantas, éste se apresuró para ver qué era aquello que tanto había entusiasmado a su madre. Sin embargo, al llegar, el joven Sid Freeman solo pudo ver cómo el dedo de su progenitora señalaba a un objeto que, dando vueltas sobre sí mismo, se alejaba volando a gran velocidad, por encima de su casa. A los pocos segundos apareció su padre, Sid Freeman Sr, quien no pudo ver absolutamente nada del incidente pero quedó muy intrigado por aquello, creyendo a pies juntillas lo que su esposa acaba de ver. Calcularon que el objeto tendría unos 45 metros de largo, y que estaba sobrevolando la casa a unos 25 metros sobre el suelo. Los Freeman llamaron incluso a la policía, personándose dos agentes en su pequeño bungalow para recoger su testimonio, además de algunas «pruebas» de todo aquello, como hojas del arbusto que la señora Freeman había visto «brillar». Después, los policías se marcharían prometiendo a los Freeman que les mantendrían informados de todo lo que pudieran averiguar sobre aquel extraño objeto.

			Sin embargo, la familia no volvió a tener noticia alguna de la policía, y trató de olvidar aquel incidente. Pero no les sería tan fácil.

			Los misteriosos hombres de negro

			A los pocos días de vivir el extraño incidente con aquella nave en forma de llave, la familia Freeman volvió a encontrarse de cara con lo extraño. Una mañana, Sid y Gwen estaban desayunando cuando escucharon un sonido muy fuerte que parecía provenir del cielo, como si algo estuviera sobre la casa. La cercanía de aquello debía ser tal que incluso hizo que el bungalow de los Freeman temblase. Al salir al patio para ver lo que ocurría, Sid y Gwen descubrieron cómo un helicóptero militar estaba sobrevolando su tejado, muy cerca de la casa. Del aparato colgaban dos cajas, una negra y la otra naranja. La cercanía era tal que incluso pudieron distinguir una inconfundible lucecita roja parpadeante en su interior.

			Gwen y Sid lo tuvieron claro. Aquel helicóptero había sido enviado por el ejército para grabar imágenes de la casa con esas dos cámaras «colgantes». Desde la misma tarde del suceso, la policía no había dado nuevos detalles de lo ocurrido, así que esta vez llamaron directamente al ejército. Después de muchos intentos lograron contactar con una persona que les atendió, asegurándoles que no había ningún tipo de maniobra en aquel lugar. Claro que, de haberla habido, seguramente el ejército la habría ocultado de igual manera. 

			Pero todavía quedaban detalles más inquietantes por salir a la luz. Cuando algunos investigadores fueron a visitar directamente a los Freeman para conseguir más información de primera mano, descubrieron que aquella misma mañana del 25 de abril, horas antes del primer incidente, ocurrió algo muy extraño cerca de la casa de la familia. Era mediodía, y Gwen estaba en la sala de estar cuando se percató de que en la calle había un movimiento inusitado. Llamó a su hijo y, los dos, asomados a la ventana, pudieron observar cómo un nutrido grupo de personas, alrededor de una docena, caminaban en fila india, guardando la misma distancia entre sí. Y lo que más les llamó la atención es que todos eran hombres e iban vestidos de la misma forma, con un impecable traje negro.

			La curiosidad se tornó pronto en ansiedad cuando comprobaron que aquellos hombres iban directos a la case de al lado y de hecho lograron entrar en ella, sin ni siquiera llamar al timbre, lo que les pareció realmente extraño. Preocupados por lo que pudiera pasarle a su vecina, que vivía sola, los Freeman tomaron la decisión de acercarse a la casa de al lado a preguntar si todo iba bien. Antes de que pudieran salir de casa, los mismos doce hombres vestidos totalmente de negro volvieron a la calle, de la misma forma que habían entrado, en fila india y con sincronización sorprendente entre ellos. Cuando desaparecieron por el mismo sitio por donde habían venido, los Freeman, madre e hijo, decidieron visitar a su vecina. Al abrir esta la puerta y ver la cara de angustia de sus vecinos, preguntó si todo iba bien. Cuando los Freeman le contaron lo que había visto, la mujer negó que nadie hubiera entrado en aquella casa en toda la mañana. Al final, avergonzados y pidiendo disculpas, Sid Jr y Gwen volvieron a casa, todavía con el miedo en el cuerpo.

			Los relatos de testigos ovni que han recibido posteriormente la visita de unos misteriosos hombres de negro, enviados supuestamente por el propio gobierno para hacerles callar sobre lo que habían visto, de buenas o malas formas, son bastante comunes, especialmente en Estados Unidos. Sin embargo, en Escocia no se dan tantos casos como este, y mucho menos con la peculiaridad de que los hombres de negro aparecían en Blairgowrie antes del incidente, y no después, como es habitual. El caso, como de costumbre, se olvidó, y aunque supuso un gran revuelo en su momento, y otorgó a Blairgowrie una fama eterna de punto caliente ufológico, poco más se pudo aclarar sobre aquel extraño incidente.

			BONNYBRIDGE

			La zona situada entre Stirling, las afueras de Edimburgo y la ciudad de Failkirk, al oeste, es bien conocida en el ambiente ufológico como el Triángulo de Failkirk, uno franja que ha sido testigo de más del 50% de los avistamientos e incidentes ovni recogidos en todo el país en la última década. Está claro que el porcentaje es increíble, pero todavía hay cifras más desmesuradas, como los 2.000 avistamientos que habrían tenido lugar en la pequeña villa de Bonnybridge, situada casi en el epicentro de ese imaginario triángulo. De esta forma, un pueblo con apenas 5.000 habitantes se habría convertido en un verdadero centro ovni, y su fama a principios de los 90 recorrió todo el mundo.

			¿Por qué un lugar tan aparentemente tranquilo y apacible como Bonnybridge concentra tal cantidad de casos, en apenas unos pocos años? No hay respuesta clara para esto, pero se sabe que entre 1992 y 1996, las oleadas de avistamientos fueron constantes tanto en este pequeño pueblo como en toda la zona de West Lothians, donde se incluye el famoso triángulo de Failkirk, también conocido como triángulo de Bonnybridge, por ser esta pequeña población la más importante dentro de la historia ufológica de la zona. Fueron años de intenso debate entre escépticos y ufólogos, que acabaron convirtiendo a Bonnybridge en el centro de atención de una batalla difícil de solucionar. 

			El abanderado del «movimiento Bonnybridge» fue nada menos que un concejal de la población, Billy Buchanan, quien defendió desde el primer momento lo que sus vecinos habían visto, llegando a organizar incluso algunos congresos ufológicos en la propia villa, para tratar de encontrar solución al problema. La participación tan activa de un representante político (aun a pequeña escala) sorprendió a muchos, y llenó de suspicacias a otros tantos, que estaban seguros de que Buchanan solo apoyaba toda esa sarta de mentiras para conseguir publicidad y buen nombre para su ciudad. Sea como fuere, lo que está claro es que muchos incidentes ocurrieron en esta pequeña población escocesa desde principios de 1992.

			Primeros avistamientos y atención mediática

			Parece ser que todo comenzó cuando James Walker, un vecino de la zona, conducía por la carretera cercana al pueblo cuando de pronto, observó delante de él cómo en el cielo, una formación de estrellas con forma de cruz se movía rápidamente en dirección contraria a la suya. Sorprendido, paró el coche y miró hacia atrás. Sin embargo, lo que antes era una cruz ahora tenía forma de triángulo, aunque Walker se dio cuenta de que eran exactamente las mismas luces que había visto pasar hacía tan solo un segundo. Impactado por aquello, decidió contárselo a sus allegados, algunos de los cuales pensaron que habría visto otra cosa, o directamente, que estaba mintiendo. Sin embargo, fue el primero de muchos avistamientos en aquel 1992 en Bonnybridge, más de doscientos, según el propio concejal Buchanan.

			Tal vez el más impactante de ellos tuvo lugar en marzo de ese año, teniendo como protagonistas a la familia Slogget. Caminando por las afueras del pueblo, cuando ya casi había anochecido del todo, los Slogget volvían a casa cuando un extraño círculo de luz en el cielo llamó la atención de Steven, el padre. Señalando al resto de la familia lo que había visto, los Slogget comprobaron cómo aquel objeto no identificado tomaba tierra relativamente cerca de ellos. De hecho, varias esferas de luz azul salieron a su camino, asustándolos de tal manera que empezaron a correr despavoridos hacia casa. Más tarde, Isabella Slogget, la madre de la familia, aseguraba que antes de salir corriendo pudo ver cómo las puertas de aquel artefacto que acaba de aterrizar cerca de ellos se habrían y un zumbido terrible parecía salir de dentro de la misma. Su hija Carole aseguró haber sido cegada por un fogonazo de luz justo antes de echar a correr, como si alguien les hubiera hecho una foto con un flash muy potente. 

			Los Slogget llegaron a casa corriendo y corroboraron que las luces todavía podían verse incluso desde allí. Por supuesto, no fueron los únicos en presenciar aquello, ya que muchos otros vecinos de Bonnybridge fueron testigos del insólito incidente, aunque eso sí, no desde tan cerca. Los avistamientos continuarían a lo largo de todo ese año 1992, con todo tipo de testimonios, desde los ya famosos triángulos negros hasta bolas de luz muy brillantes que se perdían entre las nubes. Para finales de 1992, el propio concejal Buchanan decidió tomar cartas en el asunto, ante la gravedad que estaban tomando los hechos, y aseguró que iba a hacer todo lo posible por aclarar aquella situación como fuera. 

			Bonnybridge, capital de la ufología escocesa

			El propio Buchanan organizó un congreso ufológico en el que tanto investigadores amantes de estos temas como escépticos participaron dando su opinión acerca de lo que estaba pasando en Bonnybridge. Buchanan aseguró que hasta ese momento (enero de 1993) había recibido más de cuatrocientas llamadas de vecinos relacionadas con este tema. Se lo tomaba como algo realmente importante para el pueblo, y así parecía ser. La prensa lo recogía en sus portadas, catalogando a Bonnybridge como la capital escocesa de los ovnis.

			En aquellos días, muchos investigadores expusieron sus teorías, en aquel mismo congreso o posteriormente, en distintos periódicos regionales. Algunos opinaban que todo aquello se había exagerado muchísimo, y que de esos 400 casos, seguramente más del 80% solo fueran histeria colectiva tras la aparición de los primeros, a principios de 1992. Es bien sabido que, tras un primer avistamiento, el número de testigos aumenta muchísimo, y no se puede dar total veracidad a cada testimonio sin ponerlo antes en cuarentena, cosa que parece que en Bonnybridge no se hizo. Es como si Buchanan estuviera solo interesado en lanzar cifras increíbles para llamar la atención de los medios y conseguir de esta forma más publicidad para el pueblo.

			Según otras teorías, Bonnybridge sería el epicentro de una gigantesca «ventana» a otros mundos o tal vez dimensiones, a través de la cual los platillos volantes, ovnis y extrañas luces brillantes llegaban a nuestro mundo. Es una teoría que se repite en muchos lugares con una gran tradición ufológica, y que explicaría ciertamente por qué se dan tantísimos casos e incidentes en un pueblo tan pequeño. 

			Mientras se seguía discutiendo sobre el fenómeno, derivando incluso en algunos estrafalarios acontecimientos que tenían que ver con un supuesto alienígena llamado Zal-us, encargado de contactar con los vecinos de Bonnybridge para entregarles un mensaje muy importante para la humanidad, las sospechas de que todo era un montaje eran cada vez más insistentes. Y sin embargo, los casos se sucedían. Muchísimos avistamientos tuvieron lugar en esos años, desde extrañas esferas brillantes hasta objetos con forma de platillos volantes, que hacían su aparición ante los atónitos ojos de los vecinos de Bonnybridge. A veces los avistamientos eran de varios objetos juntos, como ocurrió en 1994 cuando tres trabajadores de una fábrica del pueblo observaron cinco ovnis en el cielo, viajando a la misma velocidad y en la misma dirección. Los reportes de avistamientos de este tipo continuaron hasta 1996, cuando parece que perdieron algo de fuelle.

			Aunque se siguen dando muchísimos casos de avistamiento en el llamado triángulo de Failkirk, especialmente en Bonnybridge, y las evidencias en forma de videos y fotografías son seguramente las mejores de toda Escocia, el entusiasmo de los grandes medios por el misterio que envuelve esta pequeña localidad de los Lothians parece haberse esfumado dos décadas después de los acontecimientos. Bonnybridge, sin embargo, sigue siendo un centro de atención importantísimo para la comunidad ufológica mundial, que sabe que en este lugar se encuentra una de las claves para desvelar el que seguramente sea el mayor misterio de nuestro tiempo: ¿Estamos solos en el universo?

		


		
			 

			ENCUENTROS CERCANOS 

			A la hora de analizar el fenómeno ufológico, está claro que muchos escépticos tienen de su parte la teoría de que cualquier luz que se vea en el cielo, de aspecto mínimamente extraño, será confundida con un ovni y acabará tomándose como «prueba» de su existencia. Por supuesto, habrá quien cuente todos esos casos, llegándose así al increíble número de avistamientos que se dieron en Bonnybridge en tan poco tiempo, por ejemplo. Pero los investigadores serios de este fenómeno tratan de buscar los casos genuinos, los que marcan un antes y un después, los que por más vueltas que se les dé, no se encuentra otra explicación que la de que algo muy extraño ha sucedido.

			Cuando ocurren casos como los de Blairgowrie, con toda una familia viendo aquellos extraños objetos sobre su casa, o las misteriosas naves de Moffat, uno no puede más que preguntarse, por muy escéptico que sea, si hay algo más de lo que podemos explicar de forma «científica». Porque el fenómeno extraterrestre no se reduce solo a luces en el cielo o extraños platillos sobrevolando ciudades, siendo vistos por cientos de personas, algo que ya es para tener en cuenta. Hay casos mucho más impresionantes, en donde los testigos llegan a tener contacto incluso con aquellos objetos, o con sus ocupantes. Son los conocidos encuentros en la tercera fase.

			Trataremos aquí los casos más impactantes y sorprendentes que han tenido lugar en Escocia sobre personas que han entrado en contacto directo con seres que parecían venir de otro mundo. Casos de personas que perdían la memoria y la noción del tiempo tras haber visto algo extraño en el cielo, extrañas desapariciones e incluso abducciones que han cambiado la vida de los afectados, convirtiendo este fenómeno en algo totalmente real y tangible, aunque todavía desconocido e inexplicable.

			LOS GIGANTES DE LOCHORE

			La tarde había sido perfecta para Christine y su amiga Margaret, disfrutando del buen tiempo en aquel día de agosto, en el Lochore Country Park. Los padres de Margaret las habían llevado a este lugar, situado no muy lejos de casa, para que pudieran disfrutar de la naturaleza. Estaba anocheciendo pero todavía había luz cuando decidieron volver. En el coche de los padres de Margaret, la radio avisaba de que eran las nueve en punto de la noche.

			El viaje iba a ser plácido de vuelta a casa, o al menos eso pensaban los cuatro. Cuando todavía estaban dentro del parque, junto a una gran extensión de prado verde, de pronto algo extraño ocurrió. La radio del coche dejó de funcionar de repente, al mismo tiempo que el propio motor del vehículo. El padre, extrañado, trataba de arrancarlo sin poder explicarse qué había podido suceder. En la parte de atrás, Christine dejó de estar atenta a eso para mirar por la ventanilla. A su izquierda, por el prado, pudo ver de forma totalmente clara cómo dos figuras de proporciones realmente gigantescas caminaban en su dirección, de una forma bastante mecánica, que a Christine le pareció poco natural. Extrañada por aquello, pensó que serían imaginaciones suyas. Pero las figuras siguieron acercándose y la pobre chica, de apenas doce años en aquel momento, sintió cómo el miedo la inundaba. 

			Las figuras, vestidas con un traje plateado de una sola pieza y con la cabeza de un tamaño desproporcionado, según las describiría la propia Christine, seguían acercándose al vehículo, que no acababa de arrancar. La joven, sentada totalmente inmóvil en la parte de atrás, no podía mover un solo músculo, ni era capaz de hablar. La tensión llegó a tal punto que, cuando estas enormes figuras estaban ya casi a la altura de su ventanilla, Christine sufrió un shock que la hizo desvanecerse. O eso piensa ella, pues no recuerda nada de lo que ocurrió después.

			Al volver en sí, la chica pudo comprobar cómo las dos figuras que antes había visto seguían allí, pero ahora alejándose en la misma dirección por la que habían venido. Momentos después, una estela brillante en el cielo aparecería, como dejada por un gran artefacto que hubiera ascendido desde la parte más lejana de aquel prado, justo por donde habían desaparecido las dos figuras. En ese instante, el coche decidió arrancar, entre las protestas del padre, que sabía que algo muy raro había ocurrido pero no tenía ni idea de qué. 

			Los padres de Margaret dejaron a Christine en su casa, teniendo que disculparse ante su madre, que les estaba esperando ansiosa y muy preocupada. Eran más de las once de la noche, y debían haber llegado mucho antes.

			Dos horas vacías

			El trayecto entre el parque y la casa de Christine debería haberle tomado al padre de su amiga Margaret no más de diez minutos. La cercanía de lugar hacía esperar a la madre de la joven que llegaría pronto, porque obviamente, poco más había que hacer en plena naturaleza después del anochecer. Hay que imaginar la ansiedad de la pobre mujer viendo cómo el tiempo pasaba y su hija no llegaba a casa. Cuando por fin tuvo a Christine con ella, la pequeña le comentó el extraño encuentro que había tenido. De forma sorprendente, su madre no dio crédito a sus palabras, pensando que la chica mentía para encubrir a los padres de su amiga, a los que culpaba por haberla llevado tarde a casa. Pero Christine sabía que algo muy raro había sucedido, porque era imposible que hubiesen tardado ese tiempo en llegar a casa. Era como si, tras perder el conocimiento, el tiempo hubiera pasado en el exterior, parándose dentro de ese coche, durante nada menos que dos horas. Dos horas en las que la joven no recordaba absolutamente nada. Su madre le dijo a Christine que no hablara más sobre ese tema. Y así lo hizo durante veinte años.

			Este incidente, ocurrido en Fife en 1973, podría haberse quedado para siempre en el olvido si finalmente Christine no hubiera tomado la determinación de contárselo a un amigo a principios de los 90, después de que éste chico le confesara que había visto ovnis en más de una ocasión. La confianza que el chico le dio hizo que Christine quisiera desenterrar de una vez por todas sus recuerdos y, con la ayuda de un psicólogo experto en hipnosis, y ante la atenta mirada de Ron Halladay, investigador de la SEMR (Scottish Earth Mistery Research), se sometió a una sesión de regresión para tratar de aclarar lo ocurrido en aquellas dos horas vacías de las que Christine no se acordaba. Es una técnica frecuentemente utilizada para personas que creen haber sido abducidos, ya que en muchos casos se da ese periodo de «vacío» en el que el afectado no recuerda absolutamente nada de lo que pasó.

			Este tipo de terapia puede ser muy útil para lograr sacar recuerdos reprimidos del fondo de nuestra mente, pero también puede ser algo peligroso, puesto que no sabemos lo que vamos a encontrar allí. En el caso de Christine, cuando el hipnotizador quiso hacerle rememorar el incidente con los supuestos gigantes vivido veinte años antes, la chica comenzó a ponerse nerviosa, hasta el punto de meterse las manos en la boca, para no hablar más. En ese momento, los presentes estuvieron de acuerdo en parar la sesión, ante el riesgo de que Christine entrara en una situación de shock que podía acarrearle muchos problemas.

			A pesar de que a día de hoy el incidente de Lochore todavía no se ha aclarado, lo que sí es seguro es que marcó la vida de la joven Christine, que no ha podido olvidar todo aquello y todavía hoy sigue teniendo pesadillas con la imagen de esos gigantes acercándose al coche con movimientos mecánicos, una imagen realmente aterradora.

			EL INCIDENTE DE MEIGLE

			A pesar de los vividos recuerdos que tienen muchos abducidos, la mayoría de la gente cree que se están inventando sus historias, o que simplemente, sufrieron algún tipo de alucinación. Y más complicado aún es crear a una niña de diez años, porque automáticamente cualquiera piensa que está fantaseando. Sin embargo, lo que la joven Karen vivió una mañana del verano de 1976 en el bosque de Meigle, muy cerca de su propia casa, sobrepasa cualquier historia que pueda contar una simple niña pequeña.

			La joven Karen decidió disfrutar de aquella hermosa mañana de verano dando un paseo por el bosque cercano a su casa, una granja a las afueras de la localidad de Meigle. A pesar de su corta edad, la niña estaba acostumbrada a deambular por aquellos parajes, tanto en compañía de sus padres o hermanos como completamente sola. Conocía los caminos y los senderos como la palma de su mano, y sus padres sabían que la niña no se perdería. Además, no eran ni las diez de la mañana cuando Karen partió hacia el bosque, por lo que tendría luz de sobra para volver en cualquier momento. La pequeña se sorprendió al ver un hermoso arcoíris de brillantes colores en el cielo, aunque no le dio mayor importancia. Los investigadores tampoco encuentran una relación estrecha entre eso y lo que le ocurrió después a la niña.

			Siguiendo por el camino que acostumbraba realizar siempre, Karen llegó a un pequeño claro en aquel bosque donde se encontró de bruces con algo realmente inesperado. Frente a ella, cuatro figuras de forma humana pero de talla muy pequeña la observaban. La niña seguramente estaba muy asustada, y habría echado a correr de haber podido, pero estaba literalmente congelada en aquel sitio. No podía moverse. No podía hablar. Ella aseguraba que no era el miedo lo que la paralizaba. Era otra cosa mucho más extraña, como una fuerza de la que no se podía escapar. 

			Las cuatro figuras humanoides se acercaron a la pequeña y esta pudo comprobar, como relataría más tarde, que eran completamente azules, del pelo a los pies, con una piel de ese mismo color y unos ojos intensos y también azulados. La joven Karen empezó a sentir cómo las manos de estas pequeñas criaturas la tocaban con su tacto frío y viscoso sobre su piel. Después de aquello, una gigantesca y resplandeciente luz apareció frente a ella, cegándola por momentos… y dejándola inconsciente.

			En manos de los hombres insecto

			Lo siguiente que recuerda la pequeña es despertarse sobre una fría mesa circular, totalmente paralizada, y ver a unas entidades a su alrededor, con aspecto humano, pero mucho más altas y con los miembros desproporcionados. A Karen le recordaron a los insectos palo, por lo delgado y largo de sus extremidades. No abrieron la boca para nada, pero unas palabras resonaron en la mente de la niña, diciéndolo que «todo estaba bien». Al parecer, aquellas entidades realizaron todo tipo de pruebas sobre el cuerpo de Karen, que más tarde recordó haber sentido como unas gotas caían en sus ojos, o como una especie de máquina la «engullía» de pies a cabeza, introduciendo un tubo por su boca y también por su nariz.

			Después de aquello, Karen fue devuelta al mismo sitio del bosque en el que encontró a las pequeñas criaturas azules. La niña, muy asustada, volvió corriendo a su casa, donde sus padres ya estaban desesperados, pensando que se había podido perder. La pequeña no entendió porque estaban tan preocupados por ella, y entonces se dio cuenta de que habían pasado más de ocho horas desde que salió de casa, aunque a ella no le pareció tanto tiempo.

			La cosa pudo quedarse ahí, y la niña prefirió callar todo lo que había pasado, porque sabía que su familia no la creería. Sin embargo, apenas dos años después, en 1978, la pequeña Karen tuvo un sueño bastante extraño en el que volvía al lugar de los hechos, aquel bosque cercano a su granja que no había vuelto a pisar desde entonces, y de nuevo volvía a encontrarse con las extrañas figuras azules. La pequeña decidió ir a la mañana siguiente a aquel lugar y, en efecto, allí estaban aquellas cuatro figuras pequeñas, esperándola para llevarla, de la misma manera que dos años antes. La pequeña volvió a verse echada sobre la misma mesa, con las mismas entidades a su alrededor, altas y muy delgadas, solo que esta vez las pruebas parecían provocarle un dolor intenso, sobre todo en la cabeza. 

			De la misma forma que la primera vez, Karen fue devuelta al mismo sitio donde la habían «capturado», después de realizarle todas las pruebas, y la joven volvió a casa, esta vez no solo aterrada, sino quejándose de un fuerte dolor en la frente. Al llegar a casa comprobó cómo, de nuevo, el tiempo parecía haber pasado mucho más rápido, ya que lo que para ella había sido un paseo de hora y media se había convertido en la realidad en cuatro horas. Aquello tampoco llamó demasiado la atención de sus padres, que sí se preocuparon más cuando Karen aseguró padecer un intenso dolor de cabeza aquella noche, además de una fiebre muy alta. El médico que fue a visitarla corroboró que tenía las glándulas inflamadas, y que debía guardar reposo. La situación volvió a la normalidad en un par de días, y Karen pensó que ya podría olvidarse de todo aquello para siempre…

			Tercer incidente y extrañas teorías

			Karen decidió enterrar aquellos recuerdos en lo más hondo de su memoria y olvidarse de todo eso lo antes posible. Por supuesto, tampoco esta vez le contó nada a su familia. Por suerte, creció como una mujer feliz y se mudó a una gran ciudad junto a su hija pequeña. En 1995, cuando todo parecía ya solo una terrible pesadilla, los recuerdos volvieron a emerger en su cabeza, otra vez en forma de sueños. Solo que en esta ocasión, la protagonista no era ella, sino su hija. En sus ensoñaciones, Karen intuía que aquellas entidades que la habían abducido dos veces en su niñez estaban muy interesadas en su pequeña, lo que le llenó de terror, como es lógico.

			Un tercer incidente tendría lugar en esa misma época, cuando Karen estaba estudiando a altas horas de la madrugada en su habitación, contigua a la de su hija. Con una taza de café caliente para combatir el sueño, la chica trataba de sumergirse en los libros cuando de pronto, una luz muy brillante entró en la habitación a través de la ventana. Lo último que recuerda Karen en ese momento es haber distinguido una especie de rostro con forma de cara de perro en la luz. Al instante, perdería el conocimiento, como si se quedara dormida de repente.

			Cuando volvió en sí había pasado más de una hora y su café, antes hirviendo, estaba ahora totalmente helado. Esta vez Karen no recordaba absolutamente nada de ese «tiempo perdido», pero con sus antecedentes, no descartaba que pudiera haber sido de nuevo abducida por aquellas extrañas entidades. Para muchos resulta difícil de creer, pero está claro que hay personas como Karen que parecen ser perseguidas por este tipo de seres, sean lo que sean. Ella misma tenía sus dudas, que parece que fueron totalmente solventadas cuando, en una revisión rutinaria, su médico le mostró una radiografía de su boca en la que aparecía una especie de artilugio metálico muy extraño. Karen no tenía ni idea de cómo había llegado aquello a sus dientes, porque no se trataba de ningún tipo de material odontológico ni nada parecido. ¿Habrían sido aquellos extraños seres los que le habían colocado aquella pieza en su boca? Y si fuera así, ¿con qué fin?

			Karen finalmente decidió sacar a la luz todos estos incidentes a finales de los 90, causando gran sensación en la comunidad ufológica mundial, como un caso de genuina abducción repetida a lo largo de los años. Algunas teorías apuntaban a que Karen podía haber sido víctima de pruebas y experimentos alienígenas desde su niñez. Incluso llegaban a aventurar que su hija podría ser una especie de ser humano híbrido con parte alienígena, relacionando así el sueño que la propia Karen había tenido en 1995. Hubo también algunos investigadores, sobre todo escoceses, que relacionaron los encuentros de Karen con aquellas pequeñas figuras en su niñez con las leyendas sobre hadas que poblaban toda la zona de Perthshire. De hecho, no muy lejos de Meigle se encontraba Aberfoyle, el lugar en el que el Reverendo Robert Kirk conocería la ya célebre comunidad secreta en Fairy Knowe, de la que ya hablamos en su momento. ¿Serían los seres que vio la pequeña Karen hadas y no alienígenas? A día de hoy, eso sigue siendo un total misterio.

			ROBERT TAYLOR Y EL CASO DE LIVINGSTON

			Sin duda, el caso de Meigle es tremendamente interesante puesto que pone de manifiesto que el fenómeno ovni va mucho más allá de simples luces en el cielo. Resulta mucho más complicado argumentar en contra de algo que deja huellas tan físicas y permanentes en las personas que lo han padecido, como en el caso de Karen. Aunque desde luego no es el único caso de este tipo que ha tenido lugar en Escocia.

			Poco después del segundo incidente de la pequeña Karen con estos supuestos entes extraterrestres, el trabajador forestal Robert Taylor sufriría la experiencia más aterradora de su vida mientras trabajaba en el bosque de Dechmont Law, muy cerca de la ciudad de Livingston. El incidente es uno de los más reconocidos no solo en Escocia, sino en todo el mundo, por la gran cantidad de pruebas obtenidas y el testimonio tan claro y del testigo. 

			El suceso consiguió llamar la atención de la prensa mundial, y fue tal su impacto que incluso se colocó una placa y una pequeña estatuilla en el lugar en el que Taylor había tenido su extraño encuentro. Es posiblemente uno de los pocos «monumentos» que existen dedicados a la ufología. Pero el caso lo merece, desde luego.

			Atacado por unas esferas metálicas

			En la mañana del 9 de noviembre de 1979, Robert Taylor decidió acudir hasta el bosque de Dechmont Law, muy cerca de Livingston, para comprobar el crecimiento de algunos árboles jóvenes de aquel terreno. Puesto que no podía llegar en camioneta hasta el lugar a donde debía ir, la dejó a las afueras del mismo y bajó caminando por un sendero por el que había transitado ya muchas veces. Robert calcula que habría recorrido medio kilómetro cuando de pronto, en el claro que había frente a él, se encontró con algo totalmente insospechado.

			Flotando levemente sobre el suelo, una especie de gran esfera metálica, de unos seis metros de ancho, con la parte superior en forma de cúpula transparente, apareció frente a él. Robert todavía estaba sorprendido por aquello cuando dos esferas más pequeñas surgieron por la parte inferior de aquel extraño aparato, dirigiéndose directamente hacia él. El testigo, que por entonces contaba con 61 años y tenía muchísima experiencia en aquel trabajo, además de conocer perfectamente aquellos bosques, no daba crédito a lo que estaba viendo. Las esferas parecían como pequeñas minas marinas, ya que tenían también unos «apéndices», que iban clavando en el suelo conforme se acercaban a él. Estas esferas parecían estar hechas del mismo material metálico que el aparato más grande, y su color era de un gris muy similar.

			Taylor trató de huir pero se encontró totalmente petrificado, tal vez por el miedo o tal vez por algún tipo de fuerza extraña y desconocida. El caso es que no pudo evitar que aquellas dos pequeñas esferas se colocaran junto a él, una a cada lado, pinchándole en la pierna un poco por debajo de los bolsillos de su pantalón de trabajo. En ese momento, Robert no recuerda el dolor de aquellos pinchazos, sino el olor tremendamente fuerte que se desprendía aparentemente de aquellos objetos. Un olor como a pastillas de coche quemándose, según su propia descripción. Tan fuerte era aquel olor que le hizo toser e incluso ahogarse por momentos. Robert comprobó que estaba siendo arrastrados por aquellas pequeñas esferas hacia el aparato más grande y trato de mantener el equilibrio, pero finalmente cayó de bruces contra el suelo, perdiendo también el conocimiento.

			Un incidente que deja huella

			Al despertarse de nuevo, Taylor comprobó que se encontraba en el mismo lugar, pero los extraños aparatos habían desaparecido. Dolorido y bastante confuso, parecía que habían pasado unos veinte minutos desde que perdiera el conocimiento, veinte minutos en los que su memoria estaba totalmente vacía. Trató de llegar caminando hasta la parta alta del sendero, donde tenía su camioneta, pero descubrió que le costaba bastante mantenerse en pie al principio. Después de arrastrarse durante un buen trecho y poder erguirse después, llegó al coche para tratar de pedir ayuda a través de la radio del mismo. 

			Su garganta le dolía a horrores, y apenas podía emitir algunos sonidos que resultaban totalmente ininteligibles para aquellos que estaban al otro lado de la emisora. Taylor se dio cuenta de que debía volver a casa, y sin embargo, cuando trató de arrancar su coche, le fue del todo imposible conseguirlo. Tras pasar un buen rato frustrado por no lograr su objetivo, decidió, ya algo más recuperado, volver a casa a pie, en un trayecto de casi dos kilómetros.

			Al llegar a la misma avisó a su mujer del incidente que había ocurrido. Su esposa no le creyó en un primer momento, pensando que aquello de haber sido atacado por una nave espacial sonaba del todo absurdo, pero viendo el estado de nerviosismo en el que se encontraba Taylor, decidió hacerle caso y llamó a su jefe, Malcom Drummond. De la misma forma se avisó a un doctor para que viera si todo estaba bien con Taylor. El médico concluyó que, a pesar de algunas marcas y magulladuras sin importancia, que podrían haberse causado en cualquier caída o en el propio arrastre del cuerpo de Taylor por el suelo, su estado era bastante bueno. No había signos de que hubiera sufrido ningún tipo de ataque epiléptico ni una crisis de ansiedad ni nada parecido, algo que algunos escépticos apuntaron como posible justificación a este incidente.

			Al involucrar al médico, la policía también acudió al domicilio de los Taylor, y decidió volver con Robert al lugar de los hechos. Allí no encontraron más que unas extrañas marcas en forma de escalera, sobre el suelo del claro, y también pequeñas marcas, unas cuarenta en total, por todo el terreno. Taylor dedujo que esas pequeñas marcas podían ser las «huellas» de las esferas que le atacaron, al moverse en el suelo con sus apéndices metálicos, los mismos que supuestamente utilizaron para rasgarle el pantalón. 

			Las pueblas no fueron ni mucho menos concluyentes, y la policía decidió dejar aquel incidente como un asalto común, pensando que tal vez Taylor se había encontrado con algún bandido o un joven que había dormido en el bosque y le había atacado esa mañana. Eso sí, debió de hacerlo bastante bien, porque unos pantalones de trabajo bien duros como los del guarda forestal no se rompían así como así. 

			Teorías para explicar el suceso

			El investigador y escéptico de los ovnis Steuart Campbell fue uno de los primeros en analizar a fondo el sorprendente caso de Taylor. Mientras que algunos ya lo catalogaban como un genuino encuentro en la tercera fase, aunque eso sí, sin presencia humanoide, solo de las naves, Campbell prefirió buscar soluciones mucho más mundanas a lo ocurrido, siempre creyendo la hipótesis de que lo que contaba Taylor era lo que él había vivido… o creído vivir.

			Campbell primero aseguró que aquellas marcas podían haber sido fruto de algunos cables metálicos sueltos que había por en el lugar de los hechos. El guarda podría haberse rasgado los pantalones con ellos, probablemente sin querer, pero poco tenía que ver todo aquello con unas esferas metálicas llegadas de otro mundo. Otra de sus teorías apuntaba a una supuesta alucinación causada por un brote epiléptico. Sin embargo, Taylor no había sufrido ningún tipo de brote de este tipo, ni antes ni después de aquel incidente. Era curioso, además, que el hombre hubiera alucinado precisamente con la aparición de una nave espacial de ese tipo, cuando parece que Taylor no estaba ni mucho menos interesado en el tema ufológico.

			Robert Taylor murió hace unos años manteniendo a rajatabla que lo que había vivido en Dechmont Law ere totalmente cierto. Nunca pidió dinero por contar su historia, ni sacó provecho de ningún tipo por ella. Todo el que le conocía afirmaba que era un hombre sencillo, modesto, al que no le gustaba llamar la atención, con un envidiable sentido del honor y sobre todo, respetuoso y muy confiable. ¿Por qué un hombre así iba a inventarse un ataque de ese tipo, cuando estos temas ni siquiera estaban de moda en Escocia? Son muchas las preguntas que han quedado en el aire, pero lo que es seguro es que el caso de Taylor es uno de los más importantes de la ufología moderna, y probablemente el más conocido de los ocurridos en suelo escocés. Tal vez solo haya otro caso capaz de compararse con el de Taylor. Y ese no es otro que el de Gary Wood y la abducción en la carretera A70.

			GARY WOOD Y LA ABDUCCIÓN DE LA A70

			Si el caso de Bob Taylor recibió una gran atención por parte de los medios, hay otro incidente ocurrido en Escocia, que también tiene que ver con encuentros cercanos con entidades supuestamente extraterrestres, que incluso lo supera. Se trata de la célebre abducción de la A70, ocurrida en esta carretera de los Lothians, muy cerca del pueblo de Tarbrax, al que se dirigían los dos testigos de la misma, Gary Wood y Colin Wright. Durante más de dos horas estos hombres desaparecieron, como tragados por la tierra, después de avistar algo muy extraño en el cielo.

			Tanto Gary como Colin no recordaban absolutamente nada del incidente en sí; solo que vieron pasar una luz muy potente y cegadora sobre su coche, y luego, tras caer como un telón de oscuridad, estaban en el mismo lugar, en la misma carretera, solo que habían aparecido en el otro carril, seguramente por haberse desviado al no poder ver durante esos instantes. Lo raro es que al llegar al sitio donde iban se dieron cuenta que habían tardado cinco veces más de lo necesario en cubrir esa ruta. ¿Qué había sucedido en ese «tiempo perdido»? Intentaremos desentrañar el misterio.

			El platillo volante, la luz y luego la oscuridad

			Aquella noche del 17 de agosto de 1992 (curiosamente, muchos de estos casos parecen ocurrir en pleno verano), Gary Wood y su colega Colin Wright le llevaban un sistema de televisión por satélite a un amigo común, que vivía en Tarbrax, a unas quince millas de Edimburgo. Una vez que dejaron atrás los suburbios de la capital, Wood y Wright se aventuraron por la desolada e inhóspita carretera A70, en dirección al mencionado lugar. Habían hecho muchas veces aquel recorrido, y lo normal era que no les tomase más de media hora.

			Conduciendo hacia Harperring Reservoir, que suponía ya un tercio del camino, el coche estaba tomando una curva bastante cerrada cuando Wright avistó un extraño objeto, señalándolo al instante. El objeto tenía la clásica forma de platillo volante, de un color oscuro y cubierto de un material aparentemente metálico y sólido. No había rastro de ventanas ni ninguna otra abertura en el objeto, que parecía mantenerse a unos seis metros del cielo. Sin duda, el objeto era bastante grande, de unos nueve metros de diámetro, según pudieron calcular. 

			Al estar justo enfrente de ellos, Wood decidió pisar a fondo el acelerador para pasar por debajo y abandonar aquel lugar lo antes posible. Sin embargo, justo cuando pasaban por debajo del extraño objeto, ambos testigos aseguran que un brillo cegador les hizo cerrar los ojos. Más tarde, el vacío, la nada, la oscuridad, como si alguien hubiera apagado la televisión, o al menos así lo describieron. Durante esos pocos instantes, que pare ellos fueron apenas unos segundos, sintieron un ruido fuerte en la parte trasera del coche. Enseguida se encontraron de nuevo en la carretera, unos metros más adelante, como si nada hubiera ocurrido.

			Wood condujo lo más rápido que pudo hasta Tarbrax, y al llegar, la reacción de enfado de su amigo le sorprendió. Eran las 00:45. Habían tardado casi tres horas en llegar, ya que salieron de Edimburgo a las 22:00 horas aproximadamente. Wood y Wright se miraron estupefactos. Desde luego habían conducido rápido hasta llegar a Tarbrax, y era imposible que se hubiesen equivocado de camino, ya que la única forma posible de llegar al pueblo era esa carretera, la A70. ¿Qué les había ocurrido entonces? ¿Qué pasaba con esas dos horas de vacío y oscuridad?

			La hipnosis desvela el misterio

			En los días posteriores al incidente, Gary Wood sufrió pesadillas, dolores de cabeza e incluso indicios de ataques de ansiedad, signos preocupantes para cualquiera, desde luego, que él enseguida conecto con aquello que les había pasado en la A70. Intrigado y preocupado a la vez, Wood decidió buscar ayuda en la ya mencionada SEMR, pero no logró localizarla, ya que había cambiado de dirección. Fue entonces cuando contactó con Malcolm Robinson, un experto investigador que decidió ayudarle. En manos de la terapeuta Helen Walters, tanto Wood como su compañero Wright decidieron someterse a sesiones de hipnosis, para intentar descubrir lo que había ocurrido en aquella noche de agosto.

			Ya vimos en el caso de Lochore, bastante parecido al de la A70, que la hipnosis no sirvió de mucho, ya que la testigo no pudo aclarar nada de lo sucedido, llegando a ponerse extremadamente nerviosa durante las sesiones. Sin embargo, en el caso de Wood sí que pareció funcionar. Desde la primera sesión, las descripciones del testigo eran de lo más inauditas. Hablaba de hombrecillos de piel gris, muy pequeños, delgados y con largos dedos. Recordaba haber estado en el interior de la supuesta nave espacial, con aquellos hombrecillos grises, y ver cómo de un agujero lleno de un extraño fluido aparecía una criatura terrorífica, como un esqueleto con la carne pegada a los huesos, increíblemente delgado y con los brazos muy muy largos, según su descripción. Era mucho más alto que él, y poseía un gran par de ojos, aunque de aspecto no humano, totalmente negros. 

			Gary pudo comunicarse con aquella criatura de forma telepática, y así reconoció que el objetivo de aquella abducción no era otro que un simple registro y examen de su cuerpo. El testigo no recordó haber sentido ningún tipo de dolor, ni siquiera durante la regresión, aunque es cierto que se mostraba muy aterrado con todo lo que le sucedía. Su compañero Colin Wright no recordaba tantos detalles sobre la supuesta abducción, aunque corroboró gran parte del relato de Wood. Y sin embargo, muchos escépticos todavía no creen que este incidente sucediera de esta manera, o al menos que involucrara a seres extraterrestres.

			Desventajas de la hipnosis regresiva

			Y es que el método utilizado por Walters para hacer revivir a Wright y Wood aquellos recuerdos que parecían ocultos en su memoria, y a los que seguramente no se podía llegar de otra forma, era la hipnosis regresiva, utilizada durante mucho tiempo pero que luego cayó en desuso, por no ser los resultados totalmente fiables. Y es que era complicado discernir entre recuerdos reales o simples historias inventadas, que para la memoria del sujeto también podían ser totalmente ciertas.

			En el año 92, tanto Wood como Wright habrían visto seguramente cientos de imágenes de ovnis, platillos volantes y supuestos extraterrestres en revistas, libros, películas o en la propia televisión. Todo eso es el caldo de cultivo para que nuestro inconsciente pueda crear historias totalmente falsas que, en este tipo de regresiones, parezcan recuerdos reales. Sin embargo, esos recuerdos «falsos» no suelen tener tantos detalles, ni ser tan certeros como los que daba Wood. Parece que esta teoría no encajaría demasiado en este caso y lo que este hombre vivió fue totalmente real, o al menos así lo piensa él.

			Además de las declaraciones de los propios testigos, tenemos un coche que desaparece supuestamente para aparecer en el mismo lugar, solo que dos horas después. ¿Adónde pudieron ir ese vehículo y sus ocupantes? ¿Qué pudo ocurrir en ese espacio de tiempo que impidió que los dos testigos llegasen a la hora determinada a su destino? Al parecer, Wood se deshizo del coche en cuanto pudo, puesto que le traía malos recuerdos. De hecho, parece que siguió sufriendo jaquecas continuas, e incluso confesó haber seguido recibiendo visitas de seres extraterrestres. 

			Confiar o no en el juicio y el testimonio de Wood compete a cada cual, según sus propias creencias y experiencias. Lo que está claro es que algo muy extraño le sucedió aquella noche de agosto del 92 en esa solitaria carretera A70.

		


		
			 

			TOURS Y CIRCUITOS MISTERIOSOS

			EDIMBURGO

			Tour de los Fantasmas: Tour de los fantasmas en Español, haciendo un recorrido de 90 minutos por el Old Town y visitando diferentes localizaciones con misterio. Cuesta 10 libras y suele incluir una invitación a una pinta en una taberna cercana al finalizar el recorrido.

			http://www.edimburgo.com/actividades/tour-fantasmas

			 

			New Edinburgh Tours: Con este tour de 2 horas, totalmente en Español, se pueden recorrer los lugares más tétricos y lúgubres de Edimburgo, desde Arthur´s Seat hasta los closes de la Royal Mile. Sale todos los días a las 21 horas desde la propia Royal Mile, y cuesta 10 libras.

			http://www.newedinburghtours.com/es/tours-diarios/el-tour-de-los-fantasmas-de-new-edinburgh.html

			 

			EdinaTours: Otro de los tours de fantasmas que se ofrecen en Español, de dos horas de duración, que tiene lugar a las 19:30 horas, más pronto que los anteriores, y que ofrece un recorrido por los lugares más terroríficos de la ciudad. También por 10 libras.

			http://edinatours.com/tourdelmiedo/

			 

			The Edinburgh Dungeon: Justo al lado del Waverley Bridge se encuentra The Edinburgh Dungeon, un lugar en el que cualquiera puede dar un paseo por la historia más negra y oscura de la ciudad, con referencias a los luctuosos asesinatos de Burke y Hare, la época en la que la peste hizo estragos en la población, los juicios a las brujas en Castle Hill… Una de las mejores atracciones de la ciudad.

			http://www.thedungeons.com/edinburgh/en/

			 

			The Witchery Tours: The Cadies & Witchery Tour es una empresa especializada en rutas de misterio e historias truculentas en Edimburgo. Ofrecen dos tours distintos, uno sobre fantasmas e historias sobrenaturales, y el otro con historias sobre asesinatos y crímenes reales. Los dos están en inglés. 

			http://www.witcherytours.com/

			 

			Mercat Tours: El tour Misterios de Ultratumbra de Mercat es uno de los más prestigiosos y populares de Edimburgo, en cuanto a los ofrecidos en Español. A través de los 75 minutos que dura visitaremos los lugares más misteriosos de la capital, desde Mercat Cross, en la Royal Mile. Y todo por 11 libras. También ofrecen otros tours en inglés.

			http://www.mercattours.com/home.asp

			 

			City of the Dead Tours: Los circuitos tenebrosos de City of the Dead han sido escritos y pensados por J.A. Henderson, uno de los mayores estudiosos de los misterios de la ciudad. Todos son en inglés, y nos llevarán por el tenebroso cementerio de Greyfriars, por los crímenes y apariciones del Old Town y por las bóvedas de South Bridge, siendo uno de los pocos tours que tiene acceso a la ciudad subterránea.

			http://www.cityofthedeadtours.com/

			 

			Auld Reekie Tours: Auld Reekie ofrece varios tours tanto en la ciudad subterránea (bóvedas de Niddry Street) como en la superficie, en los cementerios más tenebrosos y el escabroso Museo de la Tortura. Desde solo 8 libras, tienen fama de ser los más terroríficos de la ciudad.

			http://www.auldreekietours.com/tours.html

			 

			Ferrie Scarie: Entre el terror y el humor, Ferrie Scarie ofrece una alternativa única y diferente en lo que se refiere a tours fantasmales por Edimburgo. Por solo 10 libras, una noche que no olvidarás jamás.

			http://ferriescarie.co.uk/

			 

			The Ghost Bus Tour: Otra manera diferente de conocer la historia más oscura y misteriosa de Edimburgo, a bordo de este espectacular autobús de dos plantas. Dirigidos por un enigmático conductor que parece conocer todas las leyendas e historias oscuras de Edimburgo, este tour es una de las formas más cómodas de disfrutar de esta parte de la ciudad.

			http://www.theghostbustours.com/edn/edinburgh.html

			 

			Edinburgh Horror Tour: Los tours de Edinburgh Horror están consiguiendo una gran notoriedad en la ciudad en estos últimos tiempos, por su originalidad y su forma macabra y escabrosa de contar las historias más oscuras de la ciudad. Pasear con ellos por Greyfriars, perseguir a los fantasmas del Old Town… Una experiencia no apta para cardíacos.

			http://www.edinburghhorrortours.co.uk/

			 

			The Real Mary King´s Close: El Mary King´s Close es una de las atracciones favoritas entre los turistas que llegan desde todo el mundo a Edimburgo, uno de los lugares más encantados de la capital, como ya hemos comprobado. Una cita ineludible para cualquier amante del misterio, con un tour en español más que interesante, por solo 12,95 libras.

			http://www.realmarykingsclose.com/

			GLASGOW

			Spirit of Glasgow: Glasgow también tiene su historia oscura, y cualquiera puede conocerla a través de los paseos del horror de Spirit Of Glasgow, que además de las típicas historias de asesinatos y fantasmas incluyen magia. A partir de 12 libras, una maravillosa forma de pasar una noche especial en Glasgow.

			http://spiritof.co.uk/glasgow/

			STIRLING

			Stirling Ghost Walk: Una de las atracciones más populares de Stirling, el Paseo de los Fantasmas, un recorrido por los lugares más encantados y oscuros de la ciudad escocesa. Historia y terror se mezclan en este tour, totalmente en inglés, por solo 6 libras.

			http://www.stirlingghostwalk.com/

			ST. ANDREWS

			St Andrews Ghost Tour: De las ruinas de la Antigua catedral a los fantasmas de la zona más antigua de la ciudad, el tour de los fantasmas de St Andrews está alcanzando una gran notoriedad entre los visitantes de la ciudad, ya que a través de él pueden descubrir su historia oculta.

			http://www.standrewsghosttours.com/

			 

			St Andrews Witches Tour: El primer y original tour de fantasmas de la ciudad hace un recorrido por las historias macabras de St Andrews, por sus brujas y sus aparecidos, por todo el misterio que encierran sus tenebrosas calles al caer la noche. Desde solo 8 libras, una magnífica experiencia que pone los pelos de punta.

			http://www.st-andrewswitchestour.co.uk/

			ABERDEEN

			Hidden Abeerden: Hidden Aberdeen ofrece diversos tours de todo tipo por la ciudad costera, desde los que se remontan a sus orígenes medievales hasta los más oscuros y tenebrosos, como los que muestran los más terribles asesinatos acaecidos en la ciudad, o los que nos llevan a los lugares más terroríficos. Desde solo 10 libras.

			http://www.hiddenaberdeen.co.uk/Tours/index.php

			LAGO NESS

			Cruceros Jacobite: Jacobite Cruises ofrece una experiencia inigualable navegando por el Lago Ness en uno de sus dos increíbles barcos, el Jacobite Queen y el Jacobite Legend. Todo tipo de cruceros, con diferentes recorridos y duración, para todos los gustos y bolsillos, y siempre con la esperanza de poder atisbar a Nessie.

			http://www.jacobite.co.uk/es/

			 

			Loch Ness Cruises: A bordo de un barco con la mayor y más moderna tecnología submarina, por si al famoso monstruo le da por hacer aparición, el apetecible paseo por el lago que ofrece Loch Ness Cruises es una de las mejores atracciones que se pueden encontrar en Drumnadrochit.

			http://www.lochness-cruises.com/
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			Sitios web de interés

			En español:

			 

			—	http://www.visitscotland.com/es-es/

				Web del organismo oficial de turismo de Escocia con mucha información sobre el país, alojamientos, sitios para ver, fiestas, eventos culturales…

			—	http://sobreescocia.com/

				Interesantísimo blog sobre Escocia con información turística, consejos para viajar al país y también muchas historias y leyendas como las que se recogen en este libro.

			—	http://sobreleyendas.com/tag/leyendas-escocesas/

				Sección dedicada a Escocia en esta web sobre leyendas de todo el mundo.

			—	http://www.pasarmiedo.com/edimburgo.php

				Recopilación de diferentes historias y leyendas sobre fantasmas en Edimburgo.

			—	http://www.verdadoleyendas.es/castillos-con-fantasmas/

				Diferentes historias sobre castillos escoceses que podrían estar encantados.

			—	http://masedimburgo.com/2013/01/28/mitologia-escocesa/

				Seres mitológicos del folklore escocés.

			—	http://legends-global.blogspot.com.es/2011/11/abducido-por-extraterrestres-en-escocia.html

				Recoge casos sobre las abducciones más conocidas de la ufología escocesa, especialmente centrados en el incidente de Gary Wood.

			 

			En inglés:

			 

			—	http://www.edinburgh-history.co.uk/edinburgh-city-history.html

				Sitio que recoge gran parte de la historia de Edimburgo como ciudad, su oscuro pasado, sus barrios, la evolución de la capital…

			—	http://www.nts.org.uk/Home/

				Página del organismo oficial escocés encargado de cuidar los tesoros del país, entre ellos, muchos de los castillos que aparecen en esta página. Aquí se pueden encontrar sus horarios de visita, precios de entradas y demás, así como mucha información sobre otros lugares interesantísimos de Escocia.

			—	http://www.paranormaldatabase.com/hotspots/edinburgh.php

				Base de datos con cientos de casos paranormales, entre los que se incluyen muchos lugares supuestamente encantados de Edimburgo

			—	http://www.hauntedrooms.co.uk/

				Web especializada en localizar alojamientos encantados en los que uno puede pasar la noche, posadas, hoteles, castillos… Incluye alojamientos de todo el Reino Unido y, por supuesto, muchos son de Escocia.

			—	http://www.mysteriousbritain.co.uk/

				Web dedicada a los misterios y sucesos paranormales ocurridos en suelo británico. Incluye mucha información sobre leyendas escocesas, lugares encantados y seres mitológicos del folklore del norte.

			—	http://www.ghostclub.org.uk/

				Página del Ghost Club, la organización más antigua dedicada al estudio de casos paranormales, creada en 1862. Con mucha información sobre lugares encantados, investigaciones, casos más desconocidos…

			—	http://www.ghostfinders.co.uk/

				Grupo de profesionales de la investigación paranormal con decenas de casos a sus espaldas. La web contiene información detallada sobre sus investigaciones, incluyendo fotografías, audios y vídeos.

			—	http://www.sspr.co.uk/

				Asociación Escocesa para la investigación de fenómenos paranormales, con muchos casos ya investigados. Publican artículos muy  interesantes acerca de cualquier fenómeno extraño que suceda en Escocia y al que tengan acceso.

			—	http://www.ghostevents.co.uk/

				Organizan eventos por toda Escocia centrados en la investigación de sucesos paranormales en lugares encantados, como el famoso Mary King´s Close de Edimburgo. Cualquiera puede unirse al equipo de investigación y comprobar cómo trabajan estos investigadores profesionales.

			—	http://www.educationscotland.gov.uk/scotlandsstories/

				Colección de historias y leyendas escocesas, en muchas de las cuales aparecen seres y criaturas de las que hemos hablado en este libro.

			—	http://www.nessie.co.uk/

				Sitio web dedicado por entero al Nessie, el célebre monstruo del Lago Ness, con diario de avistamientos, fotografías, vídeos e incluso la posibilidad de buscar nosotros mismos al legendario animal a través de sus cámaras web, que emiten en directo.

			—	www.mysteriousbritain.co.uk/

				Asociación británica para el estudio del fenómeno ovni, con muchísimas investigaciones de casos, evidencias y mucho más en su web.

			—	http://www.uforth.com/scotland.htm

				Información sobre distintos casos de avistamientos ovni en Escocia
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